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PRESENTACION 

Presentar este libro es enormemente grato para mí. He co- 
nocido de cerca su cuidada elaboración y este hecho me permite 
afirmar, sin temor a equivocarme, que estamos ante un libro ne- 
cesario e importante. Importante por el interés de su temática, 
por su calidad investigadora y por la profundidad reflexiva con 
que el autor la aborda. 

El acceso a la universidad tiene una especial relevancia en 
nuestra sociedad. Por un lado, porque selecciona (de ahí su de- 
nominación coloquial de "selectividad") y distribuye a un deter- 
minado número de alumnos, que en los últimos años es superior 
a la oferta de plazas universitarias. Por otro lado, porque supone 
una transición entre el mundo de la educación secundaria, donde 
el alumno recibe una enseñanza en gran parte definida y dirigida, 
y el mundo de la enseñanza universitaria, donde se exige al 
alumno una mayor autonomía de estudio y una mayor capaci- 
dad de elección de contenidos. El tránsito fluido entre ambos 
mundos siempre ha generado algunas tensiones que suelen ser el 
reflejo de sus respectivas peculiaridades e intereses. 

Por otra parte, en un estado democrático se debe tener 
siempre presente el principio de igualdad de oportunidades en el 
acceso a los niveles de educación de que la propia sociedad se ha 
dotado para el progreso personal, social y económico de sus ciu- 
dadanos. El sistema de acceso a la universidad tiene consecuen- 
cias vitales para el gran número de alumnos que intentan acceder 
a este nivel de enseñanza, tanto para los que lo consiguen como 
para los que no, ya que va a condicionar de modo radical, y a 
veces irreversible, la vida personal, profesional y económica de 
estos ciudadanos. 

Conjugar todas las variables que condicionan la implanta- 
ción de un adecuado y justo sistema de acceso a la universidad 
presenta, pues, grandes dificultades. Dificultades que se ven 



10 FERNANDO MUROZ VlTORlA 

aumentadas por el continuo desarrollo y cambio de la sociedad y 
de la economía y, por tanto, de las demandas educativas que am- 
bas plantean. 

Para ser conscientes de la calidad de este trabajo es necesa- 
rio señalar alguna de sus aportaciones más importantes. En pri- 
mer lugar, se aborda un tema que es arduo, complejo y dificil 
con una profundidad, amplitud y detalle que no se había realiza- 
do hasta ahora. En segundo lugar, se ofrece una perspectiva his- 
tórica amplia de los sistemas de acceso utilizados en España du- 
rante los últimos cincuenta años, asi como de sus modificaciones 
en este período, lo que permite conocer la evolución de estos sis- 
temas de acceso en etapas recientes. En tercer lugar, y como 
aportación significativa, conviene señalar el rigor del método em- 
pleado en la investigación, tanto para la búsqueda exhaustiva de 
la documentación legislativa y el análisis minucioso de la misma, 
como para la amplia recopilación de los datos estadisticos, su 
acertada selección, elaboración y correcto tratamiento y análisis. 
Por último, hay que destacar la relevancia, tanto teórica como 
práctica, del conjunto de sugerentes y profundas reflexiones y 
conclusiones generales que el autor ofrece como resultado de la 
cuidadosa investigación realizada. 

Antes de acabar esta breve presentación quiero resaltar que 
Fernando Muñoz Vitoria ha sido, sin duda, el autor adecuado 
para llevar a cabo este estudio. Las razones que avalan esta afir- 
mación se fundamentan en que tiene una amplia experiencia tanto 
como profesor de enseñanza secundaria como de enseñanza univer- 
sitaria; tiene, también, amplia experiencia en la coordinación y rea- 
lización de las pmebas de acceso a la universidad en todas sus fa- 
ses; además, ha realizado diversos trabajos de investigación sobre 
otros aspectos específicos de las pmebas de acceso a la universidad 
así como sobre el tema de las desigualdades en la educación. 

Estamos, pues, ante un libro altamente recomendable y útil 
para los estudiosos de la educación en general y, en especial, pa- 
ra aquellos interesados en sus vertientes histórica y sociológica. 
Una vez más tenemos que agradecer al C.I.D.E. que, con su pu- 
blicación, nos dé la oportunidad de leerlo y consultarlo, en la se- 
guridad que su estudio será constructivo y eficaz. 

CARMEN LABRADOR 



INTRODUCCION 

En las sociedades desarrolladas, el final de la Educación Se- 
cundaria constituye uno de los momentos en la vida de todo in- 
dividuo en los que tiene que tomar decisiones que van a condi- 
cionar fuertemente su futuro. La primera opción que ha de reali- 
zar es entre incorporarse al mundo laboral o continuar los 
estudios; en este segundo caso, ha de elegir, de acuerdo con un 
complejo sistema de limitaciones, entre aquellas carreras que se 
le ofrecen y para las que esté capacitado vocacional e intelectual- 
mente, sin olvidar los condicionamientos económicos, ya sea en 
su vertiente de gastos directos o de costes de oportunidad. Por 
otra parte, los "ritos de paso" que establece una sociedad para 
organizar este tránsito y las condiciones socioeconómicas de la 
población, influyen en aspectos tan esenciales como la igualdad y 
libertad con las que se mueven sus miembros en el sistema edu- 
cativo. Indudablemente que éste no es ni el primer ni único mo- 
mento de la vida de un individuo en que una decisión suya, o de 
otras personas, marca su trayectoria vital, influida desde el pri- 
mer momento por el hecho de nacer en una familia y medio so- 
ciocultural concreto. Desde el punto de vista de la educación for- 
mal, suele ser fundamental su incorporación o no, y en qué con- 
diciones se produzca, a la Escuela Infantil, así como su decisión 
o posibilidad de cursar el Bachillerato o la Formación Profesio- 
nal (F.P.) al terminar la Educación General Básica (E.G.B.). 

Los avances mis significativos que se han producido en los 
paises desarrollados en lo referente a la extensión de la educa- 
ción han sido, en líneas generales, el acceso y la incorporación 
masiva de capas cada vez más amplias de población a la Ense- 
ñanza Primaria hasta los años veinte, a la Ensefianza Secundaria 
hasta los años cincuenta, y a la Enseñanza Superior en años 
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sucesivos. En España este proceso se ha cumplido con un cierto 
retraso. Así, la escolarización primaria, no se ha conseguido de 
forma "prácticamente total" para los niños de 6 a 13 años hasta 
1981-82 (M.E.C., 1989). 

Por lo que se refiere a la Enseñanza Secundaria, en el curso 
1989-90, la tasa bruta de escolaridad en el B.U.P. (14-16 años) es 
del 58,88%; en el C.O.U. (17 años) 47,Ol; en primer grado de 
F.P. (14-15 años) 35,33; en el segundo grado de F.P. (16-17 
años) 17,90; en el primer ciclo de Reforma de las Enseñanzas 
Medias (14-15 años) 3,76 y en el segundo ciclo de esta Reforma 
(16-17 años) 1,37. Así pues, para los 14-15 años, final habitual 
de la escolaridad obligatoria en los países de nuestro entorno, la 
tasa bruta de escolaridad en España es de 97% a 98%. (M.E.C. 
1993). 

La Enseñanza Universitaria es un concepto que en España 
frecuentemente engloba al de Educación Superior (Consejo de 
Universidades, 1987) y que al ser más amplio y menos definido 
presenta mayores problemas estadísticos. En este nivel, el gran 
salto de escolarización se produce a partir de los años 60. Por lo 
que se refiere a la tasa de escolarización universitaria a la edad 
de 20 años, en el curso 1987-88, es de 19,6%. (Consejo de Uni- 
versidades, 1989b). 

Una vez conseguida la escolarización primaria, las dos o 
tres últimas décadas se han caracterizado por la incorporación 
masiva de la población, con sus correspondientes problemas, a la 
Enseñanza Secundaria y Superior. El presente estudio se centra 
precisamente en la transición entre ambas, es decir, en el Acceso 
a la Universidad en España durante los Últimos cincuenta años, 
poniendo especial énfasis en el estudio de los aspectos legislativo 
y estadístico, así como en la influencia entre ambos. 

En este trabajo se pretende demostrar que la selección, tan- 
to académica como social, se realiza a lo largo de todos los tra- 
mos del sistema educativo, fundamentalmente en la etapa posto- 
bligatoria. Hasta la Ley General de Educación de 1970 la prueba 
de acceso a la Universidad contribuye de una manera importante 
a esta función selectiva, mientras que a partir de la progresiva 
entrada en vigor de dicha Ley esta función es asumida práctica- 
mente por el Bachillerato y el Curso de Orientación Universita- 
ria. A partir de este momento, y en mayor medida desde la 



implantación de la limitación de acceso a los centros universita- 
rios, conocida habitualmente como numerus clausus, la prueba de 
acceso a la Universidad pasa a desempeñar, prioritariamente, 
una función distribuidora de alumnos para la que, inicialmente, 
no estaba diseñada. 

Este cambio de una función selectiva a otra distribuidora 
soluciona el problema de la admisión de alumnos en las carreras 
universitarias más saturadas, pero origina disfunciones en el res- 
to. Por una parte, produce una jerarquización entre dichas carre- 
ras no tanto por criterios de dificultad académica o de necesidad 
social, cuanto de cotización de los títulos en el mercado laboral; 
por otra parte, comienzan a aparecer porcentajes amplios de 
alumnos que tienen como Única opción matricularse en especiali- 
dades para las que no están motivados. 

En el momento de iniciar la presente investigación sobre el 
acceso a la Universidad se disponía de estudios sobre el funcio- 
namiento y resultados de la prueba de acceso en diversas univer- 
sidades; sin embargo, se echaba de menos una investigación so- 
bre los cambios legislativos en dicho sistema de acceso y su re- 
percusión en los flujos de alumnos, que ofreciera una perspectiva 
histórica, especialmente necesaria en un proceso de reforma co- 
mo el presente. 

Por ello este trabajo realiza, en primer lugar, un estudio le- 
gislativo del acceso a la Universidad que permita conocer las 
principales novedades que se introducen en cada momento y que 
proporcione una visión de conjunto de lo legislado en los últimos 
50 años. Como la prueba de acceso a la Universidad versa de 
forma casi exclusiva sobre el último curso de la Enseñanza Me- 
dia o Secundaria resulta fundamental también el estudio de di- 
cho curso. La fuente utilizada para ello, es el Boletín Oficial del 
Estado (B.O.E.) junto con la ayuda que ofrecen diversas recopi- 
laciones parciales sobre el tema, tales como los Planes de Estudio 
de Enseñanza Media (Utande, 1966), el Indice de Legislación Edu- 
cativa, (M.E.C. 1990), la Legislación Universitaria, (Embid, 1990) 
o la base de datos Leda del M.E.C. 

En segundo lugar, se realiza una recopilación de los datos 
disponibles en las estadísticas oficiales relacionadas con el ac- 
ceso a la Universidad. Para ello se utiliza, preferentemente, la 
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Estadística de la Enseñanza en España del Instituto Nacional de 
Estadistica (I.N.E.), y desde el curso 1985-86 la Estadística de la 
Enseñanza en España. Niveles de Preescolar, General Básica y 
E.E. Medias del Centro de Publicaciones del M.E.C. y el Anuario 
de Estadistica Universitaria del Consejo de Universidades. 

El método que se ha utilizado para el desarrollo del estudio 
consta de las siguientes fases: 

1. Exposición y análisis de los principios que inspiran la ie- 
gislación sobre el acceso a la Universidad, así como de los 
cambios legislativos en los niveles inmediatamente ante- 
rior y posterior a la misma. 

2. Exposición y descripción de las cifras de alumnos, por pe- 
ríodos, lo que se ha llamado stock de alumnos. En este 
momento se hace un tratamiento de los datos calculando 
el Incremento porcentual interanual y los Números indi- 
ce, que, como una primera radiografía, permite detectar 
supuestas tendencias y "anomalias" que a continuación 
se intentan explicar. 

3. Aproximación interpretativa a dichas cifras a partir de los 
cambios legislativos. 

4. Contraste de los "resultados" anteriores con el estudio de 
los flujos de alumnos lo que permite aislar la variable de- 
mográfica y por tanto estudiar con más precisión las res- 
tantes. En este caso se trata de confirmar o desechar la 
hipótesis de las constantes de paso, establecidas por Ca- 
rabaña y Arango (1983), y analizar si la disminución de 
filtros selectivos aumenta las corrientes de paso. 

No se pretende, pues, explicar todos los aspectos que influ- 
yen en el volumen de alumnos matriculados y su evolución, que 
estaría afectada, fundamentalmente, por cuatro factores: 

a) el demogrÚJco: ya que el volumen de las cohortes de 
edad es decisivo en la matriculación de alumnos en los 
niveles correspondientes (este aspecto, con ser funda- 
mental, no se estudia de forma exhaustiva ya que es mas 
conocido y no constituye el objeto fundamental del pre- 
sente trabajo); 
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b) el socioeconómico: entendiendo por tal las expectativas y 
aspiraciones académicas de las diversas clases sociales, 
que, a su vez, están influidas por aspectos tan variados 
como el grado de desarrollo económico alcanzado o los 
niveles de empleo generales del país y de las diversas 
profesiones en particular (las investigaciones sobre "de- 
manda de estudios" analizan a fondo estos aspectos; 
véase, por ejemplo, Latiesa (1989) y Mora Ruiz (19901, 
ambos referidos a Educación Superior); 

c) el administrativo: los cambios en la estructura o en la 
función que desempeña un curso o prueba en el conjun- 
to del sistema educativo; por ejemplo, que alguno de és- 
tos se constituya en requisito de acceso para estudios 
posteriores; 

d) el académico: el porcentaje de los suspensos en el curso 
anterior y su repercusión en el mayor o menor número 
de alumnos matriculados o repetidores en el siguiente. 

La presente investigación se centra, pues, fundamentalmen- 
te, en el aspecto administrativo; los restantes se abordan en la 
medida que contribuyen a explicar y dar una visión más comple- 
ta de dicho aspecto. Por lo que respecta al porcentaje de aproba- 
dos y su evolución, se estudia en este trabajo la influencia de los 
siguientes factores: 

a) el cuantitativo: en cuanto que una mayor afluencia de 
alumnos en un determinado curso o prueba suele reper- 
cutir en una disminución del porcentaje de aprobados; 

b) el socioeconómico: dado que el nivel de estudios y la pro- 
fesión de los padres influye ligeramente en el rendimien- 
to de los alumnos, aunque lo hace, en mayor medida, en 
sus posibilidades y expectativas de continuar estudios; 

cj el administrativo: ya que los cambios en la estmctura de 
la prueba de acceso, en ocasiones, repercuten en una ini- 
cial disminución del porcentaje de aprobados; 

d) el académico: debido a que en las Universidades se pro- 
ducen fuertes oscilaciones en el porcentaje de aprobados 
en la prueba de acceso de unos años a otros. Estas dife- 
rencias son mayores entre diversas universidades y no 
siempre están relacionadas con el nivel de exigencia en 
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las calificaciones de los respectivos centros de Bachille- 
rato. 

Al tratarse de datos secundarios, obviamente, no se preten- 
de aislar por completo ninguna variable, ni obtener resultados de 
tipo experimental. 

En cuanto a los problemas que plantea la tarea de confec- 
cionar series estadísticas amplias, todo aquel que lo haya intenta- 
do conoce su dificultad. Por otra parte, se insiste reiteradamente 
en la imperiosa necesidad del manejo y tratamiento cnticos de 
los datos estadísticos. 

Dos son las dificultades más frecuentes al hacer series de va- 
rios años en Educación (aparte de ocasionales ausencias de datos 
y de que no siempre ofrezcan el mismo grado de desagregación): 
primera, que se hayan producido cambios de denominación 
(donde se decía cuarto de Bachillerato Elemental después se dice 
octavo de E.G.B.) y segunda, que se haya modificado, además, 
su significado, lo que plantea mayores problemas. Así, si se equi- 
para el número de alumnos de un plan de estudios con el del si- 
guiente, se pueden enmascarar diferentes grados de dificultad 
académica, distinto número de años para conseguir el titulo equi- 
valente del plan anterior, o diversos requisitos de acceso para pa- 
sar de un nivel a otro. Por ejemplo, para ingresar en las Escuelas 
de Magisterio, se exige el sexto de Bachillerato desde 1968 y el 
Curso de Orientación Universitaria (C.O.U.) desde 1971-72; un 
cambio de tipo administrativo hace, pues, que el numero de 
alumnos matriculados en estos cursos aumente en tantos alum- 
nos cuantos quieran matricularse en el año próximo en las cita- 
das Escuelas (descontados los que en años anteriores lo hacían 
con el sexto o el C.O.U. aprobados respectivamente). Si no se 
tiene en cuenta este hecho, se puede interpretar el incremento de 
alumnos en dichos cursos como un aumento imputable a dos 
causas distintas. 

Por lo que respecta al periodo de estudio, éste abarca los 
años 1940-1990 y, para un mejor análisis del mismo, se divide en 
tres subperiodos, segun las diversas denominaciones que adopta 
el acceso a la Universidad y que responden a tres distintos enfo- 
ques del mismo. Enfoques que vienen dados por tres leyes que 
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enmarcan el comienzo de cada uno de estos subperíodos y que se 
corresponden, en líneas generales, con las tres etapas fundamen- 
tales del sistema educativo en estos años; reflejo, a su vez, de una 
mayor o menor agilidad de respuesta, ante los problemas que tie- 
ne planteada la sociedad española en el último medio siglo: 

Primera etapa: De 1940-41 a 1952-53. Años en que, pre- 
cedido del curso de séptimo, está en vigencia el Examen 
de Estado, implantado por la Ley de Reforma de la se- 
gunda enseñanza, de 20 de septiembre de 1938, siendo Mi- 
nistro de Educación Don Pedro Sáinz Rodríguez. 
Segunda etapa: De 1953-54 a 1970-71. Años en que, pre- 
cedida del Curso Preuniversitario, está en vigencia la 
Prueba de Madurez, implantada por la Ley de 26 de fe- 
brero sobre Ordenación de la Enseñanza Media de 1953, 
siendo Ministro de Educación Don Joaquín Ruiz Jime- 
nez. 
Tercera etapa: De 1970-71 a 1990'. El curso 1970-71 se 
incluye también en este periodo ya que el 4 de Agosto de 
1970 se publica la Ley General de Educación y Financia- 
miento de la Reforma Educativa, siendo Ministro de Edu- 
cación Don José Luis Villar Palasí, y que a pesar de su 
incompleto desarrollo tanta influencia tiene en la educa- 
ción española. De 1971-72 a 1973-74 no hay prueba de 
acceso a la Universidad, instaurándose de nuevo en el 
curso 1974-75 con el nombre de Prueba de Aptitud para 
el Acceso a la Universidad (P.A.A.U.);  estando precedida 
del C.O.U. 

Con la Ley Orgánica de Ordenación General del Sistema 
Educativo (L.O.G.S.E.), de 3 de octubre de 1990, se inicia una 
nueva etapa. Aunque desde el punto de vista del acceso a la Uni- 
versidad no se han producido modificaciones importantes hasta 
este momento, los fuertes cambios de que es objeto la Educación 

l .  En el momento en que se da por finalizada la inclusion de datos en las series estadis- 
ticas, 1987-88 es el último curso del que se dispone de datos completos. Los que han 
aparecido con posterioridad de los cunos 1988-89 y 1989-90 no hacen variar sino en 
décimas los resultados que aquí se presentan y, en cualquier caso, no invierten ningu- 
na de las tendencias apuntadas. 
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Secundaria introducen algunas variables que, cuando esté im- 
plantada en su totalidad, exigirán una nueva prueba de acceso, o 
cuando menos modificar la presente, teniendo en cuenta los as- 
pectos siguientes: 

- un Bachillerato de dos años, precedido de una Enseñanza 
Secundaria Obligatoria de cuatro; 

- cuatro modalidades de Bachillerato con un porcentaje de 
optatividad superior al del actual C.O.U. que posible- 
mente dificultarán la estructura de la prueba si se inclu- 
yen las asignaturas optativas en la misma; 

- un 45% del curriculum, precisamente la parte correspon- 
diente a la optatividad, es responsabilidad de las Comu- 
nidades Autónomas con competencias plenas en materia 
educativa (en los próximos años lo serán todas) y, por 
tanto, pueden existir diferentes asignaturas en los diver- 
sos ámbitos territoriales. 

Por otra parte, no conviene olvidar que, por lo que al factor 
demográfico se refiere, a partir de 1995 el flujo de alumnos a la 
Universidad tenderá a disminuir, antes de que lleguen a la Uni- 
versidad las primeras promociones de alumnos de la L.O.G.S.E.; 
por otra parte, es previsible que al introducirse con dicha ley los 
ciclos formativos de grado superior una parte de los alumnos 
que hasta ahora accede a la Universidad se "desvíe" hacia estos 
ciclos. Ambos fenómenos pueden modificar la actual saturación 
de plazas en buena parte de las carreras universitarias y, por tan- 
to, una de las funciones claves que está cumpliendo la actual 
prueba de acceso: la distribución de alumnos. Así, una vez que 
mejore la relación oferta-demanda es posible que se vuelva como 
preocupación fundamental a la mejor validez predictiva en la se- 
lección (Escudero, 1991). 

El presente trabajo se realiza en un contexto investigador en 
el que los estudios en torno al acceso a la universidad han tenido 
un gran auge en los últimos años. Así, ya al año siguiente de im- 
plantarse las P.A.A.U., investigadores del Instituto de Ciencias 
de las Educación (I.C.E.) de la Universidad de Zaragoza inician 
un estudio longitudinal sobre una muestra de 11.548 alumnos de 
C.O.U. del curso 1975-76 pertenecientes al distrito de dicha 
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Universidad, de donde van a surgir una serie de interesantes me- 
morias de investigación. En la primera de ellas, Cid, Bernad, Es- 
cudero y Valdivia (1977), analizan las características internas del 
procedimiento de selección de universitarios en España, especial- 
mente en lo relativo a la fiabilidad de las pruebas y a su relación 
con la madurez psicológica y educativa de los alumnos que fina- 
lizan en C.O.U. 

En la segunda memoria de investigación, Escudero (1981), 
analizan las relaciones y posibilidades de predicción del rendi- 
miento académico del primer año universitario a partir de las va- 
riables psicológicas, académicas y de madurez analizadas en la 
memoria anterior. Una de sus conclusiones es que el rendimiento 
académico previo es el mejor predictor del rendimiento en la 
Universidad. 

Una vez finalizado el seguimiento de la cohorte de C.O.U. 
de 1975-76, Escudero (1987) ratifica los resultados anteriores y, 
citando a The Stanford Observer (1981), dice que "hay mucho 
más alrededor de las admisiones que las puntuaciones en los tests 
y las calificaciones"; estos aspectos a tener en cuenta serian los 
debates en torno a "la educación superior como derecho o privi- 
legio de los ciudadanos, a los sistemas de selección abiertos y ce- 
rrados", así como a "los criterios de aplicación del numerus clau- 
sus, sus implicaciones y sus sistemas de revisión, o los modelos 
de orientación de alumnos". 

Por otra parte, en las convocatorias de las P.A.A.U. de ju- 
nio de los años 1979, 1980 y 1981, el Centro de Investigaciones 
Sociológicas (C.I.S.) realiza una encuesta que es contestada por 
el 80% de los alumnos que realizan dichas pruebas. A partir de 
los datos de 1979, Justel y Martinez Lázaro (1981) publican en la 
Revista Española de Investigaciones Sociológicas un articulo titu- 
lado "Sobre el carácter selectivo de las pruebas de acceso a la 
Universidad"; dos años más tarde, en 1983, se publica en la mis- 
ma revista el informe completo correspondiente a los tres años 
antes citados con el titulo de La selectividad universitaria, 1979- 
1981. En ambos estudios se analiza el origen socioeconómico de 
los estudiantes así como su rendimiento en función de las varia- 
bles investigadas, concluyendo que "las pruebas de selectividad, 
en cuanto tales, no tienen un marcado carácter clasista, ya que es 
en la enseñanza primaria y media donde actúan con más fuerza 
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los filtros selectivos que discriminan a los estudiantes de origen 
social modesto". Por otra parte, en este periodo se aprecian lige- 
ras diferencias en el rendimiento en la prueba de acceso en fun- 
ción de la profesión y estudios de los padres. 

En abril de 1983 se convocan en la Universidad Autónoma 
de Madrid unas "Jornadas sobre el acceso a la Universidad" en 
las que se pone de manifiesto la importancia creciente del tema y 
la existencia de un nutrido grupo de investigadores que ha reali- 
zado o está realizando estudios o investigaciones sobre el tema. 
La edición de la ponencias corre a cargo de Aguirre de Cárcer, y 
se publican en el libro La selectividad a debate (1984) bajo cuatro 
grandes apartados. El primero de ellos, "Influencia del procedi- 
miento de acceso sobre la calidad de la Enseñanza Media", se 
inicia con un interesante y completo estudio de Llopis, que inclu- 
ye otros que analizan los efectos de retroalimentación de dicha 
prueba en el Bachillerato en las materias de Biologia (Hernández 
y Sanchez), Ciencias (Otero), Historia y Filosofia (Escudero), 
Lengua (Olmedo), así como en las Escuelas de Profesorado de 
E.G.B. (Cerrillo). 

El segundo apartado, "Influencia del procedimiento de acce- 
so sobre la calidad de la Enseñanza Universitaria", incluye, entre 
otros, estudios sobre criterios para el acceso a la Universidad 
(Aguirre de Cárcer), las caracteristicas de los alumnos (Amorós y 
Pesqueira) su perfil de conocimientos (Oñate) y antecedentes aca- 
démicos (Martin Ayuso), así como sobre la figura del Coordina- 
dor de C.O.U. (González) y la influencia del numerus clausus en 
la Facultad de Medicina sobre la Facultad de Biológicas (Divi- 
sión de Biología de la Facultad de Ciencias de la U.A.M.) 

El tercer apartado está dedicado a "Las caracteristicas de la 
actual Prueba de Aptitud" e incluye estudios sobre aspectos ins- 
trumentales de la prueba y deficiencias de la misma (Escudero), 
sobre la validez predictiva de las pruebas (Turón), la fiabilidad 
de las calificaciones (Nieda), la composición de los tribunales 
(Valdés del Toro y Martín) y los errores en el expediente acadé- 
mico (Martín Ayuso). También se analiza su carácter de selec- 
ción o admisión (Aguirre de Cárcer). 

El cuarto apartado, "Otros aspectos a considerar en la pro- 
blemática del acceso universitario", incluye un interesante estu- 
dio desde el punto de vista jurídico (Toquero), opiniones de los 
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alumnos sobre la prueba (Guzmán y Aguirre de Cárcer), los flu- 
jos en el sistema educativo y su influencia sobre la selectividad 
(Moncada), la organización de las pruebas en la Autónoma de 
Barcelona (Valdés del Toro y Martin Ayuso) y la Complutense 
de Madrid (Martínez Abao y Muñagorri). 

Entre las conclusiones de esas Jornadas, son significativas 
las recomendaciones para la siguiente convocatoria (mejora en la 
composición de los tribunales, criterios uniformes en la califica- 
ción, revisión de los tiempos de examen) y para sucesivas convo- 
catorias (eliminación del procedimiento de sorteo, revisión de los 
criterios para obtener la nota final, reconsideración del peso del 
expediente, inclusión de una prueba de lengua moderna), algunas 
de las cuales se recogen en la legislación posterior, como se anali- 
za en el apartado 3.1. de la presente investigación. 

En abril de 1986, la Secretaria General del Consejo de Uni- 
versidades y el Centro Nacional de Investigación y Documenta- 
ción (C.I.D.E.) organizan unas "Jornadas Internacionales sobre 
Demanda de Educación Superior y Rendimiento Académico en 
la Universidad"; las ponencias fueron compiladas por Latiesa 
(1986) bajo el titulo Demanda de Educación Superior y Rendi- 
miento Académico en la Universidad. 

Aunque estas ponencias no están centradas específicamente 
en el acceso a la Universidad tienen interesantes puntos en co- 
mún, especialmente las relacionadas con la "Demanda de Educa- 
ción Superior". Cabe destacar, entre ellas, las comunicaciones de 
Charlot sobre la situación en Francia, de Modregosobre la pro- 
vincia de Vizcaya, de Hemández sobre Valladolid y de Lamas 
sobre Galicia. Por su parte, Aguirre de Cárcer resalta que, en au- 
sencia de programas de orientación, los alumnos suelen optar por 
el tipo de estudios más d@l para los que creen tener posibilida- 
des; finalmente, Levy-Garboua diserta sobre los sistemas de se- 
lección abiertos y cerrados, centrando uno de los temas claves en 
la política global de acceso a la Enseñanza Superior. 

Entre las ponencias dedicadas al "Rendimiento Académico 
en la Universidad" destacan la de Escudero, la de Duru y Min- 
gat sobre selección y auto-selección y la de Latiesa sobre la de- 
serción en una cohorte de alumnos de la Universidad Autónoma 
de Madrid. 



22 FERNANDO MUAOZ VITOKIA 

Esta misma autora, retoma esta ultima investigación, publi- 
cando en la Revista Española de Investigaciones Sociológicas 
(1989), un articulo titulado "Demanda de Educación Superior: 
Evaluaciones y condicionamientos de los estudiantes en la elec- 
ción de carrera". Propone un modelo, inspirado en las Teorías 
del Capital Humano, para explicar dicha demanda, segun el cual 
"la elección que efectúa un joven al terminar sus estudios de Se- 
cundaría está determinada por las anticipaciones que hace sobre 
sus oportunidades de éxito académico, por las posibilidades de in- 
serción profesional y considerando sus propios gustos personales". 
Anticipaciones que "están condicionadas por las limitaciones con- 
textuales de la oferta de plazas y las limitaciones escolares, socia- 
les y condiciones objetivas." 

En 1990 aparece el libro de González y Valle que lleva por 
titulo El sistema de acceso a la educación superior en seis paises 
de la C.E., y que representa un interesante estudio comparado 
del acceso a la Universidad en seis paises del entorno español, 
cuyo denominador común es evitar un único criterio de selección 
y tener en cuenta el expediente académico anterior y las califica- 
ciones en las pruebas de acceso. En este mismo campo de la 
Educación Comparada, Moreno (1990) ha presentado una tesis 
titulada Estudio comparado de los sistemas de exámenes al final de 
la Escuela Secundaria en seis paises: Estados Unidos, Reino Uni- 
do, República Federal de Alemania, Francia, España e Italia, que 
obtuvo el tercer Premio Nacional de Investigación e Innovación 
Educativas 1990 y ha sido publicada en 1992 con el título Los 
exámenes: un estudio comparativo. En las conclusiones afirma que 
los paises anglosajones caminan "hacia una cada vez mayor uni- 
formidad de provisión y hacia una reducción de la opcionali- 
dad"; por el contrario, en los paises latinos "el dilema funda- 
mental reside en la necesidad actual de aumentar la objetividad 
del examen, mientras que al mismo tiempo se ven forzados a re- 
ducir la uniformidad de provisión e incrementar el grado de op- 
cionalidad". 

En mayo-junio de 1990, el C.I.D.E. y el I.C.E. de la Univer- 
sidad Politécnica de Madrid organizan unas nuevas jornadas que 
llevan por titulo "La Investigación Educativa sobre la Universi- 
dad", en las que junto al acceso a la Universidad, se estudia el 



rendimiento de las Universidades y las actitudes de los alumnos 
universitarios. 

En el primer tema se incluyen ponencias de De Miguel Diaz 
sobre los "Cambios generacionales y acceso a la Enseñanza Su- 
perior", basada en dos submuestras de 1972-73 y 1986-87; de Es- 
cudero "No basta con ser admisible", donde constata el estable- 
cimiento del numerus clausus en la mayoría de paises cuando "se 
descompensa el triángulo oferta de plazas - demanda de estudios 
- necesidades sociales; la ponencia presentada por Muñoz-Repiso 
sobre "Las calificaciones en la prueba de acceso a la Universi- 
dad: diferencias y resultados según centro, opción y sexo" es un 
adelanto de los resultados de una investigación que se publica al 
año siguiente. 

Apodaka, Grao y Martinez-Salazar presentan una investiga- 
ción sobre la Comunidad Autónoma Vasca; Sans hace lo propio 
con dos investigaciones sobre la Universidad Autónoma de Bar- 
celona. Chica, por su parte, argumenta las dificultades de mante- 
ner una prueba de acceso similar a la actual en el marco de la 
L.O.G.S.E., por sus efectos de retroalimentación negativa que 
podrían "actuar dinamitando la filosofia educativa de la Refor- 
ma", además de presentar serias dificultades "ante un curriculum 
abierto". 

El libro Calificaciones en las pruebas de aptitud para el acce- 
so a la Universidad, (Muñoz-Repiso, Muñoz Vitoria, Palacios y 
Valle, 1991) contiene un apartado titulado "Algunos estudios so- 
bre las pruebas de acceso a la Universidad en España" en el que 
se ofrece una panorámica de los principales estudios sobre este 
tema. Frente al resto de las investigaciones reseñadas, que tienen 
como objeto una Universidad o Distrito Universitario (exceptua- 
dos los dos estudios del C.I.S.), este libro ofrece una visión glo- 
bal sobre las calificaciones en las P.A.A.U. en cinco universida- 
des (Cantabria, Extremadura, Madrid Autónoma, Oviedo y Za- 
ragoza) representativas del conjunto del Estado y a lo largo de 
las convocatorias de junio de 1987, 1988 y 1989. Tomando como 
variables independientes el tribunal, el tipo de centro, la opción y 
el sexo; las variables dependientes son: nota media del expediente 
académico de Secundaria " E ,  nota del examen de acceso "A", 
nota global, diferencia entre "E" y " A .  
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Por estas mismas fechas el I.C.E. de la Universidad de Zara- 
goza publica otro lucido libro de Escudero (1991) titulado Acce- 
so a la Universidad: Modelos europeos, vías alternativas y refor- 
mas en España, en el que después de un estudio comparado de 
dicho acceso en algunos países de nuestro entorno, analiza los 
aspectos fundamentales de éste en España, así como las modifi- 
caciones de 1987. Así mismo, en junio de 1992, el I.C.E. de la 
Universidad de Zaragoza realiza, por encargo del M.E.C., un es- 
tudio sobre la doble corrección en la prueba de acceso a la uni- 
versidad. 

Por otra parte, dentro de esta preocupación e interés de las 
autoridades académicas por la prueba de acceso, el C.I.D.E. rea- 
liza en junio de 1991 un estudio experimental de pruebas objeti- 
vas para el acceso a la Universidad. 

Así pues, el estado de la cuestión en torno al acceso a la 
Universidad avanza y evoluciona desde que se inicia el presente 
trabajo de investigación hace más de cinco años. Sin embargo, la 
actualidad del tema y la necesidad de un estudio sobre la influen- 
cia de los cambios legislativos en la evolución del numero de 
alumnos que accede a la Universidad en los últimos 50 años, así 
como una reflexión sobre la función que realmente están cum- 
pliendo las P.A.A.U., en la perspectiva de una posible modifica- 
ción de las mismas dentro de un proceso de reforma como el ac- 
tual, sigue estando presente. 

El acceso a la Universidad tiene un fuerte valor simbólico 
en las sociedades en las que el sistema educativo, además de pre- 
parar al individuo para vivir y producir en ellas, cumple una fun- 
ción legitimadora de las posibles desigualdades sociales (se trata 
de la doble función asignada por Parsons a la educación, como 
agencia de socialización y de ubicación social) ya que se parte 
del supuesto de que todos los individuos tienen una efectiva 
igualdad de oportunidades educativas y, por tanto, aquellos que 
obtienen las titulaciones correspondientes están legitimados para 
ocupar los puestos directivos. Es lo que se ha llamado la sacie- 
dad meritocrática: si todos están en situación de igualdad cuando 
inician su andadura en el sistema educativo, los que lleguen más 
lejos lo deben a su capacidad y esfuerzo personal. En este 
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supuesto los individuos que obtienen mejores calificaciones están 
legitimados para optar a las carreras más solicitadas. 

En la presente investigación se pretende mostrar que la utili- 
zación de la calificación en la prueba de acceso a la Universidad 
como criterio prácticamente único de admisión de alumnos (ade- 
más del ya existente de que cada alumno de C.O.U. está adscrito 
a su distrito universitario), deriva hacia estas pruebas toda la res- 
ponsabilidad de seleccionar y distribuir a los alumnos en una si- 
tuación de escasez de plazas, cuando la misma Ley 3011974 que 
instaura las Pruebas de Aptitud para el Acceso a la Universidad 
(P.A.A.U.) afirma taxativamente que "no se trata de seleccionar 
a un número restringido de alumnos, sino de reconocer a todos 
aquellos que están capacitados para iniciar dichos estudios [uni- 
versitarios]". 

Acorde con esta idea se diseña en 1974 una prueba que per- 
mita diferenciar a los alumnos aptos de los no aptos para ingre- 
sar en la Universidad. Así pues, esta prueba no está inicialmente 
diseñada para discriminar, a través de las décimas de las califica- 
ciones, entre los alumnos aptos y, además, distribuirlos en fun- 
ción de pequeñas diferencias numéricas entre las diversas carreras 
universitarias; distribución que se supone que se realiza en fun- 
ción de su preparación y con capacidad predictiva de su futuro 
rendimiento. Todas las modificaciones posteriores, bien intencio- 
nadas y algunas de cierta importancia (como las cuatro opciones 
del C.O.U. y su vinculación a determinados estudios universita- 
rios y la más reciente de especificar los criterios de corrección), 
no hacen sino paliar un sistema concebido para desempeñar otro 
cometido distinto. 

Por otra parte, este sistema de acceso a la Universidad está 
teniendo algunos efectos no deseados (Boudon, 1977, hablaría de 
"efectos perversos"), como el relativamente alto porcentaje de es- 
tudiantes que se ven "obligados" a matricularse en carreras que 
no les atraen, e incluso rechazan, y una prácticamente total su- 
bordinación de las prioridades educativas de la sociedad y de 
la distribución de sus recqrsos humanos al sistema productivo, 
entendido éste en el aspecto más descarnado de simple cotiza- 
ción de los titulados universitarios en el mercado laboral. TO- 
do ello en una situación en la que la supuesta igualdad de 
oportunidades ante el sistema educativo, aun reconociendo 
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avances significativos respecto a épocas pasadas, resulta dificil de 
defender, toda vez que se constata que las clases sociales más fa- 
vorecidas están claramente sobrerepresentadas en el Bachillerato, 
en la Universidad y, dentro de ésta, en las carreras mas presti- 
giosas. 

----- 
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CAPITULO 1 

EL EXAMEN DE ESTADO: 
1940-41 A 1952-53 

1.1. Aspectos legislativos 

El periodo analizado en este capítulo se inicia con el final de 
la guerra civil y finaliza con la Ley de Ordenación de la Ense- 
ñanza Media de 1953. Son los años de la postguerra y la En- 
señanza Secundaria se regula de acuerdo con la Ley de 20 de 
Septiembre de 1938. Reforma de la segunda enseñanza. (B.O.E. 
del 23). 

En el preámbulo de dicha Ley se explican las razones que 
llevan a comenzar la reforma educativa por este nivel de la ense- 
ñanza: 

"Iniciase con la reforma de la parte más importante de la 
Enseñanza Media -1 Bachillerato Universitari- porque el criterio 
que en ella se aplique ha de ser norma y módulo de toda la refor- 
ma, y porque una modificación profunda de este grado de Ense- 
ñanza es el instrumento más eficaz para, rápidamente, influir en la 
transformación de una Sociedad y en la formación intelectual y 
moral de sus futuras clases directoras." 

Conviene resaltar que ya en estas fechas se considera el Ba- 
chillerato como el punto neurálgico del sistema educativo; un 
Bachillerato que comienza a los LO años y está precedido por un 
examen de ingreso. 

En cuanto al espiritu que anima la Ley, quizás nada lo resu- 
ma mejor que el último párrafo de su largo preámbulo, seguido 
de los "principios fundamentales" que de él se derivan: 

"La España que renace a su auténtico Ser cultural, a su 
vocación de misión y de ejemplaridad, a su tensión militante y 
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heroica, podrá contar para su juventud con ese sistema activo y 
eficaz de cultura docente que ha de templar las almas de los espa- 
ñoles con aquellas virtudes de nuestros grandes capitanes y politi- 
cos del Siglo de Oro, formados en la Teología católica de Trento, 
en las Humanidades Renacentistas y en los triunfos guerreros por 
tierra y por mar en defensa y expansión de la Hispanidad. 

Por todo ello, 
DISPONGO: 

Articulo Primero.- Los principios fundamentales que infor- 
man la presente Ley reguladora de los estudios de Bachillerato 
son los siguientes: 

l .  Empleo de la técnica docente formativa de la personali- 
dad sobre un firme fundamento religioso, patriótico y hu- 
manistico. 

2. Aplicación del sistema cíclico docente para conservar la 
continuidad sustancial en la progresión de los conoci- 
mientos. 

3. Como consecuencia lógica de lo anterior, supresión de los 
exámenes oficiales intermedios y por asignaturas, evitan- 
do así una preparación memoristica dedicada exclusiva- 
mente a salvar estos exámenes parciales con todos sus co- 
nocidos inconvenientes. 

4. Separación absoluta de las funciones docente y examina- 
dora. 

5. Intervención superior y unificadora del Estado en el con- 
tenido y en la técnica de la función docente oficial y pri- 
vada mediante la Inspección general." 

Los cambios más significativos, dejando aparte el espíritu de 
la Ley, respecto al Plan de Estudios de 29 de Agosto de 1934 
son, en primer lugar, la supresión del "examen de conjunto" que 
habían de realizar todos los alumnos al  finalizar el tercer curso; 
en segundo lugar, la supresión del Certificado de estudios ele- 
mentales de Segunda Enseñanza, al terminar quinto curso; y, en 
tercer lugar, el ejercicio de reválida que seguía al séptimo curso 
que se cambia por el Examen de Estado. Este examen de reváli- 
da  tenía lugar ante un Tribunal formado por "un Profesor de 
Ciencias y otro de Letras, de Instituto Nacional; un Profesor de 
Idiomas y dos Profesores de Facultad, uno de Letras y otro de 
Ciencias" (Art. 8 del Decreto de 29 de agosto de 1934), y las 
pmebas se realizaban en un Instituto Nacional. El Examen de 
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Estado, en cambio, tiene lugar ante "un Tribunal especial orga- 
nizado por las universidades, volviendo el Bachillerato, como era 
tradicional en España, a incorporarse en la medida de lo posible 
a la institución universitaria" (Preámbulo de la Ley de 1938). Es- 
te desplazamiento a la Universidad, tanto del Tribunal, como del 
lugar de examen, satisface a los sectores católicos de la enseñan- 
za, y, como se explica más adelante, molesta, a su vez, a los pro- 
fesores de Instituto; situación que es aprovechada por los secto- 
res antagonistas de los católicos en el control de la educación. 

Segun la Ley de 1938, "las disciplinas de carácter funda- 
mental, distribuidas en siete cursos" son las siguientes: Religión y 
Filosofía, Lenguas Clásicas, Lengua y Literatura Española, Geo- 
grafía e Historia, Matemáticas, Lenguas Modernas y Cosmolo- 
gia. Por otra parte, el Examen de Estado, concreción de los pun- 
tos 3 y 4 del Art. 1 citado, se establece en la Base VI1 de dicha 
Ley, en los términos siguientes: 

"Las pruebas de suficiencia final o examen de Estado del Ba- 
chillerato, necesario para adquirir el titulo de Bachiller y para po- 
der ingresar en la Universidad, constarán de un ejercicio escrito, 
que será eliminatorio, y otro oral, a base de uno o varios temas 
para cada una de las disciplinas fundamentales y con arreglo a un 
cuestionario genérico, que será formulado por el Ministerio de 
Educación Nacional. Dichas pmebas serán organizadas por las 
universidades, mediante Tribunales especiales, cuya constitución y 
funcionamiento serán oportunamente regulados." 

La entrada en vigor de dicho plan de estudios se fija, en el 
Art. 2, "para todos los alumnos que inicien sus estudios de Ba- 
chillerato en primero de Octubre próximo". Así mismo, se dice 
que "los alumnos que están cursando el plan vigente de mil no- 
vecientos treinta y cuatro continuarán sus estudios con arreglo al 
mismo y siguiendo los actuales cuestionarios.". 

Unos meses después, la Orden de 7 de diciembre de 1938. 
Pruebas de suficiencia en la enseñanza media. (B.O.E. del 14), da 
un primer paso en la regulación del Examen de Estado; el punto 
quinto declara: 

"La madurez y formación lograda por el escolar durante los 
siete años de estudio (...) habrá de ser probada oficialmente me- 
diante el Examen de Estado común y obligatorio para cuantos 
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aspiren a obtener el titulo de Bachiller universitario, que les habili- 
tará para iniciar los estudios de Facultad ri otros superiores que 
también lo requieran. 

El Examen de Estado constará de un ejercicio escrito, que se- 
rá eliminatorio, y otro oral, a base de uno o varios temas para ca- 
da una de las disciplinas fundamentales y con arreglo a un cues- 
tionario genérico. Se realizará en la Universidad del Distrito y 
conforme al reglamento especial, que será dictado oportunamente 
por este Ministerio." 

Posteriormente, la Orden de 24 de enero de 1939 regulando el 
Examen de Estado para el Bachillerato. (B.O.E. del 23), completa 
estas disposiciones. Olmeda (1986), en un interesante estudio del 
C.I.D.E., no publicado, resalta cuatro aspectos de dicha Orden: 

a) las pmebas se celebran en las universidades (Art. 1); 
b) los miembros del Tribunal son profesores de Universi- 

dad (Art. 2); 
c) las pruebas consisten en un examen escrito eliminatorio 

(traducciones de textos latino, griego, idioma moderno 
románico, idioma anglo-germánico, resolución de un 
problema de matemáticas, composición o disertación es- 
pañola sobre temas de las materias fundamentales estu- 
diadas) y un examen oral a base de preguntas y diálogos 
sobre unos cuestionarios que el Ministerio se comprome- 
te a emitir todos los años, referidos a las asignaturas del 
plan de estudios (Art. 4); y 

d) para los alumnos del plan de 1934 el ejercicio escrito se 
reduce a una traducción de texto latino sencillo, una 
composición española sobre un tema general y resolu- 
ción de un problema elemental de matemáticas (Art 7). 

Los Artículos 1 y 2 concretan, pues, "la separación absoluta 
de las funciones docente y examinadora" que se declara en la 
Ley de 20 de septiembre de 1938. Por otra parte, conviene rese- 
ñar que el Examen de Estado nunca se llevó a cabo tal y como 
se regula en la Orden de 1939. Así, el examen previsto en la Ley 
para los alumnos procedentes del plan de 1934, es el que se gene- 
raliza exigiéndose solamente los tres ejercicios escritos previstos 
en éI: traducción de un texto latino sencillo con ayuda de diccio- 
nario, composición española sobre un tema general elegido por 



EL SISTEMA DE ACCESO A LA UNIVERSIDAD EN ESPAÑA 31 

el alumno de entre tres propuestos por el tribunal y resolución 
de un problema elemental de matemáticas entre dos propuestos. 

Para obtener el titulo de Bachiller Universitario es obligato- 
rio superar el Examen de Estado, pero además de este titulo, la 
Universidad fija otros requisitos de entrada en función de las ca- 
racterísticas de sus centros: el llamado examen de ingreso. La 
norma jundica que regula todo ello es la Ley de 29 de julio de 
1943, sobre Ordenación de la Universidad Española. (B.O.E. del 
31). Aparte de la retórica del momento', conviene aclarar que, en 
esta epoca, el concepto de Universidad abarca únicamente a las 
Facultades (Art. 13), siendo éstas las siguientes: Filosofía y Le- 
tras, Ciencias, Derecho, Medicina, Farmacia, Ciencias Politicas y 
Económicas, Veterinaria (Art. 15). Por otra parte, en las disposi- 
ciones finales y transitorias, se dice en la catorce: 

"Dada la naturaleza de esta Ley, que sólo alcanza a la orde- 
nación universitaria, quedan excluidas de sus normas las Escuelas 
especiales de Arquitectura e Ingenieros, los organismos que de 
ellas dependan, las Escuelas de formación de sus profesiones auxi- 
liares, así como aquellos Centros de investigación o de estudio 
que, por referirse a ingeniería o arquitectura, no atañen a la Uni- 
versidad." 

En cuanto a los requisitos de entrada para las Facultades, 
en el Art. 18, se especifica lo siguiente: 

"a) Para el ingreso en cualquier Facultad el candidato deberá 
estar en posesión del Titulo de Bachiller y haber cumplido los die- 
ciséis años o cumplirlos dentro del año natural en que se verifique 
la inscripción. Los Reglamentos de organización de las Facultades 
establecerán un examen especial de ingreso, propio para cada una 
de ellas, que servirá para la selección, en su caso, de los alumnos, 
a los efectos del apartado b) de este artículo. 

b) En casos de estricta necesidad, y a los efectos de orientar 
a los escolares hacia aquellos estudios en los que las necesidades 

l. El preámbulo de dicha Ley comienza as¡: 

"Entre los tesoros del patrimonio histórico de la Hispanidad descuella con lumino- 
sidad radiante el de nuestra tradición universitaria. Van a cumplirse, ahora precisa- 
mente, setecientos años del amanmr feliz de la más preclara de las Universidades 
españolas [Salamancal, cuyo nombre orla de esplendores el siglo de las Cruzadas y 
de las Catedrales ..." 
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nacionales requieran mayor numero de graduados, el Ministerio 
de Educación Nacional podrá fijar el número máximo de alumnos 
que comiencen sus estudios en cada una de las Facultades enume- 
radas en el articulo quince." 

Así pues, además del título de Bachiller, con su Examen de 
Estado correspondiente, se exige un examen especial de ingreso 
para cada Facultad. Estos exámenes son regulados por varios 
Decretos de 7 de Julio de 1944. (B.O.E. del 4 de agosto) y permi- 
ten seleccionar a los alumnos que comienzan los estudios univer- 
sitarios, cuyo número máximo se fijará "en caso de extrema ne- 
cesidad". De esta forma queda abierta la posibilidad de estable- 
cer el numerus rlausus a través del examen de ingreso en cada 
Facultad y no del Examen de Estado, que, al ser común para to- 
dos los alumnos, supondria, en principio, una mayor igualdad. 
Los criterios para fijar dicho número máximo de alumnos son, 
en primer lugar, "no sólo las necesidades profesionales, sino tam- 
bién los fines de la cultura y de formación de investigadores" y, 
en segundo lugar, aspectos tales como "el profesorado, los loca- 
les y los medios didácticos". 

Las Escuelas Especiales de Arquitectura e Ingenieros, por su 
parte, tienen los exámenes de ingreso correspondientes 4 u e  se 
mantienen hasta la Ley de 20 de julio de 1957- y son extremada- 
mente duros, pudiéndose calificar de corporativos y elitistas; su 
convocatoria anual es objeto de una detallada legislación. 

Por otra parte, y aunque afectan sobre todo al período si- 
guiente, entre 1952 y 1957 se dictan sendos Decretos por los que 
"se establece el número mínimo de alumnos que deben ingresar 
en las Escuelas Especiales de Ingenieros y Superiores de Arqui- 
tectura". Parece como si el Gobierno quisiera forzar a dichas Es- 
cuelas a ampliar el número de alumnos admitidos ante las ne- 
cesidades de titulados superiores en estas especialidades. Así, se 
dice en el preámbulo del Decreto de 4 de julio de 1952. (B.O.E. 
del 14): 

"El proceso de reconstrucción de España y el alumbramiento 
y desarrollo de nuevas fuentes de riqueza entrañan una creciente 
demanda de técnicos al s e ~ c i o  del Estado y de las Empresas pri- 
vadas. No obstante el esfuerzo realizado por las Escuelas Especia- 
les de Ingenieros y Superiores de Arquitectura, durante los Últimos 
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años, para aumentar el número de sus alumnos, las necesidades de 
la economía nacional aconsejan que el Gobierno, además de pro- 
curar ayuda a dichas Escuelas para la ampliación y perfecciona- 
miento de sus instalaciones y medios de enseñanza, adopte medi- 
das especiales para asegurar el ingreso de un número minimo de 
alumnos sin que esto suponga limite máximo en el total de los que 
puedan ingresar, ya que éste debe quedar sólo determinado por la 
preparación que demuestren los aspirantes." 

Cuando se está acostumbrado a que la legislación en torno 
al acceso a la Universidad, y en especial a las E.T.S., sea funda- 
mentalmente restrictiva, un Decreto como el presente constituye 
una sorpresa. En él se habla del "esfuerzo realizado (...) en los 
Últimos años para aumentar el número de sus alumnos", cuando, 
según las estadísticas oficiales (tabla 1.1), en los últimos cinco 
años se ha pasado de 2.757 a 2.991, (en las Facultades de 42.597 
a 53.434), y dos años antes se ha producido un descenso conside- 
rable (8,67%). La Única explicación posible es que se trate de 
contentar primero para exigir después; eso si, previa promesa de 
ayuda. 

Sin embargo, lo más sorprendente viene a continuación: 
aconseja que se adopten "medidas especiales para asegurar el in- 
greso de un número minimo de alumnos sin que esto suponga li- 
mite máximo en el total de los que puedan ingresar, ya que éste 
debe quedar sólo determinado por la preparación que demues- 
tren los aspirantes". En toda la legislación que abarca el presente 
trabajo de investigación es el único caso en que se fija un núme- 
ro mínimo de ingreso de alumnos en las E.T.S. sin que exista un 
tope máximo. Por otra parte, el criterio para justificar este nú- 
mero mínimo de alumnos es el mismo que se suele utilizar cuan- 
do se practica una política de ingreso de carácter restrictivo: "la 
preparación que demuestren los aspirantes". Obviamente, todo 
depende de cuál se considere que debe ser dicha preparación. En 
cualquier caso, muy restrictivas deben ser en este momento las 
condiciones de acceso a dichas Escuelas para que el Gobierno 
adopte semejantes medidas. 

Una manifestación de las tensiones que origina el Examen 
de Estado es la polémica que surge en este periodo en torno a la 
prueba que cierra o posibilita el acceso a la Universidad. Dicha 
polémica, ante la imposibilidad en esta época de formular el 
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problema en términos de desigualdad social o de acceso a la 
Universidad de todas las clases sociales, se mantiene en términos 
"político-corporativos", entendiendo por tales, las posiciones de 
dos sectores de régimen, que, sin representatividad y ajenos a 
cualquier reivindicación social, luchan por mantener sus intereses 
o conquistar nuevas cotas de poder. 

En los años en que está vigente la Ley de Reforma de la Se- 
gunda Enseñanza de 1938 se establece, pues, una dura polémica 
en torno a dicha Ley y en especial, por ser su aspecto mas impo- 
pular y vulnerable, respecto al Examen de Estado. Como suele 
suceder en todo lo relacionado con la organización de la socie- 
dad en cualquiera de sus facetas, y especialmente en la educa- 
ción, las posiciones enfrentadas vienen determinadas por los inte- 
reses de cada una de las partes: los sectores católicos (la Federa- 
ción de Amigos de la Enseñanza y la Federación Católica de 
Padres de Familia y Acción Católica que reciben apoyos de las 
instituciones religiosas) y los sectores del llamado Movimiento 
Nacional que tienen intereses en la educación (en especial los 
encuadrados en la Delegación Nacional de Educación que dis- 
ponen, a su vez, de apoyos de sectores no propiamente confesio- 
nales como el Colegio de Doctores y Licenciados y algunos Rec- 
tores de Universidad y profesores de Bachillerato). El enfrenta- 
miento hay que retrotraer10 a la exclusión de los falangistas en la 
elaboración de dicha Ley, así como en la constitución del Minis- 
terio de Educación Nacional en el mismo año 1938, cuyos cargos 
más importantes recaen en miembros del catolicismo político, si- 
tuación que se confirma en la creación del Consejo Nacional de 
Educación. 

Así pues, y como muy bien recoge Olmeda en el citado tra- 
bajo de 1986, la enseñanza secundaria queda mayoritariamente 
en manos de las Órdenes religiosas docentes. Esto se concreta en 
aspectos tales como la obligatoriedad de la asignatura de religión 
en todos los cursos, la clausura de centros de enseñanza publica, 
y la autorización a sacerdotes no licenciados de impartir ense- 
ñanza en los centros religiosos. 

Los falangistas, atacan la regulación del Examen de Estado 
argumentando que "la separación absoluta de las funciones do- 
centes y examinadora", de acuerdo con el punto cuarto del Ar- 
tículo Preliminar de la Ley, constituye un ataque a la enseñanza 
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oficial. En este punto son apoyados por los profesores de Institu- 
to, que, además, acusan de intrusismo profesional a los sacerdo- 
tes no licenciados que dan clases. A ello responden los sectores 
católicos -que en la anterior Ley de 1934 ven cómo sus alumnos 
tienen que examinarse cada curso en los institutos- que el Exa- 
men de Estado realizado por la Universidad es una garantía de 
seriedad, imparcialidad e igualdad en la pmeba. Por otra parte, 

"frente al 'intrusismo profesional', criticado por los falangistas, los 
grupos católicos esgrimían razones de índole económica, junto con 
constantes invocaciones a la 'libertad de enseñanza'. La argumen- 
tación era simple: si se tuviera que contratar a licenciados y abo- 
nar sus sueldos conforme estaban regulados en las bases de traba- 
jo, los centros habrían de cerrar por no contar con suficientes fon- 
dos." (Olmeda, 1.986, p. 7) 

Quienes están contra el Examen de Estado lo acusan de ser 
un examen masificado y aleatorio, fomentar el enchufismo, el 
memorismo y el subjetivismo, perturbar la vida universitaria, 
promover desigualdades, desorientar a las familias y al alumno, 
generar una deficiente formación intelectual y falta de prepara- 
ción científica, así como de que en la práctica se está realizando 
mal. 

Por otra parte, quienes están a favor, aun admitiendo algu- 
nos defectos %xcesiva complejidad de las materias, desorienta- 
ción de padres y alumnos si se suspendía, ser demasiado eventual 
y arbitrario etc.- dicen justo lo contrario: no es memorístico, no 
es aleatorio, no genera enchufismo, además de que incrementa la 
calidad de la educación, estimula la competencia entre los cen- 
tros, y asegura una buena selección intelectual. Una exposición 
más amplia de las argumentaciones, tanto a favor como en con- 
tra de dicho Examen de Estado, se encuentra en el citado trabajo 
de Olmeda. 

En conclusibn, la Ley de 1938 establece un sistema único pa- 
ra el control del acceso a la Universidad basado en el principio 
de la separación de las funciones docentes y examinadoras, en- 
cargándose a la Universidad la evaluación de la madurez y cono- 
cimientos alcanzados en el nivel previo del Bachillerato, con in- 
sistencia expresa en la formación de la personalidad y en evitar 
una preparación memoristica. El sistema de acceso consta de dos 
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elementos: unas pmebas de capacitación global, el Examen de 
Estado, y los exámenes de ingreso específicos de cada centro uni- 
versitario; se justifica por la necesidad de un acceso equilibrado 
fundamentado en las necesidades profesionales, culturales y de 
investigación del Estado. De ese modo, la finalidad fundamental 
del sistema de acceso durante este periodo es la selección, hecho 
que lleva a avalar legalmente la implantación del numerus clau- 
sus, aunque solamente en caso de extrema necesidad. No obstan- 
te, debido a la escasez de Técnicos Superiores y al ingreso suma- 
mente restrictivo de las Escuelas Técnicas Superiores, se estable- 
cen unos números mínimos de entrada en estas Escuelas, 
orientados al equilibrio en el aprovechamiento de los recursos 
universitarios y a superar la escasez de dichos técnicos. 

Por otro lado, se observan en este período discordancias im- 
portantes entre la legislación sobre el sistema de acceso y la prác- 
tica real, reduciéndose el elemento fundamental de este sistema, 
el Examen de Estado, de un conjunto complejo de pruebas escri- 
tas y orales a tres pmebas escritas de un carácter más elemental. 
Todo ello hace que dicho Examen se convierta en el eje de una 
polémica entre los sectores excluidos de los puestos directivos del 
Ministerio de Educación Nacional (los falangistas) y los sectores 
beneficiados (los católicos). Ambos sectores califican el Examen 
de Estado como memonstico o no memorístico, objetivo o subje- 
tivo, que contribuye a mejorar o empeorar la calidad de la ense- 
ñanza etc. en función de su postura previa, ya que utilizan simi- 
lares argumentos para llegar a conclusiones contrapuestas. 

1.2. Datos estadísticos 

Este apartado está dedicado al análisis de los datos del acce- 
so universitario, en cuanto a los flujos de alumnos y sus tasas de 
éxito asociadas, y al análisis de los tamaños absolutos y relativos 
de la Universidad en este periodo. 

El análisis estadístico que puede hacerse en relación con este 
periodo está limitado, en gran parte, por la calidad y cantidad de 
datos que figuran en las estadísticas. Los datos relevantes relati- 
vos a alumnos matriculados y alumnos aprobados, considerados 
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globalmente y desagregados por tipo de centro universitario, se 
presentan en la tabla 1.1. En la consideración de esta tabla se 
observa que el número de alumnos matriculados en el Examen de 
Estado oscila entre los 19.000 y los 33.000. 

En los tres primeros cursos de la serie (gráfico 1 . l )  se pro- 
duce un incremento anual significativo: 23%, 14% y 17% que, 
acumulado, da un índice de 167 en el curso 1943-44. Este fuerte 
aumento inicial se corresponde con el final de la Guerra Civil y 
la incorporación a los estudios de los alumnos que tienen acceso 
a los mismos. Desde el curso 1944-45, con 33.033 alumnos, se 
produce un estancamiento que sólo sufre ligeras oscilaciones has- 
ta 1952-52, último curso de la serie analizada, en el que se alcan- 
za la cifra de 33.270. Las posibles causas de estos aumentos o 
disminuciones habna que buscarlas, más que en la legislación del 
momento, en los flujos de alumnos de cursos anteriores, aspecto 
que, por no ser el especifico de la presente investigación, sólo se 
analiza en el periodo 1970-90 (capitulo 3). 

En cuanto a los alumnos aprobados en el Examen de Estado, 
se pasa de los 7.868 del primer curso a los 18.848 del último, si 
bien la cifra promedio en los últimos años esta estabilizada en 
los trece-catorce mil. Los incrementos mayores se dan en los cur- 
sos 1941-42 y 1946-47 y se corresponden, no con un aumento de 
matrícula, sino con unos porcentajes más altos de aprobados so- 
bre matriculados. Analizando la columna correspondiente a estos 
datos, se ve cómo, tras un porcentaje de aprobados de 41 -42 por 
ciento en los dos primeros cursos, se produce una baja conside- 
rable de los mismos, en los tres años siguientes, hasta el 33-34 
por ciento. A partir del curso 1945-46, y probablemente relacio- 
nado con la extinción del plan de estudios de 1934, el porcentaje 
de aprobados se estabiliza en torno al 40%. El curso 1952-53, 
con sus tres convocatorias, es atípico y refleja, en sus resultados, 
la liquidación del plan de estudios vigente (gráfico 1.1). 

La posible explicación de estas oscilaciones del porcentaje 
de aprobados no se encuentra en la legislación estudiada en el 
apartado anterior. Por otra parte, al no disponer de datos de los 
alumnos matriculados y aprobados en séptimo curso, no se pue- 
de profundizar en la correlación existente entre los resultados ob- 
tenidos por los alumnos en dicho curso y en el Examen de Esta- 
do. Sin embargo un articulo de Royo y Ferrer (1952) sobre este 
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tema, basado en una investigación sobre una muestra de los 
alumnos que realizan el Examen de Estado en las 12 universida- 
des españolas en junio de 1950, ofrece los resultados que se pre- 
sentan en las tablas 1.2 y 1.3. 

El porcentaje de alumnos suspendidos en el Examen de 
Estado entre las convocatorias de Junio y Septiembre del curso 
1949-50 es de 59,19%, según las cifras oficiales (tabla 1.1). El 
porcentaje de alumnos suspendidos en Junio de 1950, según 
Royo y Ferrer, se sitúa entre el 53,64 y el 59,84 por ciento. 
Como las estadísticas oficiales de este curso no figuran desglosa- 
das por convocatorias, no es posible comprobar este dato con lo 
que sucede en realidad. Por otra parte, aunque lo habitual es que 
se produzca un mayor número de aprobados en Junio, no todos 
los años 4 e  los pocos de que se dispone de este dato desagre- 
gado en esta época- sucede así; de esta forma, en 1941-42 el 

TABLA 1.1 
Alumnos matriculados, aprobados y porcentaje entre ambos en el Examen de 
Estado. Alumnos matricuiados en facultades, E.T.S. y total de Universidad. 

Incrementos porcentuales interanuaies y Nheros  índice sobre base 100 el curso 
1940-41. Cursos 1940-41/1%3-54. 

41-42 
42-43 

45-46 

48-49 
49-50 

51-52 
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53-54 
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(*) Cuando en el denominador figura el signo menos, -2, -3 etc., significa que en las 
columnas correspondientes 2, 3 etc. se utilizan, para hallar la proporción, los datos 

TABLA 1.1 (Conc.) - -- - 
~ P O U T K N ~ M i W N U A I a 5  

del curso anterior. 

(**) Convocatoria de Junio y Septiembre. No se incluye una de Diciembre para no dis- 
torsionar las series. 

(***) Para obtener una estimación global de la proporción de matriculadas y aprobados 
a lo larxo del oeriodo se ha ootada oor calcular la media de los oorcentaies anua- 

--- 

les, dado que el dato que interesa analizar es la proporción anual y la del periodo, 
independientemente del número de alumnos matriculados cada año. Si se tuviera en 
cuenta la media de aprobadas calculada con base en el número de alumnos en ci- 
fras absolutas, se primaria el peso de los porcentajes de los cursos académicos con 
mayor número de alumnos. 

FUENTE: Esfodirrien de lo Enreíumzo en Espmio. I.N.E. Varios años. Elaboración propia. 

%xAMBDCEtíT*W 

l~nr 1 U.O. 1 NI 
(2) ( l b  cn 

FACULTAD 
m n ~  

(e 
&Ti% 

n u m  
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GRAFICO 1.1. 
Evolución de los porecentajes de alumnos matriculados en el Examen de Estado. 

Cusos 1940-41 a 3952-53. 

Miles 
35 

30 

25 

20 

15 

10 

5 

o 
40-1 41-2 42-3 434 4 4 5  45-6 4 6 7  47-0 48-9 49-0 50.1 51-2 5 2 3  

P4 Aprobados O Matriculados 

porcentaje de aprobados en Junio fue del 41,28% y en Septiem- 
bre del 43,77%. 

El número exacto de estudiantes de la muestra que obtienen 
aprobado, suspenso, notable o sobresaliente en relación a las ca- 
lificaciones que obtuvieron en séptimo curso queda reflejado en 
la tabla 1.3. 

TABLA 1.2. 
Porcentaje y error del mismo de los alumnos presentados a Examen de Estado y 

susmndidos (Junio 1950). 

/ NOTAS EN S E P l W O  
DE BACHILLERATO 

FUENTE: Rayo y Ferrer (1952). 

Aprobado . . . . . . . . . .  
Notable . . . . . . . . . . .  
Sobersaliente . . . . . . . .  

TOTAL . . . . . . . . . . .  

- - 1 -- 
% SUSPENDLDOS/ 

PRESENTADOS 

- -- - -- - - - 
ERROR -0 POR 

MUESTRE0 

46,35 
8,72 
2,15 

56,74 

3.12 
1,76 
1 ,O4 

3,lO 
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TABLA 1.3. 
Esíudiantes clasificados wr las notas obtenidas en el Examen de Estado v en 

GPhmo EUM de Bachillerato. - - -- 
ExAmmDEESFADO 

FUENTE: Royo y Ferrer (1952) 

Aprobado (6) . . 
Notable (8) . . . . 
Sobersaliente (9.5) 

TOTAL . . . . . . 

La conclusión que obtienen los autores es la siguiente: 

- 
"El coeficiente [de correlación] obtenido en el problema que 

nos ocupa es 0,35; luego no existe correspondencia alguna en va- 
lor pronóstico entre las calificaciones de séptimo año en los cen- 
tros de Enseñanza Media y las de Examen de Estado. 

Si nos referimos a porcentajes para una mejor comprensión, 
resulta que el 66,l por 100 de los 'aprobados' en séptimo son 'sus- 
pensos' en el Examen de Estado; el 37,2 por 100 de los 'notables' 
en séptimo, 'suspensos', y el 33,5 por 100 de los 'sobresalientes' en 
séptimo, 'suspensos'; más de la tercera parte de los 'sobresalientes' 
han resultado 'suspensos'. 

Esta baja correlación no supone que en el Examen de Estado 
sean más 'duros', ya que si esta 'dureza' fuese proporcional o equi- 
polente (es decir, disminución en un número igual de puntos de 
una a otra calificación), el coeficiente seria 1; al ser 0.35, no supo- 
ne mayor 'dureza ni blandura', sino falta de concordancia en su 
valor pronóstico entre unas y otras calificaciones." (Royo y Fe- 
rrer, 1952, p. 56) 

w 
.5wsmo 

6 
ARWaDO 

447 
84 
16 

547 

Así pues, se produce una bajísima correlación entre las cali- 
ficaciones de séptimo curso y del Examen de Estado en el curso 
1949-50, si bien los porcentajes de suspensos en el Exámen de 
Estado aumentan notablemente entre los alumnos con califica- 
ciones mas bajas en séptimo. Una posible explicación de esta ba- 
ja correlación podna estar en la "separación absoluta de  las fun- 
ciones docentes y examinadora" establecidas por la legislación. 

8 
NOTAEL& 

202 
106 
20 

328 

" 
SOBRESAIaFM& 

25 
28 
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69 
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20 

676 
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Por otra parte, se observa que, ya en estos años, uno de los 
temas claves planteados en torno al acceso a la Universidad es la 
correlación de las calificaciones obtenidas por el alumno en la 
pmeba que franquea esta entrada y las de los cursos anteriores. 
En los diversos períodos que abarca la presente investigación, y 
de manera especial en el capitulo 3, se trata este problema. 

En cuanto a los resultados del Examen de Estado por univer- 
sidades, (tabla 1.4) destaca la fuerte diferencia de los porcentajes 
medios de aprobados entre algunas de ellas. 

Las universidades que tienen un porcentaje más alto de 
aprobados en el Examen de Estado, tanto en el total como en 
mujeres, son las de Oviedo, Zaragoza, Barcelona y Murcia. Por 
el contano, las universidades que menos aprueban en ambos 
casos son las de Salamanca, Santiago, Sevilla y Granada (ta- 
bla 1.5). 

Como puede observarse en la tabla 1.5 y en gráfico 1.2, la 
diferencia es, en algunos casos, superior a los 20 puntos, diferen- 
cia que aumenta notablemente si se comparan dos universidades 
dentro del mismo año: así, en 1950-51, Oviedo aprueba al 53,2% 
de los alumnos presentados y Salamanca sólo al 14,1%. 

Por otra parte, las oscilaciones dentro de la misma Universi- 
dad son todavía mayores de un año para otro (gráfico 1.2): Sala- 
manca aprueba en el curso 1949-50 al 49,3% de los alumnos y al 
curso siguiente al 14,1%. La amplitud de los rangos de los por- 
centajes medios confirma esta irregularidad anual en las califica- 
ciones de una misma Universidad: las cifras son ciertamente altas 
en los casos de Salamanca 35,2, Zaragoza 29,O y Santiago 24,9 
para los totales y superiores, todavía, para las mujeres, en Sala- 
manca 44,0, Santiago 39,5 y Murcia 34,4. Las universidades más 
"regulares" en sus calificaciones para los totales son Barcelona, 
Granada, Sevilla y Madrid, todas ellas entre 13 y 17 puntos de 
variación. En las mujeres las diferencias son algo mayores en ge- 
neral, excepto en el caso de Granada con 6,9 puntos de va- 
nación. 

A pesar de estas diferencias anuales en las calificaciones de 
las universidades, teniendo en cuenta que en la media del perío- 
do se producen variaciones de hasta 20 puntos, puede hablarse 
de tendencias relativamente consolidadas por parte de algunas 
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TABLA 1.4 
EvoluciÓn del wrcentaie de alumnos aue a ~ m e b a n  el Examen de Estado. clasificados w r  

~n.itenidad y sexo. - 
l T O T A L  

j -  IW G ~ A -  ñu- m. WIE. I U L ~  SAN- SEVI- v- V A L U  WBA- U 
PUD*DPIB CU DO l L U K T U 0 0  U.& CU WUO eq2.A Ucir 

1 

MEDIA' 47.6 1 1  16.6 

1 1 1 1 1 1 1 I I I 1 

- ,  
M U J E R E S  

, 

(1) Diciembre. 
(2) Junio y Septiembre. 

(,*) En los cálculos de las medias y los rangos no se han incluido las dos convocatorias del curso 1952-53, 
pues, al ser las dos últimas del plan de estudios de 1938, presentan porcentajes de aprobados nolable- 
mente más altos que los cursos anteriores. 

FUENTE: Elaboración propia a partir de Olmeda (1986). 
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TABLA 1.5. 
Universidades con el porcentaje medio de aprobados más alto y más bajo. 

Junio. - ------- 
TOTAL 1 MUJEIlES 1 

. . . . . . . . . . . .  Oviedo . . . . . . . . . . . .  48,8 Murcia 51,8 

. . . . . . . . . . . .  1 zaragoza . . . . . . . . . .  1 47,7 / o n a o  1 49,i 
. . . . . . . . . .  Barcelona . . . . . . . . . .  47.6 Barcelona 49.1 

FUENTE: Elaboranón propia a partir de Olmeda (1986). 

. . . . . . . . .  Salamanca 
Santiago . . . . . . . . . .  
Sevilla . . . . . . . . . . . .  

. . . . . . . . . .  Granada 

GRAFICO 1.2 
Evolución de las medidas de los porcentajes de los alumnos que aprueban el 
Examen de Estado en las universidades que califican más alto y m& baio. 
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universidades a calificar con una mayor o menor dureza (este as- 
pecto se estudia con más detalle en los periodos siguientes). 

A falta de un análisis pormenorizado de la diferente prepa- 
ración y madurez de los alumnos y de los efectos que los factores 
socioeconómicos pudieran tener sobre ellas, cuesta mucho pensar 
que estas fuertes diferencias en las calificaciones obedezcan sólo 
al distinto nivel académico que tienen los alumnos de las diversas 
regiones, y no a la ausencia de criterios uniformes en los tribuna- 
les examinadores. Todo ello en años en que una posible autono- 
mía universitaria es impensable, y a pesar de que el Art. 1, punto 
5, de la Ley de Reforma de la Segunda Enseñanza de 1938, ha- 
bla de la "intervención superior y unificadora del Estado en el 
contenido y en la técnica de la función docente oficial y privada 
mediante la Inspección general". 

Por lo que respecta al flujo de entrada de alumnos a la Uni- 
versidad, conviene señalar que las estadísticas de esta época no 
proporcionan un dato clave: el número de alumnos matriculados 
en primer curso. A la vista de los datos disponibles, la relación 
que se puede establecer entre el número de alumnos aprobados 
en el Examen de Estado y el total de matriculados en la Univer- 
sidad, -cifra global en la que se acumulan repeticiones, retrasos 
etc.-, no aporta diferencias muy significativas, si se analiza año 
por año (tabla 1.1, columnas 4, 5 y 6, y los coeficientes de las 7, 
8 y 9). Sin embargo, si se acumulan los incrementos que se pro- 
ducen a lo largo de todo el penodo, los números índice resultan- 
tes para 1952-53 son 239 y 164 respectivamente. Intentar una po- 
sible explicación de los mismos con estos datos sería muy aven- 
turado y más cuando, como se vio al comentar la Ley de 1943, 
además del Examen de Estado, están vigentes los exámenes de 
Ingreso a Facultades y Escuelas Especiales de Arquitectos e Inge- 
nieros que, por otra parte, serían los encargados de distribuir los 
alumnos en caso de necesidad. 

En cuanto a la tasa de matrícula universitaria, teniendo en 
cuenta que se parte de los bajos niveles que corresponden a una 
guerra civil de tres años, y que ya en 1928 y 1929 se había alcan- 
zado la tasa de 19 universitarios por diez mil habitantes, no pue- 
de decirse que los avances, a final del periodo, sean muy impor- 
tantes (tabla 1.6). 



FERNANDO MUÑOZ VlTORlA 

TABLA 1.6. 
Evolución de los alumnos matriculados por cada 10.000 habitantes. 

CUM 194041/1952-53. 

FUENTE: Dolos y CUias de la Educoeihn en Espoño 1984-85. 
M.E.C. 1987. 

En conclusión, de los datos analizados en este apartado se 
puede afirmar que, en cuanto a la evolución de los alumnos ma- 
triculados en el Examen de Estado, se observa un incremento a 
lo largo del periodo estudiado aunque también grandes oscilacio- 
nes. En cuanto a los porcentajes de aprobados en este examen, se 
observa una cierta estabilidad con algunas variaciones circuns- 
tanciales de los porcentajes en años concretos. Por otro lado, es 
interesante resaltar la carencia de relación significativa entre las 
calificaciones de séptimo curso de Bachillerato y el Examen de 
Estado. 

Un aspecto importante a resaltar es la notable diferencia 
que existe entre los porcentajes de aprobados de las distintas uni- 
versidades y entre las distintas convocatorias dentro de las mis- 
mas universidades, hecho que parece mostrar la ausencia de cri- 
terios comunes o equivalentes en los distintos tribunales. 

Por último, en cuanto a la evolución del tamaño de la insti- 
tución universitaria, estimada a travks del flujo de entrada de los 
alumnos, se advierte que en el conjunto del penodo se produce 
casi una duplicación de los alumnos totales inscritos en la 
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Universidad, produciéndose una relación constante entre número 
de aprobados en el Examen de Estado y matrícula universitaria. 

1.3. Origen social de los alumnos 

Tradicionalmente, en España, los datos referidos al origen 
social de los alumnos son unos de los que presentan mayores ca- 
rencias en las estadísticas, cuando no totales ausencias como en 
este período. A falta de estos datos resulta de gran interés el es- 
tudio de Herrero (1982), que pone en relación la regresión sala- 
rial y el incremento de los estudiantes universitarios (tabla 1.7). 

Según dicho estudio, la renta per capita de 1935 desciende 
un 25% en 1940; descenso que es notablemente mayor para los 

TABLA 1.7. 
Selectividad universitaria v wnuria econ6mica de la clase habaiadora de la . . 

postguerra española. Regresión salarial e incremento de los estudiantes 
universitarios. 

(1) Incremento Anual Medio 
FUENTE: Herrero (1982). 
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sectores productivos bajos. Si se considera como índice 100 el 
año 1930, en 1940, el porcentaje de  los cuatro sectores estudia- 
dos: Minería, Metalurgia, Textil y Agricultura, oscila entre el 
79% y el 87%. A final del período, en 1954, este porcentaje se 
ha reducido hasta el 28% para el sector más castigado: la Meta- 
lurgia, y hasta e1 40,56% para el que menos: la Agricultura. Por 
otra parte, la renta per capita de 1935 no se iguala hasta 1952. 

La conclusión que el mismo autor obtiene de estas cifras es 
la siguiente: 

"El conflicto del 36 radicalizó las posiciones, y en 1939 y si- 
guientes se creó un tipo de Universidad, en la que tuvieron cabida 
los excombatientes, para legitimar sus posiciones alcanzadas, y los 
hijos de las clases acomodadas. La clase trabajadora en esta etapa 
prácticamente fue marginada de los estudios superiores, por el cri- 
terio económico, ya que sus salarios disminuyeron en algunos sec- 
tores casi a la tercera parte que en 1935. De hecho en este periodo 
la Universidad fue patrimonio de la clase burguesa (...). 

La Ley de Ordenación Universitaria de 1943, estaba imbuida 
de ideas contrarreformistas e imperialistas. Se pusieron de moda 
los valores de una sociedad pre-industrial (subió el status del te- 
rrateniente, y los valores guerreros) que forzosamente habían de 
actuar negativamente, en la consecución de la ciencia moderna. El 
mismo régimen político, no olvidando el pasado de los universita- 
rios de su servicio a la República, distribuyó en los años cuarenta 
pequeñas cuotas del Presupuesto de Estado para la Educación." 
(Herrero, 1982, pp. 614-15) 



CAPITULO 2 

LA PRUEBA DE MADUREZ: 
1953-54 A 1970-71 

El período está delimitado, en su comienzo, por la Ley de 
26 de Febrero sobre Ordenación de la Enseñanza Media de 1953. 
(B.O.E. del 27) que implanta la Prueba de Madurez del curso 
Preuniversitario y coincide con un cierto cambio en la política 
exterior española, que se concreta en la firma de acuerdos con el 
Vaticano y los Estados Unidos en julio y septiembre de 1953 res- 
pectivamente; en el interior, tras el Plan de Estabilización de 
1959, hay que esperar a los inicios de la década siguiente para 
que tenga lugar el crecimiento económico y los consiguientes 
cambios sociales. El final del periodo, por su parte, coincide con 
la desaparición de dicha Prueba de Madurez en el curso 1970-71. 
Aunque desde el punto de vista del conjunto del sistema educati- 
vo es más significativa la fecha de Agosto de 1970 en la que se 
publica la Ley General de Educación, sin embargo, y por ser el 
tema nuclear del presente trabajo el sistema de acceso a la Uni- 
versidad, se escoge la fecha de 1970-71 porque es el ultimo año 
en el que están vigentes el Curso de Preuniversitario y la Prueba 
de Madurez. 

2.1. Aspectos legislativos 

2.1.1. El Grado Superior 

El primer objeto de análisis de este capítulo son las prue- 
bas de Grado Superior, tanto por ser necesarias para el acceso 
a algunos estudios que a partir de 1972 tienen el caricter de 
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universitarios, como por su vinculación, en este periodo, con la 
Universidad. Junto con el examen de Grado Elemental y las 
Pruebas de Madurez del curso Preuniversitario son los "tres con- 
troles obligatorios de los conocimientos adquiridos (...) cuya 
aprobación es necesaria para poder entrar en la Universidad." 
(Tena, Cordero y Diaz, 1976, p. 39) 

La presidencia de las pruebas de Grado Superior, su vigilan- 
cia y la expedición del titulo correspondiente, compete a la Uni- 
versidad. Asi, la Ley de 1953, en su Art. 93, dice que "el titulo 
de Bachiller de Grado superior será expedido por el Rector de la 
Universidad correspondiente" y en el Art. 99 se especifica que 
los tribunales que juzgaran dichas pruebas estarán presididos por 
"un Catedrático de Universidad, designado por el Rector de la 
Universidad del respectivo Distrito". En el Art. 106, se dispone 
que "el Rector de cada Universidad vigilará la eficacia, pureza y 
libertad de los exámenes de Grado y tramitará o resolverá todas 
las incidencias que en la práctica se produzcan, conforme a las 
norma reglamentarias". En cuanto a la validez del titulo se dice 
en el Art. 109: "El Bachillerato superior será exigido para la ad- 
misión a las oposiciones y concursos para proveer plazas de las 
escalas técnicas y en todas las ramas de la Administración Civil 
del Estado, la Provincia y el Municipio y de las Empresas y Ser- 
vicios públicos, cuando se exija titulo superior". 

Las pruebas de Grado Superior están vigentes hasta 1969, si 
bien desde la Ley 2411963 de 2 de Marzo, tienen carácter volun- 
tario. Olmeda (1986) enumera y describe las numerosas Ordenes 
Ministeriales a través de las que se regulan. La primera, es la Or- 
den de 29 de Mayo de 1954 que establece su estructura: tres ejer- 
cicios escritos (redacción en castellano, traducción de un idioma 
moderno con diccionario y, para los alumnos de la rama de Le- 
tras, traducción griega o latina, mientras que para los de la rama 
de Ciencias, pregunta de Física y problema de Matemáticas) y 
uno oral, con preguntas sobre el resto de las asignaturas. Este 
examen oral es regulado por la Orden de 15 de Marzo de 1955, 
estableciendo que el alumno debe contestar a dos temas elegidos 
entre cuatro "sobre los cuestionarios oficiales de Las asignaturas 
de los cuatro primeros cursos de Bachillerato". La Orden de 27 
de Marzo de 1956 divide los ejercicios escritos en una "prueba 
de aptitud" que es eliminatoria y consta de una redacción en 



castellano, un comentario y una explicación de un texto literario 
y una "prueba de calificación", que tiene una parte común -un 
tema de Religión y otro de Formación del Espíritu Nacional- y 
una parte específica para los alumnos de Letras y Ciencias. En 
sucesivas Ordenes Ministeriales de 27 de Marzo de 1957 y de 2 
de Enero de 1958, se producen variaciones de dicha pmeba. 

Con la Ley 2411963, de 2 de Marzo, sobre modificación de la 
Ley de Ordenación de la Enseñanza Media en cuanto a las pmebas 
de grado y madurez. (B.O.E. 5 de Marzo), se elimina la obligato- 
riedad de tener el titulo de Grado Superior para matricularse en 
el Curso de Preuniversitario. Así, se dice en su introducción: 

"no parece necesario obligar a los alumnos que se encaminan ha- 
cia estudios superiores a someterse a dos pruebas de carácter aná- 
logo con sólo un año de diferencia: el examen de grado superior y 
las pmebas de madurez. 

Con la presente Ley se aspira a conseguir (...) que el título de 
Bachiller superior pueda ser obtenido por dos vías, a elección del 
alumno: 

a) Sometiéndose al examen de grado superior al final de 
sexto curso. 

b) Sometiéndose a las pmebas de madurez al terminar el 
curso preuniversitario, sin necesidad de grado superior." 

En la Orden de 21 de Marzo de 1963, se fija la estructura de 
las Pmebas de Madurez, hasta su desaparición en 1969, de la si- 
guiente forma: dos grupos de ejercicios comunes y uno especifi- 
co. El primer grupo común consta de un ejercicio de religión, 
otro de Idioma moderno y otro de Formación del Espíritu Na- 
cional, para los varones. El segundo grupo común, consta de un 
ejercicio de Filosofia y Ciencias Naturales y otro de Literatura 
Española e Historia del Arte y de la Cultura. El grupo específi- 
co, para los alumnos de Letras, consta de un ejercicio de Latín y 
otro de Griego y, para los de Ciencias, de uno de Matemáticas y 
otro de Física-Química. 

Otras normas jurídicas que afectan a la necesidad del titulo 
de Grado Superior para poder acceder a determinados estudios, 
son: 

- la Ley 211964 de abril, sobre reordenación de las Enseñan- 
zas Técnicas. (B.O.E. del 18 de mayo), cuyo Art. 2 dice 
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que "tendrán acceso a las Ensefianzas Técnicas de grado 
medio los bachilleres superiores en cualquiera de sus mo- 
dalidades", 

- la Ley 169/1965 de 21 de diciembre, sobre reforma de la 
Enseñanza Primaria. (B.O.E. del 23), cuyo Art. 63, a) es- 
tablece: "El acceso a los estudios profesionales de Magis- 
terio será directo y se requerirá estar en posesión del títu- 
lo de Bachiller superior en cualquiera de sus modalida- 
des", 

- el Decreto 19311967, de 2 de febrero, por el que se aprueba 
el texto refundido de la Ley de Enseiianza Primaria. 
(B.O.E. del 16), que pone en vigor el punto referido de 
esta Ley. 

2.1.2. El curso Preuniversitano 

La legislación del curso Preuniversitario y de las Pruebas de 
Madurez suele realizarse conjuntamente ya que éstas versan, de 
forma fundamental, sobre los contenidos de dicho curso y ambos 
están enfocados a la Universidad. Sin embargo, para realizar un 
análisis pormenorizado de la legislación de cada uno, y siguiendo 
el esquema general de otros capítulos, se estudian por separado. 
Por otra parte, a pesar de esta fuerte relación, no siempre las 
modificaciones introducidas en un caso afectan al otro. En am- 
bos, sin embargo, la legislación puede agruparse en dos etapas, 
que están marcadas por dos Leyes: 

PRIMERA ETAPA (1953-1963): Ley de 1953 y Ordenes 
Ministeriales de 30 de diciembre de 1953 y de 18 de mayo de 
1954 que, aunque la desarrollan de forma provisional, apuntan 
ya su orientación definitiva que se realiza a través de los Decre- 
tos de 1957 y 1959. 

SEGUNDA ETAPA (1963-1971): Ley de Modificación de 
1963 y Decreto de 11 de Julio de este mismo año que la desarro- 
lla. Se aprovechan las modificaciones introducidas en esta Ley 
"en cuanto a las pruebas de grado y madurez" para estructurar, 
de nuevo, las materias del curso Preuniversitario y las propias 
Pruebas de Madurez. 
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A )  Primera etapa: 1953-1963 

Esta etapa se inicia con la Ley de 26 de Febrero de 1953 so- 
bre la Ordenación de las Enseñanzas Medias. (B.O.E. del 27), que 
establece el curso Preuniversitario en su Art. 83: 

"Los Bachilleres de Grado Superior que aspiren al ingreso en 
Facultades Universitarias, en Escuelas Especiales de Ingenieros o 
Arquitectos o en otros Centros superiores para los que asi se esta- 
blezca, seguirán bajo la responsabilidad académica de los Institu- 
tos Nacionales o de los Centros no oficiales, reconocidos supe- 
riores de Enseñanza Media, un curso preuniversitario para com- 
pletar su formación. 

Todos los alumnos serán ejercitados en la lectura y comenta- 
rio de textos fundamentales de la literatura y el pensamiento, en la 
sintesis de lecciones y conferencias, en trabajos de composición y 
redacción literarios y en ejercicios prácticos de los idiomas moder- 
nos estudiados. Además, los de Letras realizaran ejercicios de tra- 
ducción de idiomas clásicos, y los de Ciencias, temas de Matemá- 
tica y Física." 

Unos meses después, la Orden de 30 de Diciembre de 1953. 
(B.O.E. del 5 de enero de 1954) regula de forma provisional el 
curso Preuniversitario para "los meses de Enero a Junio de 
1954". A pesar de dicha provisionalidad, marca, a través de unas 
"instrucciones transitorias", las futuras líneas fundamentales de 
dicho curso: 

"De los ejercicios y materias de este Curso, unos son funda- 
mentales y comunes, y otros especiales. Aquéllos preparan al 
alumno para toda la vida universitaria, dotándole de hábitos inte- 
lectuales y de conocimientos instrumentales que debe ejercitar des- 
pués, sea cualquiera su peculiar orientación profesional, y las se- 
gundas le preparan especialmente para determinados estudios o 
gmpos de estudios universitarios." 

Los ejercicios y materias fundamentales y comunes son: 

a) ejercicios de comentarios de texto de la literatura y del 
pensamiento (versaran, preferentemente, >obre Religión, 
Formaci6n dcl Espírilu Nacional, Filosofia y Literatura) 

b) síntesis de lecciones y conferencias 
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c) ejercicios de redacción y expresión oral de temas prepa- 
rados por el alumno 

d) ejercicios prácticos de idiomas modernos ("traducciones 
escritas con diccionario", "lecturas de viva voz" "ejerci- 
cios elementales de conversación"). 

Por su parte, los ejercicios y materias especiales son, para 
los alumnos de Letras, ejercicios prácticos de traducción sobre 
textos de Latín y Griego, y para los alumnos de Ciencias, proble- 
mas matemáticos, prácticas elementales de laboratorio de Física 
y Química y prácticas elementales de Ciencias Naturales. Para 
entender el espíritu que, según el legislador, tienen tanto el curso 
Preuniversitario como las Pruebas de Madurez, son de especial 
significación los párrafos siguientes: 

"De acuerdo con las concretas orientaciones metodológicas 
de la Ley, ha sido propósito del Ministerio, secundado por los 
Centros de Enseñanza Media, renunciar durante el Curso preuni- 
versitano a una mayor extensión de los conocimientos, con el tri- 
ple objeto de activar y desarrollar las facultades intelectuales de 
los alumnos, permitirles la mejor asimilación de algunas materias 
por ellos ya estudiadas y darles los medios instrumentales para de- 
senvolverse con mayor facilidad y provecho en las aulas universi- . . 
tanas. 

La Universidad y los Centros superiores son los más directa- 
mente interesados en conseguir tales propósitos de madurez inte- 
lectual y de aptitud para el estudio, y así lo han manifestado al 
Ministeno tras reuniones de estudio los miembros del Consejo de 
Rectores de las Universidades españolas." 

Así, en un momento en que, por el retraso de la puesta en 
marcha del curso Preuniversitario, hay que optar por lo que se 
considera esencial, se renuncia a "una mayor extensión de cono- 
cimientos" en aras de "activar y desarrollar las facultades intelec- 
tuales", de una "mejor asimilación" y de proporcionar a los 
alumnos "los medios instrumentales que desenvolverán con una 
mayor facilidad y provecho en las aulas universitarias". Es impor- 
tante resaltar este primitivo espiritu que, con el paso de los años 
y las sucesivas reglamentaciones, se va, si no perdiendo en teoría 
y en la legislación, sí subordinando, en la práctica, a los diver- 
sos modos de hacer tradicionales en las respectivas materias y 
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disciplinas académicas. Se supone que esto no sucede por mala 
voluntad de nadie, ni por haberse abandonado este espíritu, sino 
por no haberlo concretado suficientemente en las orientaciones 
metodológicas y por no tener en cuenta el desfase entre dichas 
escasas orientaciones y la realidad pedagógica del momento. No 
basta con el mero enunciado teórico de unas orientaciones meto- 
dológicas, sino que hay que desarrollar una, normalmente, ardua 
tarea de ejemplificación de las mismas y poner en marcha una 
adecuada formación del profesorado que tiene la misión de Ile- 
varlas a la práctica. Este es un fenómeno que, testarudamente, se 
repite en casi todos los cambios metodológicos y reformas educa- 
tivas realizadas desde el Boletín Oficial del Estado. 

En el Decreto de 13 de Septiembre de 1957 (B.O.E. del 7 de 
Octubre) se considera oportuno, de acuerdo con "la experiencia 
adquirida durante los cuatro años de aplicación (...), configurar 
de un modo estable la estructura del curso Preuniversitario", 
darle "un contenido más formativo y hacer congruente con éste 
el de las Pmebas de Madurez". 

Este Decreto corresponde al Gabinete de JesGs Rubio Gar- 
cía-Mina (Ruiz Giménez cesa como ministro de Educación en 
1956 a raíz de unas manifestaciones estudiantiles) y parece aban- 
donar el espíritu que había informado la legislación inicial del 
curso Preuniversitario. Es muy significativo que, sin hacer refe- 
rencia especifica a las orientaciones metodológicas que han de se- 
guirse en dicho curso, se establezca, en cambio, una distinción 
entre "clases" y "conferencias", de dudosa operatividad en la 
práctica: 

"Para la realización del Curso Preuniversitario se utilizarán 
clases o conferencias, según las materias. 

Por conferencia se entiende la exposición hecha por algún es- 
pecialista sobre los puntos fundamentales de una cuestión, que ha- 
brá de ser resumida por los alumnos en sus cuadernos y ampliada 
en forma de composición sobre la base de lecturas diversas señala- 
das por el profesor. También son conferencias las lecciones prepa- 
ratorias de las visitas. Las conferencias correrán a cargo del profe- 
sorado del centro y de conferenciantes invitados libremente. 

Por clase se entiende la unidad didáctica del mismo tipo que 
en Bachillerato, dedicada al aprendizaje de las distintas materias 
que componen el Curso." (Art. 5) 
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Se especifica, también, que el número máximo de alumnos 
será de treinta (Art. 12) y que cada alumno debe llevar una sene 
de cuadernos para las actividades, clases y conferencias (Art. 15): 
es un pobre bagaje metodológico para llevar a la práctica el 
"contenido más formativo" que se pretende dar a este curso. 

En el Art. 6, se hace una división de las materias: las "seña- 
ladas por el Ministerio" y las "elegidas por el Centro". Las ma- 
terias cuya determinación corresponde al Ministerio son las si- 
guientes: 

a) estudio de un determinado periodo de la vida española 
vinculado a un escritor (dos conferencias o clases sema- 
nales todo el curso), 

b) estudio monográfico de un tema actual en sus aspectos 
religioso, filosófico y social (dos conferencias o clases se- 
manales durante un cuatrimestre), 

c) monografía de un país extranjero, preferentemente ibe- 
roamericano (conferencias o clases semanales -no especi- 
fica cuántas- durante un cuatrimestre), 

d) perfeccionamiento del idioma moderno cursado por el 
alumno, mediante el estudio de una obra de un autor 
destacado, con el fin de poderse expresar en dicho idio- 
ma de palabra y por escrito (cuatro clases semanales, to- 
do el curso). 

Opción de Letras: 

e) estudio de una obra latina clásica o de parte de ella has- 
ta llegar a traducirla sin diccionario (tres clases semana- 
les, todo el curso) 

f) Idem de una obra griega 

Opción de Ciencias: 

g) estudio de un capitulo importante de Matemáticas y re- 
solución de problemas (tres clases semanales, todo el 
curso) 

h) estudio de una técnica biológica (tres clases semanales, el 
primer trimestre) 

i) idem de una técnica fisica. 
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En cuanto a las materias que determina el Centro, se especi- 
fica que "deberían organizarse cursos monográficos elegidos por 
el mismo, a los que se dedicará, al menos, una conferencia o cla- 
se semanal". El peso, pues, de este último es notablemente me- 
nor, y el verbo en potencial que se ha subrayado, habla de la es- 
casa convicción con que se plantea por parte de los legisladores. 

El Ministerio se compromete, en el Art. 7 a publicar "anual- 
mente y con la debida antelación", los temas concretos de las 
materias cuya determinación le corresponde. Esto se realizará, en 
el curso 1957-58 por medio de la Orden de 17 de Septiembre de 
1957 (B.O.E. 8 de Octubre) y en 1958-59, por la Orden de 16 de 
Mayo de 1958 (B.O.E. 4 de Junio). 

El Decreto de 23 de Mayo de 1959 de Ordenación del Curso 
Preuniversitario (B.O.E. del 29), como dice su introducción, "no 
modifica los fines ni la estructura del curso: no altera la entidad 
de las materias que lo integran; tan sólo tiende a favorecer la 
mejor preparación de los alumnos, haciendo que algunas mate- 
rias, que antes variaban anualmente a discreción del Ministerio, 
adquieran ahora la fijeza conveniente". Se avanza, pues, en la 
consolidación de su estructura. 

Los principales cambios introducidos en las materias del 
curso Preuniversitario son: 

- apartado c): la "monografía de un país extranjero" se 
sustituye por un "estudio monográfico de un tema de 
Geografía" (dos clases por semana, todo el curso) 

- apartados d), e), f),  g): "una clase diaria" en vez de los 
tiempos asignados anteriormente. 

- apartados h), i): "tres clases alternas por semana", du- 
rante todo el curso, en vez de un cuatrimestre. 

El trabajo dedicado a los cursos monográficos sobre las ma- 
terias elegidas por el Centro, queda reducido a "una conferencia 
o clase semanal", adquiriendo más importancia la ya amplia par- 
te del curso reglamentada por el Ministerio. 

En la Orden de 1 de Agosto de 1959 (B.O.E. del 24) se publi- 
can, como ya venia sucediendo años anteriores, las materias espe- 
cificas para el curso 1959-60 y, por primera vez, se regulan como 
materias permanentes unas asignaturas del curso Preuniversitario: 
los Idiomas Modernos, las Matemáticas y la Física. De las tres 



últimas se adjuntan los cuestionarios. Con ello la opción de 
Ciencias queda "definitivamente" regulada. En las Ordenes de 
Agosto de 1960, de 19 de Julio de 1961 y de 22 de Mayo de 1962 
se regulan las materias específicas de los cursos correspondientes. 

Por otra parte, el Decreto del 6 de julio de 1956. (B.O.E. del 
11 de agosto) establece el Bachillerato Laboral Superior, "con ob- 
jeto de que los Bachilleres Laborales puedan ampliar su forma- 
ción dentro de la misma línea profesional que han elegido" (Art. 
3). Posteriormente el Decreto de 21 de diciembre de 1956 por el 
que se aprueba el nuevo plan de estudios para el Bachillerato La- 
boral. (B.O.E. del 24 de enero de 1957), establece en el Art. 22 y 
SS. que para obtener el titulo de Bachiller Laboral Superior los 
alumnos, tras la aprobación de todas las disciplinas que integran 
este Bachillerato se someterán a un examen final presidido por 
un Catedrático de Universidad; dicho titulo será expedido por el 
Rector del correspondiente distrito universitario. Se trata, pues, 
de equiparar dicho Bachillerato, en lo que al acceso a las E.T.S. 
se refiere, al Bachillerato Superior Universitario. 

B) Segunda etapa: 1963-1971 

En 1963, aparece una nueva Ley que modifica la de 1953. 
Es la Ley 2411963, de 2 de Marzo, sobre modificación de la Ley 
de Ordenación de La Ensefianza Media en cuanto a las pruebas de 
grado y madurez (B.O.E. del 5 de Marzo). Como ya se vio al fi- 
nal del apartado 2.1.1 ., esta Ley elimina la obligatoriedad del tí- 
tulo de Grado Superior para matricularse en el curso Preuniver- 
sitario. 

Ante los cambios introducidos por dicha Ley se hace nece- 
saria una nueva regulación del curso Preuniversitario y de las 
pruebas de madurez, por lo que se dicta el Decreto 1862/1%3, de 
11 de Julio, regulador del curso Preuniversitario. (B.O.E. 8 de 
Agosto). En este Decreto se subraya "la importancia del Curso 
Preuniversitario, como complemento de la formación recibida en 
los precedentes y preparación directa para los estudios supe- 
riores, tanto universitarios como técnicos." 

Una consecuencia de los fuertes aumentos de matrícula, que 
se están produciendo estos años (se estudian con detalle en el 
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apartado 2.2), es el Art. 10 de este Decreto, en el que se amplía 
hasta 40 el número máximo de alumnos en el curso Preuniversi- 
tano. 

En cuanto a la estructura de dicho curso, se establece clara- 
mente la distinción entre asignaturas comunes y específicas. Las 
primeras son: Religión (una clase por semana), Literatura Espa- 
ñola, Historia de la Filosofia y de las Ciencias, Historia de Espa- 
ña, Biología (dos clases por semana), Idioma Moderno (tres cla- 
ses por semana). Las asignaturas específicas son, para la Sección 
de Letras, Latín y Griego (con una clase diana) y para la de 
Ciencias, Matemáticas (tres clases de teoría y otras tres de prácti- 
cas por semana), Química y Física (dos clases de teoria y una de 
prácticas por semana). 

Se anuncia, también, que el Ministerio publicará los cuestio- 
narios e instrucciones metodológicas para todas las asignaturas 
(en la Orden de Agosto del 59 sólo se hacia para las de opción 
de Ciencias). Esto se cumple con la Orden de 8 de Agosto de 
1963, por la que se aprueban los cuestionarios del curso Preuniver- 
sitario (B.O.E. del 28) y por la Resolución de 8 de Nonembre, por 
la que se apmeba el programa de las diferentes asignaturas del cur- 
so Preuniversitario (B.O.E. del 10 de Diciembre). De esta forma, 
con los cuestionarios y programas se completa la legislación de 
dicho curso. 

2.1.3. La prueba de madurez 

A )  Primera etapa: 1953-1963 

La legislación de la Prueba de Madurez, como se ha explica- 
do, suele ir ligada a la del curso Preuniversitano, iniciándose, al 
igual que aquél, con la Ley de 26 de febrero de 1953 sobre la or- 
denación de las ensefianzas medias. (B.O.E. del 27). En su Art. 94 
establece: 

"Los alumnos que acrediten debidamente haber cursado con 
aprovechamiento el año preuniversitario, realizarán en las Facul- 
tades en que se inscriban pruebas de madurez, que sustituirán al 
examen de ingreso en la Universidad, previsto en el artículo die- 
ciocho de la vigente Ley de Ordenación Universitaria, y que 
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versarán sobre las materias enunciadas en el articulo ochenta y 
tres de la presente Ley. Disposiciones especiales determinarán la 
participación que en ellas pueda tener el profesorado de los Cen- 
tros preparadores del curso preuniversitario. 

Los alumnos que aspiren al ingreso en Escuelas Especiales de 
Ingenieros o Arquitectos, realizarán las citadas pruebas en las Fa- 
cultades de Ciencias, y su aprobación los eximirá del examen de 
idiomas y del llamado de cultura general exigido en dichos Cen- 
tros de Enseñanza Técnica, cuyo profesorado podrá formar parte 
de los Tribunales que al efecto se designen en la forma que se de- 
termine reglamentariamente." 

Se determina, pues, su obligatoriedad para cursar estudios 
universitarios, así como las líneas generales de su contenido: Len- 
gua, Literatura, Idioma moderno y Pensamiento, como materia5 
comunes para todos; Idiomas clásicos para los alumnos de Le- 
tras y Matemáticas y Física, para los de Ciencias. 

La Orden de 30 de diciembre de 1953 en la que se reglamenta 
el Curso preuniversitario. (B.O.E. del 5 de enero de 1954), se refie- 
re brevemente, en la instrucción sexta, a la Prueba de Madurez. 
Sin embargo, hay que esperar unos meses hasta que, ya a punto 
de finalizar el curso, aparece la Orden de 18 de Mayo de 1954 por 
la que se regula, con carácter provisional, la realización de las 
pruebas generales del Curso preuniversitario. (BM 14-VI-1954. Se- 
rie A). 

Conviene reseñar que, en principio, las Pruebas de Madurez 
están consideradas, tal como aparece en el enunciado de dicha 
Orden, como "pruebas finales del Curso preuniversitario". Esta 
condición, si bien no dejará de influir en las mismas, irá perdien- 
do importancia para dar paso a otros aspectos como el acceso a 
la Universidad y, más adelante cuando se produzca la escasez de 
plazas universitarias en relación a la oferta, a la distribución de 
alumnos. Quizás, algunas de las disfunciones de las actuales Prue- 
bas de acceso a la Universidad, como se analiza en el capitulo si- 
guiente, tengan aquí su origen. 

En la disposición tercera de dicha Orden se regula la estruc- 
tura de estas pruebas de la siguiente manera: 

"La pmeba de madurez será única, con cuatro partes juzga- 
das en conjunto con la calificación de apto o no apto, según la 
media de las puntuaciones logradas. (...) 
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a) La primera parte consistirá en el resumen de una lección 
desarrollada ante los examinandos con asistencia del Tri- 
bunal. (...) 

b) En segundo lugar se realizará un ejercicio de redacción 
(...) Los ejercicios de redacción versarán sobre temas ge- 
nerales que permitan conocer la madurez del alumno en 
orden a relacionar distintos conocimientos, ordenar sus 
propias ideas, juzgar de lo que conoce, o reflexionar so- 
bre sus sentimientos personales, y expresarlo todo en for- 
ma correcta. 

c) La tercera parte consistirá: 
Para los alumnos de la Facultad del Grupo de Letras, en 
la traducción de un texto latino con ayuda de dicciona- 
rio. (...) 
Los alumnos del Grupo de Ciencias y los del Grupo de 
Escuelas Especiales realizarán un ejercicio consistente en 
la resolución de un problema, que podrán escoger entre 
tres propuestos por el Tribunal. Estos problemas permiti- 
rán al alumno relacionar sus conocimientos de Aritmética 
comercial, Geometría aplicada, Algebra elemental y Tri- 
gonometría plana aplicada a la Topografia. (...) 

d) Por último, se traducirá, con diccionario, un texto escrito 
en el idioma moderno escogido por el alumno." 

El nombramiento del Tribunal es competencia del Rector; 
tiene que estar compuesto por Profesores de Universidad y ha- 
ber, al menos, un representante de las Facultades de Letras y 
otro del Grupo de Ciencias. Un Tribunal no puede examinar 
más de trescientos alumnos. Dichas pruebas contienen también, 
aunque de forma elemental, algunos aspectos procedimentales 
básicos como la estructura de los ejercicios, las calificaciones y 
los Tribunales. 

La regulación de las Pruebas de Madurez que se establece 
en esta Orden, aunque tiene "carácter provisional", marca las Ií- 
neas fundamentales de lo que dichas pruebas serán en el futuro 
(fenómeno similar al de la Orden de 30 de Diciembre de 1953 y 
el curso Preuniversitario). 

En el Decreto de 13 de septiembre de 1957. (B.O.E. del 7 de 
octubre), se introduce, como ya se ha visto, una modificación en 
el curso Preuniversitario. Por su parte, las Pmebas de Madurez, 
se dividen en dos partes: una primera, que es una prueba común 
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eliminatoria que consta, a su vez, de un examen escrito (sobre 
un tema sacado a suerte entre los enviados por el Ministerio 
referentes a los apartados a, b y c) y otro oral, sobre Idioma 
Moderno. Y una segunda, que es una prueba especifica con 
dos ejercicios: uno escrito (para los alumnos de la opción de 
Letras, traducción de latín y griego con diccionario; para los 
alumnos de Ciencias, ejercicio sobre los apartados h, i), y otra 
oral (para los de Letras, traducción de latín y griego sin dic- 
cionario; para los de Ciencias, desarrollo razonado de tres pro- 
blemas como máximo). 

Por su parte los Tribunales de la parte común se compo- 
nen de cinco miembros y los de la parte especifica de tres. 
Tanto el Presidente como el resto de los miembros, son nom- 
brados por el Rector "entre los catedráticos de su Universi- 
dad". Un Inspector de Enseñanza Media "formará parte de 
cada uno de los tribunales en calidad de Secretario Adjunto", 
sin voz ni voto y con funciones meramente administrativas: es 
la participación que la Enseñanza Media tiene, en estos años, 
en las Pruebas de Madurez. 

Al año siguiente, por la Orden de 24 de Marzo de 1958 
(BM 8-5-58), se producen algunas modificaciones en las prue- 
bas, que, en lineas generales, consisten: en la parte común, su- 
primir los sorteos realizando el alumno un ejercicio escrito pa- 
ra cada uno de los apartados a, b, c; en la parte especifica, se 
elimina el examen oral de latín y griego, para los alumnos de 
Letras. 

El Decreto de 23 de mayo de 1959 de Ordenación del Curso 
Preuniversitario. (B.O.E. del 29), en el Art. 22 y SS. modifica lige- 
ramente las Pruebas de Madurez. Las diferencias con lo legislado 
en 1957 son: el ejercicio oral de la prueba especifica de la Sección 
de Letras (traducción sin diccionario de un texto latino y otro 
griego), se convierte en escrito. En cuanto a la pmeba específica 
de la Sección de Ciencias, se establece que constará de tres ejerci- 
cios: el primero y el segundo, un desarrollo razonado de un pro- 
blema y exposición de un tema del cuestionario de Matemáticas 
y de Física, respectivamente, y, el tercero, una exposición de un 
tema de Biología. 
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B) Segunda etapa: 1963-1971 

Esta segunda etapa tiene su comienzo en la i e y  2411963, de 
2 de marzo, sobre modificación de la Ley de Ordenación de la En- 
señanza Media en cuanto a las pruebas de grado y madurez. 
(B.O.E. 5 de marzo). La eliminación de la obligatoriedad del titu- 
lo de Grado Superior para matricularse en Preuniversitario, afec- 
ta a las Pruebas de Madurez: 

"para los alumnos que no están en posesión del titulo de Bachiller 
superior, las pruebas de madurez versarán, además, sobre las 
materias estudiadas en los cursos del Bachillerato superior que 
no coincidiesen con las señaladas en el curso preuniversitario." 
(Art. 93) 

Por otra parte, en el Art. 107 bis de dicha Ley, se modifica 
la composición de los tribunales de las Pruebas de Madurez, 
dando una mayor intervención a los Inspectores de Enseñanza 
Media: 

"Los tribunales, nombrados por el Rector del distrito univer- 
sitario, estarán constituidos por una mayoría de catedráticos de su 
Universidad o de Escuelas Técnicas superiores, interviniendo Ins- 
pectores de Enseñanza Media o Catedráticos en función inspecto- 
ra y que serán seleccionados, en lo posible, de acuerdo con las 
materias objeto de examen." 

El Decreto 198211963, de 11 de julio. (B.O.E. 8 de agosto) 
que regula el curso Preuniversitario "da mayor valor a las prue- 
bas que permiten comprobar la madurez de los escolares para su 
acceso a aquellos estudios [superiores]". 

En dicho Decreto se mantiene la división entre prueba 
común y especifica, que se corresponde con la establecida entre 
las asignaturas del curso Preuniversitario. Los cambios introduci- 
dos son: 

- prueba común: en la parte escrita, aparece de nuevo el 
"resumen de una conferencia" -que ya figuraba en la Or- 
den de 30 de Diciembre de 1 9 5 4 .  Se añade además, para 
los posibles alumnos que no tengan el Grado Superior, 
"un resumen de una conferencia (...) sobre un tema 
que implique las materias estudiadas en los cursos del 
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Bachillerato" que no coincidan con las asignaturas comu- 
nes cursadas en Preuniversitario. 

- prueba específica: para los alumnos de Letras permane- 
cen los dos ejercicios escritos: uno, de traducción de un 
texto latino y otro de un texto griego. Para los alumnos 
de Ciencias, esta prueba especifica consiste, también, en 
dos ejercicios escritos: uno de Matemáticas y otro de 
Química y Física, "con resolución de problemas numéri- 
cos" en ambos casos (desaparece la prueba de Biología). 

Antes de que termine el curso 1963-64, y como consecuencia 
de la importancia que van adquiriendo estas pruebas paralela- 
mente al incremento de la demanda universitaria (en el curso 
1963-64 se produce un incremento de matricula de las Facultades 
de un 30%, con respecto a los tres cursos anteriores, ver aparta- 
do 2.2.4), aparece la Orden de 22 de Abril de 1964, reguladora de 
las pmebas de madurez del curso preuniversitano. (B.O.E. del 1 de 
Mayo), que completa algunos aspectos del Decreto de Julio de 
1963 como la convocatoria, la composición de los Tribunales, y 
la estructura y duración de los ejercicios. 

Por lo que respecta a la composición de los Tribunales se 
regula en los siguientes términos: 

"el rector del distrito universitario nombrará los tribunales que 
considere necesarios para la prueba común y para cada una de las 
especificas, compuestos por los siguientes miembros: para la prue- 
ba común, tres catedráticos de Universidad o de Escuelas Técnicas 
Superiores y dos Inspectores de Enseñanza Media del Estado o 
catedráticos de Instituto en función inspectora; y para la prueba 
especifica de Letras e igualmente para la especifica de Ciencias, 
dos catedráticos de Universidad o de Escuelas Técnicas Superiores 
y un Inspector de Enseñanza Media del Estado o catedrático de 
un Instituto en función inspectora. Todos los jueces deberán ser 
competentes en las materias que han de ser objeto de examen (...). 
Ostentará la presidencia el catedrático de Universidad o de Escue- 
la Técnica Superior más antiguo y actuará de secretario el más 
moderno de los inspectores catedráticos en función inspectora. 
Los inspectores y catedráticos de Institutos serán propuestos al 
rector por la Direción General de Enseñanza Media." (Art. 8). 

"Al tribunal de la prueba común deberi agregarse un profe- 
sor de Religión cuando sea necesario para juzgar el ejercicio de 
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esta disciplina; así como un catedrático de Universidad o de Insti- 
tuto para idiomas modernos, si el presidente lo considera conve- 
niente." (Art. 9) 

En ambos artículos se avanza en la linea de dar una mayor 
participación, en las Pruebas de Madurez, a la Enseñanza Media 
a través de la Inspección. En cuanto a la duración de los diver- 
sos ejercicios, se especifica que el tiempo de la conferencia es de 
45 minutos y el tiempo máximo para hacer el resumen de la mis- 
ma y para contestar a un tema será de dos horas. 

Para los alumnos que no estén en posesión del título de ba- 
chiller superior, en el ejercicio escrito de la parte común se espe- 
cifica que las materias objeto de examen son Filosofia e Historia 
del arte y de la cultura. En la prueba especifica de Letras, se de- 
limita el número aproximado de palabras que deben tener los 
textos a traducir en cada uno de los ejercicios: unas 100 el de la- 
tín y unas S0 el de griego, así como los tiempos de los mismos: 
hora y media como máximo, cada uno. En la prueba específica 
de Ciencias, se dice que constará de dos ejercicios: 

"1. Escrito: resolución de un problema de Matemáticas, ele- 
gido por el alumno entre los dos que se hayan propuesto, 
y desarrollo de un tema del cuestionario de Matemáticas. 
Tiempo máximo: una hora y media. 

2. Escrito: resolución de un problema de Física o de Quimi- 
ca, elegido por el alumno entre los dos que se hayan pro- 
puesto, y desarrollo de un tema de Fisica y Química de 
los cuestionarios vigentes. Tiempo máximo: dos horas." 
(Art. 14) 

Asi es como permanecen reguladas las Pruebas de Madurez 
del curso Preuniversitario hasta su final en 1971. 

Bajo el epígrafe Universidad se engloba, en este período, a 
las Facultades y Escuelas Técnicas superiores, si bien éstas Últi- 
mas no se incluyen en la misma hasta la Ley General de Educa- 
ción en 1970, a pesar de que ambos tipos de centros se conside- 
ran de nivel superior en contraposición a las Escuelas de Grado 
Medio. Todo ello tiene su origen en la Edad Media y la evolu- 
ción posterior, cuando la Universidad estaba formada, exclusi- 
vamente, por las Facultades de Letras, Medicina y Derecho, 
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además de Teología. Sin embargo, segun Tena, Cordero y Diaz 
(1978), 

"esta distinción es importante, puesto que el régimen por el que se 
han venido rigiendo unas y otras ha ocasionado un desarrollo 
muy desigual. Las Leyes de ordenación y reordenación de las en- 
señanzas técnicas de 1957 y 1964, respectivamente, afectaron a las 
Escuelas Técnicas Superiores, tratando de adaptarlas al sistema de 
las Facultades, en cuanto condiciones de ingreso y duración de los 
estudios; a pesar de ello y de la posterior plena incorporación al 
régimen universitario, siguen existiendo diferencias muy serias con 
las Facultades." (1978, p. 108) 

En cuanto a la legislación referida al acceso a las Escuelas 
Técnicas Superiores, tres son las normas jurídicas fundamentales. 
La primera de ellas es la Ley de 20 de julio de 1957 sobre Orde- 
nación de las Enseñanzas Técnicas. (B.O.E. del 22), en cuyo 
preámbulo se dice que "el acceso a las Escuelas Técnicas Supe- 
riores se efectuará mediante cursos selectivos, sistema que susti- 
tuye a los tradicionales exámenes de ingreso". En los puntos 1 y 
2 del Art. 10, dedicado al "Ingreso" se regula lo siguiente: 

"1. Para tener acceso a los cursos de selección para el ingreso 
en las Escuelas Técnicas de Grado Superior se exigirá la 
posesión de alguno de los títulos siguientes: de Apareja- 
dor de Obras o de Perito en cualquier especialidad de la 
Enseñanza Técnica; de Bachiller Laboral Superior o de 
Bachiller superior Universitario, con derecho al ingreso 
en la Universidad. 

2. La selección para el ingreso tendrá dos fases, a la segun- 
da de las cuales sólo podrán pasar los aspirantes que ha- 
yan aprobado la primera. 
Dichas fases serán: 
Primera.- Un curso selectivo que incluya ciencias mate- 
máticas y naturales, que podrá seguirse en las Escuelas 
Técnicas de Grado Superior o en las Facultades de Cien- 
cias. Deberá aprobarse en un plazo máximo de dos cur- 
sos académicos. La calificación, única por curso, será la 
de "apto" o "no apto". La aprobación tendrá plena vali- 
dez académica indistintamente para todas las Escuelas 
Técnicas Superiores y para las citadas Facultades univer- 
sitarias. (...) 
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Segunda.- Un curso de iniciación en Arquitectura o en 
Ingeniería, integrado por estudios de ampliación de Ma- 
temáticas y Física, Dibujo y un grupo de materias carac- 
terístico de las enseñanzas del Centro. Deberá seguirse en 
la propia Escuela Técnica Superior y aprobarse en un 
plazo máximo de dos cursos académicos. La calificación, 
única por curso, será la de "apto" o "no apto". El curso 
de iniciación será común a todas las especialidades del 
Centro. Quienes no logren la aptitud sólo podrán comen- 
zar de nuevo, por una sola vez, el curso de iniciación, pe- 
ro en Escuela Técnica distinta." 

Aunque esta carrera de obstáculos -Pruebas de Madurez, 
Curso Selectivo, Curso de Iniciación-, pudiera parecer que 
aumenta los filtros selectivos, en el apartado siguiente se observa 
que, en conjunto, suponen una menor rigidez respecto a los ante- 
riores "exámenes de ingreso". Sin embargo, no parece que impli- 
quen mayores facilidades para la obtención final del titulo uni- 
versitario, ya que el número de los alumnos que terminan estos 
estudios no aumenta significativamente. 

La segunda norma jurídica, que afecta directamente al acce- 
so a dichas enseñanzas es la Ley 1911962 de 21 de julio sobre ac- 
ceso de los Bachilleres Laborales Elementales y Superiores a las 
enseñanzas técnicas y universitarias. (B.O.E. del 23). En ella se es- 
tablece la prueba de madurez propia del Bachillerato Laboral 
Superior: 

"Articulo segundo. Los Bachilleres Laborales Superiores, ex- 
cepto los de modalidad administrativa, podrán acceder y matricu- 
larse en el curso selectivo para las Escuelas Técnicas de Grado Su- 
perior y en las Facultades de Ciencias y Farmacia, así como en el 
primer curso de las Facultades de Medicina y Veterinaria, supe- 
rando   re vi amen te una pmeba de madurez similar a la de Preuni- 
versitano. Queda facultado el Ministerio de Educación Nacional 
para la reglamentación de dicha prueba. 

Articulo tercero. Los Bachilleres Laborales Superiores, cual- 
quiera que sea su modalidad, que deseen seguir estudios en las Fa- 
cultades de Filosofía y Letras, Derecho y Ciencias Políticas, Eco- 
nómicas y Comerciales, deberán seguir el curso Preuniversitario de 
Letras y aprobar el correspondiente examen." 



La reglamentación de dicha prueba "similar a la del Preuni- 
versitano", se realiza a través de la Orden de 24 de abril de 1963 
por la que se regulan las pmebas de madurez previstas en la Ley 
111963, de 2 de marzo, para el acceso de los alumnos del Bachille- 
rato Laboral Superior. (B.O.E. de 16 de mayo). Su primera parte 
está destinada a servir de reválida al Bachillerato Laboral Supe- 
rior. Aprobada esta primera parte en el centro de enseñanza me- 
dia y profesional correspondiente se puede realizar la segunda, 
que es la que interesa al objeto de  este trabajo. De  ella se dice 
que "se verificará en la Universidad del Distrito" ante un Tribu- 
nal similar a los de Pruebas de Madurez del curso Preuniversita- 
rio: un Presidente (Catedrático de Universidad o E.T.S.), y cua- 
tro vocales (dos Catedráticos de Universidad o E.T.S. y dos Pro- 
fesores de Enseñanza Media). 

"Las pmebas de que constará esta segunda parte serán las si- 
guientes: 

A) Pmeba común.- La prueba común abarcará dos ejerci- 
cios: 
Primero. Escrito que consistirá en el resumen de una con- 
ferencia pronunciada por un profesor designado por el 
Ministerio sobre un tema relacionado con una de las ma- 
terias de la Sección de Letras *xcepto el idioma moder- 
no- de los cuestionarios oficiales del Bachillerato laboral 
superior y contestación, igualmente por escrito, a un te- 
ma o temas de las restantes materias de la misma sección. 
Segundo. Oral, de conversación y traducción del idioma 
moderno cursado por el alumno. 

B) Prueba especifica.- La pmeba especifica comprenderá dos 
ejercicios: 
Primero. Escrito, de Matemáticas, consistente en la con- 
testación a cuestiones y resolución de problemas. 
Segundo. Escrito, de Fisica y Quimica, consistente, asi- 
mismo, en la contestación a cuestiones y resolución de 
problemas." 

Como puede comprobarse es un adelanto casi literal de la 
Prueba de Madurez del curso Preuniversitario, en la especialidad 
de Ciencias, que se regula unos meses más tarde en el Decreto 
1862/1963 de 11 de julio, ya analizado. 
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La tercera norma jurídica, es la Ley 211964, de 29 de abril, 
sobre reordenación de las Enseñanzas Técnicas. (B.O.E. del 1 de 
mayo), en cuyo preámbulo se dice: 

"La duración total de las enseñanzas se fija ahora en cinco 
años para las de orden superior. Sobre la base de un Curso Preu- 
niversitario y una prueba de madurez recientemente modificados, 
que suponen ya una garantía de introducción a estudios supe- 
riores, la depuración, aun posible, puede hacerse a lo largo de los 
cinco cursos, sin necesidad de otros trámites, tal como tradicional- 
mente viene sucediendo en las Facultades Universitarias, en identi- 
dad de sistema y de duración con el que ahora se adopta." 

Que esta "depuración [sic], aun posible, puede hacerse a lo 
largo de los cinco cursos, sin necesidad de otros trámites", lo de- 
muestran, como se ve en el apartado siguiente, las cifras estanca- 
das de alumnos agregados de tales Escuelas, aunque se haya pro- 
ducido un aumento significativo de la matrícula. 

En el Art. 1 de dicha Ley se establece que "tendrán acceso 
directo a las Enseñanzas Técnicas de Grado Superior los bachi- 
lleres superiores en cualquiera de sus modalidades, que hayan su- 
perado la prueba de madurez del curso Preuniversitario o la 
equivalente en los Laborales". 

Por otra parte, desde la Orden de 27 de julio de 1964, por la 
que se implanta el curso de acceso en Escuelas Técnicas Superiores 
para titulados de grado medio del plan 1957. (B.O.E. del 10 de 
agosto), comienza a legislarse el acceso a las E.T.S. desde las Es- 
cuelas de grado medio. 

La polémica en torno al examen que posibilita el acceso a la 
Universidad, tras la Ley de 26 de Febrero de 1953 sobre la Orde- 
nación de las Enseñanzas Medias y la nueva regulación de las 
Pruebas de Madurez, es menor que la que se produce con el 
Examen de Estado en el periodo anterior. Tiene lugar, funda- 
mentalmente, en los meses previos a la realización de las pruebas 
y los argumentos a favor y en contra son muy similares a los es- 
grimidos en aquel momento. 

Olmeda (1986) hace una selección de estas opiniones, extrai- 
das de una muestra de revistas y periódicos publicados entre 
1955 y 1969, agrupándolos bajo los siguientes epígrafes: 
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a) los exámenes deforman la enseñanza 
b) los exámenes son memoristicos 
c) las pruebas son excesivamente rigurosas 
d) las pruebas son injustas 
e) las pruebas son aleatorias 
f) las pruebas son inadecuadas 
g) el examen provoca frustración 
h) incentiva el clasismo univer4tario 
i) se realizan en malas condiciones 
j) provocan desorientación profesional. 

Respecto al periodo anterior, el único elemento nuevo intro- 
ducido en la polémica es el referente al "clasismo universitario" 
que provocan las pruebas. Algunos datos, al respecto, pueden 
verse en el apartado 2.3. 

En cualquier caso, un resumen de la opinión general acer- 
ca de estas pruebas, o cuando menos de un grupo tan cualifi- 
cado como el de los encargados de elaborar el libro La Educa- 
ción en Espana: Bases para unu política educativa. Madrid. 
M.E.C. ,  1969, también llamado Libro Blanco, es el que aparece 
en su página 70: 

"Respecto a las llamadas 'pruebas de madurez' del curso 
Preuniversitario, no cumplen los requisitos de un auténtico control 
del grado de formación general A e  la personalidad y no sólo de 
la inteligencia- y del nivel necesario para pasar a la enseñanza su- 
perior. De hecho, es un examen más, con tendencia a detectar tan 
sólo el hábito adquirido en la mecánica de resolver problemas y la 
memorización de los datos contenidos en los programas del Curso 
Preuniversitario, que, así, no es sino un curso más del Bachillera- 
to. Pero además de ser un curso del Bachillerato con sus pruebas 
finales, existen las Pruebas de Madurez, que adolecen de los defec- 
tos anunciados." 

En resumen, en este periodo, el mismo nombre de la prueba 
de acceso a la Universidad, Pruebas de Madurez del curso Preuni- 
versitario, destaca, por una parte, la fuerte relación existente en- 
tre ambos y, por otra, la palabra clave de esta prueba: madurez. 
A este respecto es muy significativo que ante el retraso de la 
puesta en marcha del curso Preuniversitario, se renuncie a "una 
mayor extensión de conocimientos" y se opte por lo que se 
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considera esencial: "activar y desarrollar las facultades intelec- 
tuales'', buscar una "mejor asimilación" y proporcionar a los 
alumnos "los medios instrumentales para desenvolverse con una 
mayor facilidad y provecho en las aulas universitarias". En este 
primer momento la parte común llega a representar las tres 
cuartas partes de la prueba: conferencia, redacción e idioma 
moderno. 

El carácter homologador de las pruebas de acceso a la Uni- 
versidad tiende a exigir concreción y "fijeza conveniente" de los 
contenidos de los que examinar a los alumnos, aun en detrimen- 
to de principios y metodologías más "comprensivas" y globaliza- 
doras. Dado que dicha prueba concentra los ejercicios en uno o 
dos días, requiere una estructura en la que si el conjunto de los 
alumnos se examina de muchas asignaturas, hace falta realizar 
un sorteo de las mismas, y si se trata de evitar el sorteo, lleva 
consigo la disminución de la opcionalidad, tanto de los centros 
como de los alumnos. De esta forma, se pasa de la generalidad 
de los ejercicios y materias propuestos en el Preuniversitario de 
1953 (comentario de texto, síntesis, redacción y exposición oral 
sobre la literatura y el pensamiento), a una especificación progre- 
siva de dichas materias y eliminación de la opcionalidad. Por 
otra parte, la eliminación del sorteo en la prueba lleva consigo 
un aumento del número de exámenes. En cuanto a los Tribuna- 
les, se tiende a que tengan especialistas de las materias que exa- 
minan y a limitar el número de alumnos queexaminan; la parti- 
cipación de la Enseñanza Media, a través de la Inspección, es 
progresivamente mayor. 

Se observa también que conforme se incrementa el nume- 
ro de alumnos en la Universidad, adquieren mayor importan- 
cia las Pruebas de Madurez y su regulación. Por lo que respec- 
ta a las enseñanzas técnicas, además de las Pruebas de Madu- 
rez, exigen unos requisitos de acceso que en las Facultades han 
desaparecido; se trata del durísimo examen de ingreso hasta 
1957. Desde 1964 se fija en cinco el número de cursos al igual 
que en las Facultades, lo que, sin embargo, no supone un 
aumento significativo del número de alumnos egresados de es- 
tas escuelas. 
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2.2. Datos estadísticos 

2.2.1. El Grado Superior 

Las pruebas de Grado Superior están en vigor 16 cursos; la 
evolución del número de alumnos matriculados en ellas arroja 
fuertes e irregulares incrementos de matricula, como puede verse 
en la tabla 2.1. En tres años, se producen ligeros descensos por- 
centuales de matricula y, en siete, fuertes aumentos de hasta más 
de diez puntos. Si se toma como base de partida el curso 1953- 
54, al noveno año ya se ha duplicado el número de alumnos, ad- 
quiriendo, a partir de 1964-65, una progresión realmente fuerte, 
que hace que cuatro-cinco años después se dupliquen de nuevo 

TABLA 2.1. 
Evolución del número de alumnos matriculados y aprobados y del porcentaje 

entre ambos, en Grado Superior, Preuniversitario y Pmeba de Madurez. 
Evolución del porcentaje de matriculados en Preuniversitario sobre aprobados en 

Graduado Superior. Evolución del incremento porcentual interanual y de los 
numems índice. Cursos 1953-54 a 1969-70. 

53-54 
54-55 
55-56 
56-57 
57-58 

60-61 
61-62 
62-63 
63-64 

65-66 
66-67 
67-68 
68-69 
69-70 

MEDIA 
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TABLA 2.1 (Cont.) 

54-55 
55-56 
56-57 
57-58 
58-59 
59-60 
S 6 1  
61-62 
62-63 
63-64 
64-65 
65-66 
6667 
67-68 
68-69 
69-70 

MEDIA 

53-54 
54-55 
55-56 
56-57 
57-58 
58-59 
59-60 
M)-61 
61-62 
62-63 
63-64 
64-65 
65-66 
6667 
67-68 
68-69 
69-70 

'UENTE: Ertr?disrieo de la EweMnzo en Espuío. I.N.E. Vanos anos. Elaboración propia. 

100 
117.26 
115,74 
115.18 
137.67 
155.69 
156.46 
160.03 
189,21 
201.34 
200.96 
216.73 
235,63 
289.87 
360.77 
419,19 

100 
120,48 
119,W 
114.59 
133.93 
152.63 
152,28 
154,90 
I57,M 
171.10 
165,22 
184.59 
I80.W 
209.08 
260.48 
3W,46 

100 
102.75 
102.90 
99.48 
9728 
98.03 
97,33 
96,79 
83,31 
84,98 
8222 
85,17 
76,39 
72.13 
72.20 
7332 

100 
106.14 
124.16 
156,69 
167.26 
190.22 
201,56 
227,33 
237,W 
272,03 
308,62 
319.81 
332,43 
35531 
413,W 
435,98 
528,08 

IW 
97.09 
123,96 
137.53 
133.81 
124.42 
140.65 
144.21 
162.59 
169.94 
182.37 
169.67 
186,24 
186.15 
157.70 
160.78 

IW 
105,14 
131,12 

290.13 
2Mb2 
302,90 
324,76 
359.19 

448,33 

IW 
99,M 
105.60 

94,01 
82,74 
91.12 
91.27 
86.95 

84,W 
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(gráfico 2.1). El incremento interanual mcdio es de 10,37%; así, 
sobre un índice 100 en 1953-54, se llega a un índice 419 en 
1968-69. 

Dos son las principales causas de estos incrementos: en pri- 
mer lugar, el número de alumnos provenientes de cursos anterio- 
res que explican el incremento global del ~eriodo; en segundo lu- 
gar, los cambios legislativos que matizan la explicación anterior 
permitiendo entender las oscilaciones que se producen en dichos 
incrementos. 

Así pues, el aumento de matricula a lo largo del periodo 
hay que atribuirlo, fundamentalmente, al acceso al Bachillerato 
Superior de capas de población cada vez más amplias, fenómeno 
que se refleja en el flujo de alumnos. De esta forma, los dos in- 
crementos mayores en el porcentaje de alumnos matriculados en 
quinto curso sobre los que aprobaron el Grado Elemental (tabla 
2.2), se dan en los cursos en que aparecen la Ley 211964 de 29 de 
abril (que en su Art. 2 exige el Bachillerato Superior para el in- 
greso a las Escuelas Técnicas de Grado Medio, aunque todavía 
puede accederse desde el Bachillerato Laboral Elemental mis un 
curso de adaptación); y el Decreto 19311967 de 2 de febrero (que 
exige este título para acceder a los estudios de Magisterio; en es- 
te último caso, al año siguiente se matricula en quinto curso, por 
primera vez en el periodo, un 90% de los que aprobaron el Gra- 
do Elemental). 

En la tabla 2.2 se observa, pues, que la tasa de alumnos ma- 
triculados en Grado Superior sobre los que aprobaron el Grado 
Elemental' oscila en tomo al 80% con algunas diferencias de 
unos cursos a otros y sin una tendencia definida de aumento o 
disminución hasta el curso 1966-67 en el que confluyen los incre- 
mentos originados por las dos normas jurídicas citadas; este efec- 
to se refleja también en la tabla 2.1, columna 1, con unos au- 
mentos más fuertes y continuados que los anteriores. Todo ello 
se confirma en la tabla 2.3 columna 4, que ofrece la tasa de 
alumnos matriculados en Grado Superior sobre los matriculados 

1 .  Dejando aparte la tasa correspondiente al curso 1955-56 que resulta anómala por el 
bajisimo niimero de alumnos aprobados dos años antes, que es cuando se introduce 
dicho Grado. 
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GRAFICO 2.1. 
Evolución de los porcentajes de alumnos matriculados y aprobados en el Grado 

Superior, en el F'reuniversitatio y en las Pruebas de Madurez. 
Cursos 1953-54 a 1969-70. 
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TABLA 2.2. 
Evolución de los fluios de alumnos desde aue aorueban el Grado Elemental hasta - 

las Pruebas de ~ a i u r e z .  Indiee 100: ap&badis en Grado elemental. Indiee 100: 
matriculados en quinto. Cursos 1953-54 a 1969-70. 
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TABLA 2.3. 
Evolución de tasas de alumnos aprobados en grado elemental hasta que apmeban la h e b a  de 

Madurez. Cursos 1953-54 a 1969-70. 

en sexto curso, donde se observa -a pesar de estar acumulada la 
matrícula de Junio y de Septiembre, lo que hace que se supere la 
cifra de lo&, una tendencia sostenida de disminución gradual 
hasta 1965-66 y de aumento a partir del curso siguiente. 

Para explicar algunas de las oscilaciones de matrícula obser- 
vadas en la tabla 2.1 hay que acudir a otros cambios legislativos 
como el originado por la Ley 2411963 de 2 de Mano, que elimi- 
na la obligatoriedad del Grado Superior para matricularse en 
Preuniversitario y ofrece a los alumnos la posibilidad de obtener 
el Grado de Bachiller Superior, mediante la realización de las 
Pruebas de Madurez al acabar el curso Preuniversitario. Aunque 
no se conoce el numero de alumnos que eligen esta posibilidad, 
sin duda influye en que en el curso 1963-64 se produzca una in- 
terrupción de los incrementos de matrícula en dichas pmebas. 
Esto se confirma (tabla 2.2) con el fuerte descenso de la tasa de 
alumnos matriculados en Grado Superior sobre los que aproba- 

MEDIA 

FUENTE: Esindirticn de la Enseñanza en España. I.N.E. Varios años. Elaboración propia. 

1W 76,32 1W,29 121.70 71,05 61,W 47-13 161.27 9465 
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ron el Grado Elemental en 1963-64, mientras que la tasa de ma- 
triculados en sexto curso de este año es muy similar a la de cur- 
sos anteriores2. 

Por otra parte, cuando se analizan series de alumnos en las 
que están acumuladas las matriculas de las convocatorias de ju- 
nio y septiembre conviene tener en cuenta que un aumento en el 
porcentaje de aprobados de junio repercute en una disminución 
en la matricula de septiembre y una disminución de aprobados 
en junio en un aumento de matricula en septiembre. Así, al su- 
marse ambas matriculas, no se sabe si su aumento o disminución 
se debe al flujo de alumnos del curso anterior o a dicho fenóme- 
no, que llamaremos "suma de convocatorias". En el caso que 
aquí se estudia, como a lo largo del periodo se produce un des- 
censo de 20 puntos en el porcentaje de aprobados, puede con- 
cluirse que repercute en un aumento de matrícula. Al no dispo- 
nerse del desglose de junio y septiembre no se uede calcular con !' exactitud en qué medida se produce este efecto . 

En cuanto a los porcentajes de alumnos aprobados sobre ma- 
triculados, éstos se mantienen entre el 72 y el 76 por ciento hasta 
el curso 1960-61 (tabla 2.1 y gráfico 2.1). A partir de 1961-62 se 
produce un descenso de 10 puntos en los tres años siguientes, si- 
tuándose entre el 61 y el 64 por ciento durante cuatro años. Des- 
de el curso 1965-66 baja, de nuevo, estabilizándose entre 53 y el 
56 por ciento. Asi, en el conjunto del período se detecta una ten- 
dencia de dicho porcentaje a disminuir, que se plasma en una di- 
ferencia 20 puntos entre los primeros y los últimos cursos. Esta 
tendencia correlaciona inversamente con el aumento de la matri- 
cula de alumnos, de forma que mientras el número de alumnos 
matriculados se multiplica por cuatro, el porcentaje de aproba- 
dos disminuye un 28%. Por ello, no podemos estar de acuerdo 

2. Conviene reseñar, por otra parte, que esta supresión de la obligatoriedad no lleva apare- 
jado un incremento paralela en las cifras de alumnos matriculados en el  ni^ Preuniver- 
sitwio en los curras siguiates, como se ve con más dctalle en el apartado 2.2.2. 

3. Calculando, por situaciones similares, que en junio sc suele producir un porcentaje de 
aprobados unos 20 puntos superior a septiembre, se puede aventurar la hipótesis, que 
habria que confirmar, de que la repercusión del mayor número de suspensos en el 
aumento de matricula -tal como están calculados los dato- sena de unos dos o tres 
puntos. 
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con Tena, Cordero y Díaz (1976, p. 40), cuando dicen que "en 
una primera revisión de la información existente se puede com- 
probar que la eliminación de la obligatoriedad no hizo descender 
la cifra de presentados a la prueba, pero sí el de los aprobados 
en la misma", ya que se produce un descenso en la matrícula de 
Grado Superior en el próximo curso y, por otra parte, siendo la 
disminución del porcentaje de aprobados una tendencia del pe- 
riodo, el descenso más fuerte se produce, precisamente, el curso 
anterior a la suspensión de la obligatoriedad4. 

Sin embargo, en un análisis curso por curso, no se puede es- 
tablecer una correlación lineal entre el aumento de la matrícula 
en el Grado Superior y la disminución del porcentaje de aproba- 
dos en el mismo. Así, en el curso 1961-62, que es cuando se pro- 
duce la primera baja significativa de 10 puntos en el porcentaje 
de aprobados, se produce un fuerte incremento de matricula de 
un 18% respecto al año anterior; en cambio, la segunda baja im- 
portante tiene lugar en el curso 1965-66 cuyo incremento de ma- 
trícula es inferior a la media del periodo. De todas formas, en 
conjunto, se observa una tendencia definida en el sentido apun- 
tado. 

Dicho descenso es de características muy similares al que se 
produce en este mismo periodo en el Grado Elemental, a pesar 
de que tiene lugar unos años antes y de forma más acentuada, 
sobre todo en los dos últimos cursos: mientras que el número de 
alumnos matriculados se multiplica por siete, el porcentaje de 
aprobados desciende un 42%. No es aventurado, pues, establecer 
la hipótesis, tanto para el Grado Elemental como para el Supe- 
rior, de que el fuerte aumento de matrícula favorece la disminu- 
ción del porcentaje de aprobados. Por otra parte, no se detecta 
que los pequeños y numerosos cambios introducidos en la estruc- 
tura de la prueba, estudiados en el apartado anterior, influyan en 
los resultados. 

4 lcna. Cordero ) Diaz (1986. pp 39 ) SS 1, consideran que Id ruprcsion dc la obligaro- 
ncdud dcl ürudu Supcrior ,upr>nc rl rrbldndecimieniu de lar .dnJiciunzr para llegar 
a la Universidad, si bien reconocen unas lineas más adelante que "hay que insistir 
en que estas cifras [las de matricula en el Bachillerato Superior y en el examen de 
Grado Superior] no ayudan realmente a analizar la incidencia de la supresiónde la 
obligatoriedad de la revalida de sexto ha producido en el ingreso en la Universidad". 
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2.2.2. El Curso Preuniversitario 

La tabla 2.1 refleja las cifras de alumnos matriculados y 
aprobados en el Curso de Preuniversitario. En algunos años no 
se dispone del número de alumnos aprobados. 

En una primera aproximación a estas cifras, destaca el fuerte 
incremento de matrícula, con un promedio anual de 11,15%. TO- 
mando como base 100 los alumnos matriculados en 1953-54, se al- 
canza el número índice de 528 en 1969-70; en otras palabras, en 17 
años se multiplica por cinco el número de alumnos matriculados en 
Preuniversitario (gráíico 2.1). Para explicar estos incrementos hay 
que acudir, a los flujos de alumnos de los cursos anteriores: Grado 
Elemental, quinto, sexto y Grado Superior, más que a los cambios 
legislativos referidos al propio curso Preuniversitario o a los requisi- 
tos de entrada a las Escuelas de Grado Medio, ya que, a lo largo 
de este periodo, no se exige haber cursado el Preuniversitario como 
condición para poderse matricular en dichas Escuelas. Así, la supre- 
sión de la obligatoriedad de la prueba de Grado Superior por la 
Ley 2411963 de 2 de marzo no se refleja en un especial incremento 
de matrícula en el curso Preuniversitano. Aunque el incremento en 
Junio de 1963 es alto, sin embargo, es inferior al del curso anterior, 
e incluso, en los dos cursos siguientes se dan los incrementos intera- 
nuales más bajos del periodo: 3,63 y 3,95 por ciento. 

Por otra parte, si se calcula la tasa de alumnos matriculados 
en Preuniversitario sobre los alumnos matriculados en sexto cur- 
so (tabla 2.3 columna 6) se observa que se produce un incremen- 
to hasta 1961 y un descenso en los años siguientes, que son pre- 
cisamente aquellos en los que la supresión del Grado Superior 
podría haberla aumentado. Todo ello induce a pensar que, en 
este caso al menos, no se cumple una de las ideas más extendidas 
tanto entre algunos profesionales de la educación como en la so- 
ciedad en general: que la supresión de requisitos académicos y 
barreras selectivas contribuye de una forma muy importante al 
aumento de alumnos en los cursos siguientes y, por tanto, a la 
masificación de la enseñanza5. 

5. Como se ha visto en el analisis del Grado Superior y se confirma más adelante suele 
tener más influencia el flujo de alumnos de los cunos anteriores. 
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Sin embargo, si se estudian los flujos de alumnos desde que és- 
tos aprueban el Grado Elemental hasta que se matriculan y aprue- 
ban en el curso Preuniversitario (tabla 2.2), se obtienen unas tasas 
en tomo al 44% para los matriculados y al 34% para los aproba- 
dos, que manifiestan una constancia ciertamente alta comparada 
con los dos análisis realizados anteriormente6. Esta constante se 
mantiene independientemente de que en Junio de 1963, por primera 
vez, no fuera obligatorio el haber superado el examen de Grado 
Superior y, por tanto, se hubiera suprimido una de las tres barreras 
a las que Tena, Cordero y Diaz (1976), hacían referencia. 

De todo ello cabe concluir, primero, que la tasa de alumnos 
en las Facultades y E.T.S. se mantiene constante y, segundo, que 
el incremento de dicha tasa en los alumnos que cursan Bachille- 
rato está motivado por unas medidas administrativas que exigen 
dicha titulación para estudiar carreras de tipo medio. 

Por lo que respecta al porcentaje de aprobados en el curso 
Preuniversitario (tabla 2.1), resulta amesgado hacer un análisis de 
su evolución, pues faltan datos de ocho cursos de la serie. En una 
somera descripción de los existentes, se observa que se producen 
oscilaciones cuyos puntos extremos son el 94,44% de 1955-56, y el 
73,99% de 1964-65, pero sin encontrarse una tendencia definida, 
excepto en los Últimos cursos del periodo en los que parece apun- 
tarse una disminución (gráfico 2.1). En el conjunto del periodo pa- 
rece producirse un descenso de unos 15 puntos. La fuerte caída de 
11 puntos que se produce en el curso 1964-65 es coyuntural y, co- 
rno ya se vio, no puede atribuirse a un supuesto aumento de matn- 
cula en el Preuniversitario debido a la supresión de la obligatorie- 
dad del Grado Superior ya que éste no se produjo7. 

6. Como x ve can mayor detalle en el capitulo 3, Carabaña y Arango (1983) al analizar 
un fenómeno similar a éste concluyen diciendo que hay una tendencia a compensar el 
aumento o disminución de los porcentajes de aprobados entre varios cursos, por lo 
que se mantiene una wnstante en el "paso" entre los distintos niveles (esto resulta 
especialmente claro en el análisis conjunto del Preunivenitario-C.O.U. y las Pruebas 
de Madurez-P.A.A.U., que se realiza en el siguiente capitula). 

7. 'Pudiera ser que aunque tal aumento de matricula no x produce, la idea tan extendi- 
da, apuntada anteriormente. de que la supresión de las barreras selectivas contribuye 
a la masiiicación y, por tanta, implicitamentc, al deterioro de la enseñanza, creara un 
estado de Animo en el profesorado que se tradujera m un mayor rigor en cl momento 
de calificar? O ¿quizás pudiera tratarse de una reacción al mayor porcentaje de sus- 
pensos en las Pmebas de Madurez del curso anterior? 
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En cuanto a la influencia de los cambios legislativos en la 
matricula del Preuniversitario, puede decirse -dentro de las limi- 
taciones aludidas por la falta de datos- que la ordenación provi- 
sional de 1953 favorece altos porcentajes de aprobados, en tomo 
al 90%, mientras que con la Ley de 1963 se produce un descenso 
de unos diez puntos. Este descenso podría estar producido tam- 
bién por una supuesta menor selección del alumnado que cursa 
el Preuniversitario al haber aumentado el número de alumnos. 
En cualquier caso, con los datos de que se dispone, es imposible 
controlar las diversas variables y realizar análisis más precisos. 

En el análisis por sexos (tabla 2.4), además de la escasez de 
datos, se constata de nuevo la incorporación progresiva de la 
mujer a la enseñanza en estos niveles. En 1953-54, la presencia 
femenina en el Preuniversitario es de un 21,57% y en 1970-71 se 
sitúa en un 33,13%. En los tres primeros cursos este porcentaje 

TABLA 2.4. 
Evolución del número de alumnos matriculados y aprobados en el curso de 

Preuniversitario y del porcentaje de mujeres sobre el total y de aprobados sobre 
matriculados. clasiiicados w r  sexo. Cursos 1953-5411970-71. 

MEDIA 1 26;36 1 84,69 
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permanece estancado y, tras una disminución en 1956-57, en los 
seis cursos siguientes aumenta 10 puntos. Tras sucesivas oscila- 
ciones, en 1968-69 inicia un incremento que continúa de forma 
ininterrumpida hasta superar, 10 años después, el 50%. Así, 
mientras que el incremento anual medio de matricula para el to- 
tal es de 11,45%, para las mujeres es del 14,41%; traducido a 
números índice, representa un 614 y un 943 respectivamente. Por 
lo que respecta al porcentaje de aprobados femenino, éste es lige- 
ramente inferior al del total, en los dos Únicos cursos (a comien- 
zo del periodo) de que se dispone de datos. 

2.2.3. Las pmebas de madurez 

Al igual que en el curso Preuniversitario se producen fuertes 
incrementos de matrícula. Si se analizan los datos de dicho curso 
y los de las Pruebas de Madurez de 1955-56 a 1966-67 (tabla 2.1 
y gráfico 2.1), se observa que el incremento medio anual de la 
matricula en Preuniversitario es de un 10,79% y el de las Prue- 
bas de Madurez de un 12,28%; por otra parte, los números índi- 
ce arrojan cifras de 335 y 391 respectivamente. Estas pequeñas 
diferencias se explican por el mayor porcentaje de suspensos en 
las Pmebas de Madurez, que producen un doble efecto acumula- 
tivo: en primer lugar, aumenta el número de alumnos que decide 
matricularse de nuevo al curso siguiente; en segundo lugar, un 
mayor número de suspensos en Junio redunda en un aumento de 
matrícula en Septiembre y, por tanto, en el total por el efecto 
que se ha llamado "suma de convocatorias" (al no disponerse de 
datos diferenciados por convocatoria en estos años no se puede 
avanzar más en dicho análisis). 

Entre las posibles causas de los aumentos de matrícula se 
vienen estudiando tres: cambios en los requisitos de entrada a es- 
tudios posteriores, cambios en la estructura de los cursos o prue- 
bas y flujos de alumnos. El primero de ellos no afecta a las Pme- 
bas de Madurez, ya que éstas sólo son necesarias para acceder a 
las Facultades y Escuelas Técnicas Superiores; hay que esperar 
hasta los años siguientes a la promulgación de la Ley General de 
Educación en 1970, para que las Escuelas de Grado Medio pasen 
a ser Escuelas Universitarias y cuando se produzca la saturación 
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de la oferta de plazas, algunas de ellas utilicen dichas pruebas 
como criterio de admisión de alumnos. El segundo de los facto- 
res, la estructura de las Pruebas, no sufre cambios tan radicales 
como para influir en las intenciones de matricula de los posibles 
candidatos. Hay que referirse, pues, a los flujos de alumnos para 
encontrar una explicación a dicho aumento. 

Al analizar las cifras de matriculados en el curso Preuniver- 
sitario se habló de las constantes de paso de alumnos entre cursos 
con varios años de diferencia; dichas constantes de paso se con- 
firman con los aprobados de la Prueba de Madurez: eliminando 
el primer curso de la serie, por actuar como denominador el 
irregular número de alumnos aprobados en Grado Superior, és- 
tos se mantienen en torno a 30-35 por ciento (tabla 2.2)'. En el 
caso de los matriculados no se puede hacer este análisis ya que al 
sumarse las matriculas de Junio y de Septiembre se producen 
mayores oscilaciones, sobre todo en los últimos años en los que 
la disminución del porcentaje de aprobados produce un efecto 
acumulativo mayor. 

Por otra parte, en lo que a selección dentro del sistema edu- 
cativo se refiere, se observa que solamente un tercio de los alum- 
nos que obtienen el título de Grado Elemental aprueban las 
Pruebas de Madurez tres años después (tabla 2.2). Conviene te- 
ner en cuenta, sin embargo, que en esta época el acceso a las Es- 
cuelas de Grado Medio puede realizarse con el titulo de Grado 
Elemental y un curso de adaptación, o con el de Grado Superior. 
Si el cálculo se hace sobre el número de alumnos que inician el 
Bachillerato Superior, es decir, los matriculados en quinto curso 
(tabla 2.2) s o n  lo que se eliminan todos los alumnos que acce- 
den a dichas Escuelas desde el Grado Elemental (recuérdese que 
el acceso a Magisterio sólo desde 1968 requiere Grado Supe- 
riork, el porcentaje se sitúa próximo al SO%, cifra prácticamente 
igual a la que se obtiene en el periodo siguiente cuando el Bachi- 
llerato es de tres años en lugar de dos. 

8. Excepto en el curso 1963-64, que podría explicarse por ser el curso siguiente a la su- 
presión de la obligatoriedad del Grado Superior para matricularse en Preuniversita- 
rio, aunque ya se vio que no había aumentado la matricula en este cursa por encima 
de lo normal. &diera ser el resultado de la impresión en el profesorado de que dicha 
supresión hacia disminuir el "nivel"? 
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Conviene destacar que la tasa media de alumnos aprobados 
en el curso Preuniversitario sobre los matriculados en quinto es 
ligeramente inferior a la de las Pruebas de Madurez, debido, en 
parte, a que en dicho curso faltan datos de algunos años que son 
los que más hubieran hecho aumentar este porcentaje -al menos 
esto parece deducirse de su comparación, año por año, con los 
datos de las Pruebas de Madurez-. Pero todo apunta a que el 
número de alumnos que repiten estas Pruebas es considerable, si 
bien no se puede cuantificar con los datos disponibles. 

En cuanto al porcentaje de aprobados en las Pruebas de Ma- 
durez, al contrario que en el caso del curso Preuniversitario, se 
dispone de una serie casi completa de datos (tabla 2.1). En estos 
datos se detecta una tendencia muy definida: tras un ligero 
aumento de los aprobados en los dos primeros años hasta alcan- 
zarse el 66,11%, se inicia un progresivo descenso hasta el 40-43 
por ciento en los últimos años. Existe una correlación clara entre 
el aumento de matrícula y la disminución del porcentaje de apro- 
bados, que se refleja en los números índices de 1953-54 a 1966- 
67: mientras que la matricula se multiplica casi por cuatro, el 
porcentaje de aprobados disminuye en un 32%. Es un fenómeno 
similar al que se produce en las pruebas de Grado Elemental y 
Superior en estos mismos años (gráfico 2.1). 

Se aprecian tres fuertes descensos, en los porcentajes de 
aprobados, en los cursos 1957-58, 1959-60 y 1963-64. Los dos 
primeros coinciden con fuertes incrementos de marícula egestos 
cursos, mientras que no sucede lo mismo con el tercero. &r otra 
parte, hay cursos en los que se dan incrementos de matricula tan 
altos, o más, y no sucede lo mismo con los aprobados. La expli- 
cación de estos "escalones" parece coincidir, más bien, con cam- 
bios en la legislación acerca de la estructura de la prueba: el pri- 
mero, con el Decreto de Septiembre de 1957, que al publicarse a 
comienzo del curso repercute en los resultados de éste; el segun- 
do, con el Decreto de Mayo de 1959, que al publicarse a final de 
curso repercute en el siguiente y, el tercero, con la Ley de Modi- 
ficación de Marzo de 1963 que se desarrolla en la Orden de 22 
de abril de 1964 e influye en este mismo curso. Los tres casos 
apuntan a la confirmación de la hipótesis de que los cambios en 
la estructura de la prueba endurece las condiciones de la misma, 
y.3 sea porque desorienta a los alumnos en el primer año o 
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porque se hacen más rígidos los criterios de calificación de los 
tribunales. Teniendo en cuentü que dicha media en el curso de 
Preuniversitario es del 83,03% puede decirse que la selección, en 
estos años, se hace más en la Prueba de Madurez que en dicho 
curso, fenómeno que se invertirá en el periodo siguiente. 

Tiene un gran interés el análisis conjunto de la suma de los 
porcentajes de aprobados del curso Preuniversitario y de las 
Pruebas de Madurez, especialmente en una epoca en que hasta el 
mismo nombre: "Pruebas de Madurez del curso Preuniversita- 
rio" indica su conexión. En la tabla 2.5 se observa que a lo largo 
del período se produce una tendencia a su disminución, si bien 
en los cuatro últimos cursos de los que se dispone de datos se 
produce una cierta estabilización en torno al 77-78 por ciento. A 
falta del número de aprobados en el Preuniversitario en la parte 

TABLA 2.5. 
Evolución del porcentaje de alumnos aprobados en las pruebas de madurez sobre 

los matriculados en el cuma Preuniversitario. CUMS 195354 a 1969-70. 

67-68 
68-69 
69-70 

MEDIA 

FUENTE: Esfadísrica de la EnsmOma en Espoña. I.N.E. Vanos anos. Elaboración propia. 

100 
100 
100 

100 

77;76 

83,14 

188,54 

161.27 

75,92 

79.78 
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central del período, puede decirse que los porcentajes más bajos 
en la suma de ambos coinciden con los cursos en los que hay 
menos aprobados en las Pruebas de Madurez. Por otra parte, el 
alto índice de matriculados en dichas Pmebas se debe tanto al 
efecto de "suma de convocatonas" como a los alumnos que las 
repiten al curso siguiente, sin que se pueda establecer, con los 
datos disponibles, el peso de cada uno de estos factores. 

En el analisis por sexos (tabla 2.6), se detecta en la matrícula 
un fenómeno similar al del curso Preuniversitario hasta 1966-67, 
último año en que se dispone de dichos datos desagregados y en 
el que se alcanza un 26,31% de mujeres sobre el total, por un 
28,67% en Preuniversitario. Así, el incremento anual medio del 
porcentaje de participación femenina, en este periodo, es del 
3,47%. En cuanto al porcentaje de aprobados, la media obtenida 

TABLA 2.6. 
Evolución del número de alumnos matriculados y aprobados en las Pruebas de 

Madurez y del porcentaje de mujeres sobre el total y de aprobados sobre 
matriculados. clasificados wr sexo. Cursos 195455 a 1969-70. 
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TABLA 2.6 (Cont.) 

56-57 22;33 
57-58 15,89 
58-59 ,32 
59-60 18,78 
M)-61 10,52 
61-62 6,32 
62-63 17,66 
63-M 332  
64-65 22,68 
65-66 7,643 
66-67 4,87 

MEDIA 12.28 

FUENTE: Es~adirftica de lo Ensp>ia>va en Erpuña. LN.E. Vanos años. Elaboración propia 

por las mujeres es ligeramente superior a la del total: 53,08% y 
49,95% respectivamente. Por otra parte, la disminución anual 
media del porcentaje de aprobados durante el periodo es de 
2,55% para el total, mientras que para las mujeres es sólo del 





EL SISTEMA DE ACCESO A LA UNIVERSIDAD EN ESPANA 91 

Las Universidades cuya media supera más ampliamente la 
media total, son Granada, Barcelona, Oviedo y Zaragoza, mien- 
tras que las que están más por debajo de dicha media son La 
Laguna, Salamanca, Sevilla y Valladolid (tabla 2.8 y gráfico 2.2). 

TABLA 2.8. 

Granada . . . . . . . . . .  
Barcelona . . . . . . . . . .  
Oviedo . . . . . . . . . . . .  
Zaragoza . . . . . . . . . .  
Madrid . . . . . . . . . . .  
Santiaeo . . . . . . . . . .  

1 niversidades con el porcentaje medio de aprobados más alto y más hajn. .lunio. 

Oviedo . . . . . . . . . . . .  
. . . . . . . . . .  Barcelona 

Zaragoza . . . . . . . . . .  
. . . . . . . . . . . .  Murcia 

Granada . . . . . . . . . . .  

TOTAL 
- 

MUJERPS 

La Laguna . . . . . . . . .  
Salamanca . . . . . . . . .  
Sevilla . . . . . . . . . . . .  
Valladolid . . . . . . . . .  

. . . . . . . . . . . .  Muria 
Valencia . . . . . . . . . . .  

- I 

Sevilla . . . . . . . . . . . .  
Valladolid . . . . . . . . . .  
Salamanca . . . . . . . . .  

. . . . . . . . .  La Laguna 
Valencia . . . . . . . . . . .  
Santiago . . . . . . . . . . .  

TOTAL 

FUENTE: Elaboración propia a partir de la tabla 2.7 

MUJERES 

En este período, al igual que en el antenor (capítulo l), se 
encuentran diferencias importantes en los porcentajes de aproba- 
dos de las Pruebas de Madurez según las universidades encarga- 
das de realizarlas: así, entre la Universidad de Granada y la de 
La Laguna hay 17 puntos de diferencia en la media de los tota- 
les; esta diferencia aumenta a 23 puntos en el caso de las mujeres 
entre las universidades de Oviedo y Sevilla. Barcelona, Oviedo y 
Zaragoza siguen estando entre las universidades que más aprueban, 
junto con las de Granada y Santiago, que han invertido su tenden- 
cia de un alto porcentaje de suspensos en el periodo antenor. Sevi- 
lla y Salamanca continúan estando entre las Universidades que más 
suspenden y a este grupo se incorporan las de Valladolid y La 

--- 
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CRAFICO 2.2. 
Evolución de las medias de los porcentajes de los alumnos que superan las 

Pruebas de Madurez en las universidades que califican mPI alto y más bajo. 
Totales. Junio. Cursos 1954-55 a 196&69. 

1 00 

60 

60 

40 

20 

o 
54-55 5657 56-59 60-61 62-63 64-65 66-67 66-69 

+ BARCELONA I- GRANADA 4 LALAGUNA * SALAMANCA 

Laguna. Las diferencias aumentan considerablemente si se toma 
un sólo curso como punto de referencia: así, en 1958-59 en la 
Universidad de Granada aprueba el 76,46% de los alumnos, 
mientras que en la de La Laguna sólo lo hace el 17,45%. 

Por otra parte, los rangos de los porcentajes de aprobados 
de las Universidades, son ciertamente altos en general, como se 
corresponde al fuerte descenso de los porcentajes de las medias, 
especialmente en Oviedo (58,O para los totales y 49,O para las 
mujeres), Valencia (50,O y 47,5 respectivamente) y Santiago (44,2 
y 54,4 respectivamente) (gráfico 2.3). 

Al igual que en el período anterior, la hipótesis que parece 
más acertada es la de que estas diferencias tan notables y discri- 
minatonas en función del lugar de examen que a cada alumno le 
corresponde, se deben no tanto a la diversa capacidad y prepara- 
ción de los alumnos, sino a los diferentes criterios de calificación 
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G R A H C O  2.3. 
Evolución de las medias de los porcentajes de aprobados en las Pruebas de 
Madurez en las universidades con los rangos más altos y en el total. Junio. 

Cursos 1954-55 a 1%869. 

80'' 

.L 

' m '  , '..,.L.. -" 
.< . .  . . 40 

- -4, 
' A - ..' 

, \.' \ ,  ' . . 
. :.ó o \ .  

% 1' 

20 o 

0 ~ 1 ' 1 1 1 ' ' ' ' ' ' ' ' ~  
54-55 56-57 58-59 60-61 62-63 €465 66-67 68-69 

+ TOTAL -A- VALENCIA O- SANTIAGO + OVIEDO 

y exigencias de los centros examinadores9. Recuérdese, también 
aquí, la inexistencia de autonomía universitaria, al menos según la 
ley. 

En cuanto al porcentaje de mujeres matriculadas en las 
Pruebas de Madurez, la media del período es ciertamente baja: 
un 24,14%, si bien, entre el primer curso y el último se produce 
un avance significativo de casi once puntos. Las diferencias ex- 
tremas, entre las medias, se dan entre las Universidades de San- 
tiago, 31,22%, y Valladolid, 19,97% (tabla 2.9). 

9. Otras hipótesis san las siguientes: jsuspenden más las Universidades mis saturadas? 
¿existe alguna relación entre distritos con mayor porcentaje de aprobados en Preuni- 
versitano y menor porcentaje de aprobados en las Pruebas de Madurez?. Este último 
aspecto se analiza con más detalle en el periodo siguienle. 

Por otra parte, con la implantación del Distrito Unico o Compartida se podrá aislar 
la variable de las posibles diferencias de preparación según las diversas regiones, asi 
como las peculiaridades que mas afectan a dicha preparación, como son los aspectos 
rural-urbano, tipo de centros que predominan en la región etc. 
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TABLA 2.9. 
Etolución del porcentaje de mujeres sobre el total aprobsdns en las Pruebas de hladurr.~. 

clasificadas oor uni.rersidader. Cursos 1954-55 a 1%9-70. 

2.2.4. La Universidad 

MEDIA 

Las cifras de alumnos matriculados y que terminan en la 
Universidad figuran en la tabla 2.10. Al igual que en el período 
anterior se incluyen las E.T.S. por cursarse en ellas estudios su- 
periores de ciclo largo. Por el contrario, no se incluyen las Escue- 
las de Magisterio, las Técnicas de Grado Medio y las de Comer- 
cio, dado que en este período todavía no tienen el rango de Es- 
cuelas Universitarias. 

En cuanto a la matricula en el total de la Universidad, se 
observa que tras una ligera disminución en los dos primeros cur- 
sos del periodo se producen fuertes aumentos en casi todos los 
años especialmente a partir del curso 1963-64; el incremento 
anual medio del periodo es del 7,56%. Sin embargo, estos incre- 
mentos no se producen por igual en las Facultades y en las 

FUENTE: E~rodirrieo de la Enseñanzrr en España. I.N.E. Varios años. Elaboración propia. 

24,14 24,39 24,05 22,47 2539 20,90 2SPl 29,17 31.22 M,M) 2 2 3  19,97 24.15 
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E.T.S.; en estas ultimas, los mayores aumentos se producen en 
1958-59 y los tres cursos siguientes, coincidiendo con la liberali- 
zación del ingreso en dichos Centros. De esta forma, sobre una 
base 100 en 1953-54, en las E.T.S. se alcanza un índice de 287 en 
el curso 1961-62, mientras que en las Facultades es de 107; en 
1964-65 los índices son 822 y 142, respectivamente. Así pues, 
hasta el curso 1965-66 el incremento de matrícula es notablemen- 
te superior en las E.T.S., y a partir de esta fecha se invierte la 
tendencia. De todas formas, en el conjunto del período, el incre- 
mento anual medio es de 17,37OA para las E.T.S. y de 6,51% pa- 
ra las Facultades, si bien en aquéllas el punto de partida era baji- 
sirnolo. 

Por lo que respecta a la relación entre el numero de alum- 
nos aprobados en las Pmebas de Madurez y el numero de alum- 
nos matriculados en primer curso de la Universidad, solamente 
se dispone del dato de "alumnos matriculados por primera vez 
en primer curso" entre los años 1955-56 y 1959-60; en el resto, 
sólo se dispone del total de matriculados en primer curso, dato 
que incluye a los repetidores. Así, en estos años, se observa que 
la tasa de "alumnos matriculados por primera vez en primer 
curso" sobre los que aprobaron las Pruebas de Madurez el año 
anterior oscila entre 92 y 115 (tabla 2.11); por el contrario, en los 

10. El Libro Blanco de 1969, analiza en los siguientes términos esta evolución de matricula: 
"En términos relativos, el crecimiento de los estudios técnicas ha sido muy superior 
al de los universitarios, hecho natural si se considera que hasta la ley de 20 de julio 
de 1957 en las Escuelas Técnicas Superiores regia la norma del nwnerw clousus. Di- 
cha Ley suprimió el examen de ingreso en las Escuelas Técnicas Superiores, sustitu- 
yéndolo por un curso selectivo. El primer año podia cursarse en cualquier escuela o 
Facultad de Ciencias, y el segundo necesariamente en la Escuela cuya especialidad 
se habia elegido. La Ley supuso, además, una apertura en el sistema tradicional, al 
permitir el aoceso a las Escuelas, junto con los Bachilleres Generales, de los alum- 
nas procedentes de los Institutos Laborales. El valor de esta Ley radica en que 
rompió los moldes tradicionales en la formación de los técnicos superiores, y aun- 
que no produjo los resultados que de ella podian esperarse, dejó abierto el camino 
para la reforma de 1964. 
La Ley de Reordenación de las Enseñanzas Técnicas de 1964, al ampliar las vias de 
acceso, suprimir los cursos selectivos y de iniciación y de reducir a cinw los años 
de carrera, ha producido un incremento sustancial en el alumnado de estos Cen- 
tros: además, es indudable que los estudios técnicos ejercen cada día una mayor 
atracción en la juventud del pais." 
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TABLA 2.10. 
Evolución del número de alumnos matriculados y que terminan en la Universidad, 

desglosados en facultades y E.T.S. CUMS 1953-54/1970-71. 

67-68 
68-69 
69-70 
70-71 

MEDIA 

53-54 
54-55 
55-56 
56-57 
57-58 
58-59 
59-60 
M)-61 
61-62 
62-63 
63-64 
64-65 
65-66 
66-67 
67-68 
68-69 
69-70 
70-71 

MEDIA 

154.285 
176.428 
192.139 
213.159 
107.572 

-1,09 
-1,72 

8,98 
5,41 
1,58 
6,99 
0,13 
6,88 
8,ll 

16,42 
9,52 

11,75 
12,34 
9.1 1 

14,35 
8,91 

10,94 
7.56 

9.867 
11.055 
12.091 

6.992 

-11,19 
0,89 
7,33 

-3,47 
4 .30 

690  
-9,71 
11,06 
-1,86 
14.69 
-2,68 
17,45 
8,99 

19,80 
12,M 
9,37 

4,71 

115.590 
134.945 
150.094 
168.612 
86.645 

-1,53 
-2.79 

9,09 
5,22 

-3.05 
2,25 

4 2 9  
3,07 
8,38 

15,42 
6,34 
9,20 

13,32 
9.70 

16.74 
11.23 
12.34 
631 

8.280 
8.850 
9.568 

5.861 

-12,98 
0.26 
6,11 

-5,25 
-5,88 

7,58 
-1 1,89 

10,59 
4 , 4 l  
15,31 

-10,20 
25,69 
14.86 
19,58 
6,88 
8,11 

3 9  

38.695 
41.483 
42.045 
44.547 
20.928 

1.587 
2.205 
2.523 

1.135 

6,82 
15.79 
7,42 
7,99 

6478 
45,08 
25,IO 
23,40 
7,14 

20,06 
20.71 
19.63 
9.55 
7.37 
7,21 
1,35 
5.95 
17,37 

11,58 
7.19 

18,62 
11,30 
6,91 
2,64 
4.50 

13.65 
22,51 
12,19 
28,98 
4 6 5  

-14,19 
20,96 
38,94 
14,42 

12.10 
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TABLA 2.10 (Cont.) 

FUENTE: Esfudkiica de la E ~ e i h z a  en Espmk. I.N.E. Varios años. Elabaración propia 

cursos siguientes, al incluir el numerador a todos los alumnos 
matriculados en primero, la tasa aumenta considerablemente de- 
bido a los repetidores. Por otra parte, conviene tener en cuenta 
que se puede acceder a las Facultades, además de con las Prue- 
bas de Madurez superadas, con la titulación de Grado Medio de 
Magisterio, Comercio etc., lo que explica que las tasas sean tan 
elevadas (incluso superiores a 100 en algunos cursos en los que 
se calculan sobre los alumnos matriculados por primera vez). 

En las E.T.S. no se dispone del dato de matriculados en pri- 
mer curso de una forma fiable y homologable para todo el perio- 
do (Tena, Cordero y Diaz, 1976, p. 46). La explicación de los 
fuertes incrementos de la matricula total en estas Escuelas en los 
cursos 1958-59 y siguientes, está en el cambio del sistema de in- 
greso en estas Escuelas introducido por la Ley de Ordenación de 
las enseñanzas técnicas en 1957 y por la Ley de Reordenación de 
las mismas en 1964. 
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TABLA 2.11. 
Evolución de los alumnos que apmeban las Pruebas de Madurez y de los 

matriculados en nrimero de Facultad. Cursos 1954-55 a 1969-70. 

: alumnos matriculados por primera vez en primer curso. 

FUENTE: EsiadUlico de 10 fireñanra en Espaaa. I.N.E. Varios años. Elaboración propia. 

"Con la primera se suprimió el examen de ingreso que supo- 
nía una fuerte barrera para cursar estos estudios y con la segunda 
se estableció el acceso directo a las Escuelas, igualándolas con las 
Facultades, bastando aprobar la Prueba de Madurez del curso 
Preuniversitano, eliminando los dos cursos previos, selectivo e ini- 
ciación, que había implantado la Ley de 1957. Esta suavización de 
las condiciones de ingreso produjo un fuerte incremento en la ma- 
trícula de las escuelas que lleva a que ésta se multiplique por dos 
en los cinco años considerados, pasando de 18.975 alumnos en el 
62-63 a 38.695 en el 67-68; mientras tanto, las Facultades tienen 
un aumento relativo de dos tercios, que en valores absolutos, no 
obstante, es mayor que el de las Escuelas, pues pasan de 46.308 a 
71.337 alumnos." (Tena, Cordero y Díaz, 1976, p. 33) 

Sin embargo, no todo el aumento es imputable a esta suavi- 
zación de las condiciones de entrada, sino que, al tratarse de 
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cifras totales, éstas recogen el mayor número de retrasos y repeti- 
ciones que, como se vera al analizar los porcentajes de alumnos 
que terminan, se van a producir. 

Por lo que respecta a la evolución del incremento de los 
alumnos que terminan en las Facultades y en las E.T.S., la dispa- 
ridad es, también, grande. En las primeras, el incremento anual 
medio es el 3,90% mientras, en las segundas, es el 12,10%. 

Pero mas interesante que estos porcentajes es la selección 
dentro de  los distintos centros universitarios. Sin embargo, el tra- 
tamiento de los datos que permite alcanzar algunas conclusiones 
en este terreno es sumamente delicado, Así, un investigador tan 
riguroso como Escudero (1986), señala: 

"Las tasas de finalización y abandono de estudios universita- 
rios son los criterios cuantitativos más sencillos y más habituales 
de aproximación al análisis del rendimiento en la Universidad. Sin 
embargo, no siempre es fácil tener unos valores fidedignos al 
respecto, porque no basta con los datos de matrícula por curso 
y graduación, son necesarios también datos sobre nuevos ingre- 
sos año a año, por carreras y Universidades. En las estadísticas 
universitarias, por ejemplo, no se ofrece esta información. De 
cualquier manera, si se quiere ser riguroso, estas tasas solamente 
serán verdaderamente fiables si se lleva a cabo un seguimiento sis- 
temático y personal de los estudiantes año a año en todo el terri- 
torio nacional. De otro modo no se puede controlar la incidencia 
de traslados, cambios de estudio, etc. (...). 

Esta información que ofrecen los estudios de seguimiento puede 
completarse con índices elaborados al comparar las poblaciones de 
alumnos graduados con los matriculados en los distintos años. Este 
procedimiento proporciona unos porcentajes que pueden ser una tasa 
de terminación, pero deben interpretarse con prudencia, porque a los 
que terminan puntualmente se les suman los atrasados que terminan 
ese mismo año y se les restan los retrasados del mismo año. En gene- 
ral, estas proporciones parecen ser algo más bajas que los porcentajes 
reales de terminación." @p. 191-193). 

Por otra parte, el Libro Blanco (1969), en una aproximación 
que hace al mismo asunto desde el punto de vista de las retencio- 
nes, afirma en cuanto a la proporción de alumnos suspendidos 
en los cursos de la carrera en relación con el total: 
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"En la enseñanza universitaria la proporción se mantiene 
en todas las Facultades en torno al 25 por cien, excepto en 
Ciencias Políticas y Económicas, que llega hasta el 40. Induda- 
blemente ello obedece, como ya se ha indicado, a que esta Fa- 
cultad se caracteriza por tener la mayor proporción de alumnos 
que compatibilizan los estudios con trabajo retribuido y una al- 
ta relación alumnos-profesor. Las tasas de suspensos en las Es- 
cuelas Técnicas son notablemente superiores, y se han incre- 
mentado a partir de la reforma de estas enseñanzas con la su- 
presión del examen de ingreso y la aplicación de un examen 
selectivo dentro de las escuelas, con lo cual el rendimiento 
cuantitativo de éstas no ha mejorado sensiblemente [analiza los 
cursos 1960-61 a 1965-661. 

Finalmente, se considera para los cursos 1962-63 a 1966-67 
la relación entre graduados y alumnos (...). Los resultados son en 
términos generales, coincidentes con los obtenidos por el índice 
anterior: mayores retenciones o pérdidas en las Escuelas Técnicas 
que en las Facultades Universitarias (...) y aumento de las pérdi- 
das en el transcurso en el período considerado en forma paralela 
al aumento del alumnado." (pp. 91-92) 

En la tabla 2.12 figura la tasa de rendimiento desde el curso 
1950-51, primer año en el que se dispone del número de "alum- 
nos que terminan" hasta final del periodo. Aunque el porcentaje 
obtenido, como se ha dicho, no sea totalmente fiable en si mis- 
mo, si lo es comparativamente y permite una primera aproxima- 
ción (en el periodo siguiente al disponer del número de alumnos 
matriculados en primero y de "nuevos inscritos" se hace un aná- 
lisis más depurado). 

En las Facultades, el porcentaje de éxito es bajo: entre el 
8% y el 11%, (si aprobara el 100% de los alumnos que comien- 
zan, debería ser en torno al 20%: una quinta parte de la matn- 
cula). La media para el periodo es de 9,18%, por lo que puede 
decirse, en lineas generales, que algo más de la mitad de los 
alumnos no terminan. La evolución del porcentaje de selección a 
lo largo de estos años es como sigue: aumenta hasta 1960-61 y, 
tras unos años de estancamiento, disminuye hasta aproximarse a 
las cifras iniciales, un 10% (gráfico 2.4). No se puede decir que 
haya una correlación entre el incremento de matricula, más 
fuerte a partir de 1963, y un menor porcentaje de alumnos que 
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TABLA 2.12. 
Evolución del porcentaje de alumnos que tenninan sobre los que empezaron 5 

años antes, en el total Universidad, Facultades y E.T.S. CUMS 1946-47 a 
1970-71. 

*: «%T-5M»: el número de alumnos que terminan en un curso dividido por los 
matriculados cinco años antes. 

FUENTE: Esrod*ricn de lo Emeíwnzo en Espdo. I.N.E. Varios años. Eliiboración propia. 

terminan en los años siguientes. En opinión de Herrero (1982), 
esto se produce 

"debido a la fase conflictiva de la Universidad, donde se practica- 
ba el 'aprobado general', el aprobado por 'trabajo de curso'. Los 
exámenes se consideraban como instrumentos represivos que el 
sistema educativo empleaba, perjudicando a los más débiles, y con 
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GRAFICO 2.4. 
Evolución del porcentaje de alumnos que tenninan sobre los que empezaron S 

años antes en Facultades y E.T.S. Cursos 1946-4711970-71. 

0 ~ 1 ' 1 1 ' ' ' " ' ' 1 " '  " ' 1  
50-51 52-53 54-55 56-57 58-59 W-61 62-63 64-65 66-67 68-69 

+ FACULTAD -k. ETS 

ello legitimando las posiciones que deberían ocupar los hijos de 
las clases acomodadas. Los exámenes pues favorecían el statu-quo 
político y económico, y eran antidemocráticos. Dentro de este cli- 
ma general era lógico que la selectividad fuera menos selectividad. 
Esto sin embargo no se contagió a las Escuelas Técnicas que si- 
guieron con su dura selectividad e incluso la intensificaron." (pp. 
692-3) 

En las E.T.S., por el contrario, los porcentajes de alumnos 
que terminan correlacionan fuertemente con el sistema de acceso 
a las mismas. En los primeros años, la tasa de éxito es muy alta; 
alcanza cifras óptimas, hasta un 21,20%, para los alumnos que 
terminan en 1958 y 1959. La liberalización del ingreso se produce 
en 1957; a partir de aquí disminuye el porcentaje de alumnos que 
terminan sus estudios. La disminución mayor -5 puntos- se pro- 
duce exactamente al quinto año de la liberación del ingreso, para 
seguir disminuyendo hasta un raquítico 6,91% unos años 
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después". A la eliminación del examen de Ingreso en 1957, sigue 
la implantación del Curso Selectivo que, si bien supone un filtro, 
no es tan fuerte como aquél. La correlación entre menor selec- 
ción a la entrada, incremento de matrícula y menor rendimiento 
-medido este último por el porcentaje de alumnos que termi- 
nan-, es evidente (gráfico 2.4). 

Estas cifras parecen confirmar las tesis de Leby-Garboua 
(1986) sobre los sistemas abiertos y cerrados de acceso a la Uni- 
versidad y la mayor o menor eficacia de éstos últimos, en el sen- 
tido de que una mayor selección de ingreso produce, en conjun- 
to, una menor selección final al limitarse mucho los retrasos y 
abandonos. En cualquier caso, como dice este autor, se requiere 
que el cierre seu del sistema, no de unos cuantos centros, ya que 
en este caso se produciría una "competencia desleal". Por otra 
parte, habría que estudiar más a fondo otras peculiaridades, 
pues, como se observa al estudiar este aspecto en el periodo si- 
guiente, las E.T.S. "producen" el mismo numero de titulados in- 
dependientemente de cuántos sean los alumnos que ingresan. 

Como conclusión de los análisis realizados en este apartado, 
conviene resaltar, una vez más, la necesaria cautela en los inten- 
tos de explicación de los incrementos de matricula. Los factores 
que parecen tener mayor influencia son: a) amplitud de la cohor- 
te de edad y matriculados en cursos anteriores (explicación de- 
mográfica), b) el que una prueba o curso se constituya en requi- 
sito de entrada para otros estudios (explicación administrativa), 
c) los cambios en la estructura de la prueba (explicación adminis- 
trativa) y d) el aumento o disminución de aprobados en el curso 
anterior (o en junio, si se suma esta convocatoria con la de sep- 
tiembre) que repercuten en un mayor número de repetidores (ex- 
plicación académica). 

Las dos primeras, a) y b), influyen directamente en los in- 
crementos de matrícula; la tercera, c), lo hace indirectamente, ya 
que influye, más bien, en los porcentajes de aprobados (el primer 

I I Los dniliris de Htrrero (1982, pp hXJ-hJ2 ) 7111). difieren en algunoi puni.,\ de lus 
rcolizados cn la prcwnic ini,criign;ic5n E ~ t c  autor, al no hnhcr ohir.nid<i la iene c m -  

pleta de los porcentajes de los alumnos que terminan, hace algunas apreciaciones co- 
rrectas para un cuna, p r o  que resultan imprecisas para el conjunto. 
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año de aplicación de una prueba en la que se han producido 
cambios lleva consigo un descenso en los porcentajes de aproba- 
dos, acompañado, en los años sucesivos de una cierta recupera- 
ción) y explicaría las oscilaciones que se producen en la tenden- 
cia de matricula del periodo. El último factor, d), repercute en la 
matricula total del curso si no se dispone de datos de "nuevos 
inscritos". 

Estos aspectos se combinan con diferentes matices en la ma- 
tricula de alumnos en el Grado Elemental, en el Grado Superior, 
en las Pruebas de Madurez y en las E.T.S. Un aspecto interesan- 
te a reseñar es que la supresión de la obligatoriedad del titulo de 
Grado Superior para matricularse en el Curso de Preuniversitario 
no se traduce en un aumento de matricula en dicho curso al año 
siguiente por encima de lo normal (es incluso más bajo que el del 
año anterior y, en los dos cursos siguientes, más bajo). Es decir, 
este cambio legislativo no se traduce en un aumento de los flujos 
de alumnos, en contra de la extendida opinión de que la elimina- 
ción de "trabas selectivas" repercute en una masificación de los 
niveles educativos siguientes. 

En cuanto a los porcentajes de aprobados, están influidos, 
fundamentalmente, por los factores a) y b) apuntados, de tal for- 
ma que en las pmebas que son una reválida de cursos anteriores 
o que constituyen un requisito para pasar al nivel siguiente (Gra- 
do Elemental, Grado Superior y Pruebas de Madurez), se produ- 
ce una correlación entre el aumento del porcentaje de matricula- 
dos y el del número de suspensos (fenómeno que se da también 
en las E.T.S., no así en las Facultades). 

Por otra parte, al igual que en el capítulo anterior, existen 
diferencias importantes en las calificaciones de las Pruebas de 
Madurez por distritos universitarios. Respecto a la selección den- 
tro de la Universidad, medida por el porcentaje de alumnos que 
terminan sobre los que empezaron cinco-seis años antes, en las 
Facultades es mayor al principio y menor al final del periodo 
que en las E.T.S. En éstas se produce un fortisimo endurecimien- 
to en sus selección interna a partir de la supresión del ingreso de 
1957, y especialmente desde 1963, "haciendo buena" la adverten- 
cia del preámbulo de la Ley de 29 de abril de 1964: "la depura- 
ción, aún posible, puede hacerse a lo largo de los cinco cursos, 
sin necesidad de otros trámites". 
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2.3. Origen social de los alumnos 

Es frecuente considerar que el proceso de selectividad uni- 
versitaria empieza con el acceso a la Universidad, continúa con 
la selección dentro de ésta y termina con la búsqueda de un 
puesto de trabajo y la incorporación al mismo (Herrero, 1982). 

En su primera fase, el acceso +ntendiendo por tal hasta que 
el alumno llega a la Universidad-, es cuando el origen social in- 
cide de forma más decisiva (Fernández de Castro, 1986; Torres 
Mora 1991), sobre todo en una época en que la Universidad no 
tiene los problemas de masificación y crecimiento que comienzan 
a partir de la década de los 60. En el apartado 2.2 se ha realiza- 
do un estudio de los flujos de alumnos en el que se observa que, 
de los alumnos que aprueban el Grado Elemental, sólo una ter- 
cera parte aprueba, tres años después, las Pruebas de Madurez 
del curso Preuniversitario. Como las estadísticas oficiales que se 
utilizan en la presente investigación, excepto en los cursos 1957- 
58 y 1962-63, no ofrecen datos de tipo socioeconómico, se consi- 
dera de interés añadir alguna información al respecto obtenida 
de otros estudios. 

La segunda fase de la selectividad es la que se produce den- 
tro de la propia Universidad. En este periodo, a pesar de no ha- 
ber masificación, la selección es muy fuerte, como se ha visto en 
páginas anteriores al analizar los porcentajes de alumnos que ter- 
minan sus estudios en las Facultades y E.T.S. Se trata de una 
Universidad minoritaria y elitista; una vez dentro de ella, se está 
en el grupo de los elegidos y el factor social no resulta ya tan de- 
finitivo para concluir con éxito los estudios, siempre que se pue- 
da hacer frente a los "costes de oportunidad". 

La tercera selección, la "búsqueda e incorporación al puesto 
de trabajo", desborda los planteamientos de la presente investi- 
gación. 

Por lo que respecta al origen social del alumnado que cursa 
Bachillerato, la Estadística de la Enseñanza en España de los cur- 
sos 1957-58 y 1962-63 ofrece datos que son de sumo interés, ya 
que, en todo el periodo, son los únicos cursos de los que se en- 
cuentra información referida a la profesión, titulación y lugar de 
residencia de los padres; en cuanto a la Enseñanza Superior exis- 
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te también información de este tipo en los cursos 1956-57, 1958- 
59 y 1959-60, pero como los criterios de clasificación y desglose 
de los datos varían de unos años a otros, no se han realizado se- 
ries estadisticas que, por otra parte, hubieran sido muy cortas 
para poder estudiar su evolución. Estas son tres de las variables 
de las que posteriormente se dispone, con intermitencias, en las 
estadisticas de nuestro país, para analizar la estratificación social 
del alumnado. 

En cuanto a la profesión de los padres de los alumnos de Ba- 
chillerato (tabla 2.13), en la introducción de la Estadística de la 

TABLA 2.13. 
F'rofesión de los padres de los alumnos de Bachillerato. Facultades v E.T.S. 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  Profesionales, tknicoi y afines 
Empleados adminintrativos, de dirección de oficinas y 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  simdares 

Cursos 1957-58 1 1962-63. 

NeSO $99-a 

IFucrzas amadas 

PaoWMN DE m PAWBS 

-- 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  Población inaetiw 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  Huérfanos de padre 

Profesiones no identificadas o no dsilarudas . . . . . . . . . . . .  
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  TOTAL 

BA(H. 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  Capataces, obreros espccialimdos 
Obrems agrarios . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
Peones y sin calificar . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  Personal de scMcior . . . . . .  :. 
Poblaión inactiva. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
Huerfanos de padre. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  

. . . . . . . . . . . . . . . . .  Profesiones no identificadas o no dpelaradas 
TOTAL . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  

FACULTADESI E.T.6. 

FUENTE: Esiodisrico de lo Enseñanza en España, cursos 1957-58 y 1962-63.INE. Elabo- 
ración propia. 

21,24 
1.80 
4,85 
1,26 
0.58, 
0,47 

10.37 
100 

m*L v m  )IUBP 

. 
3,71 
1.68 
0.45 
0,40 
1.37 
2.46. 

18,91 
. 100 

~. 
488 
1.04 
0.18 
0,36 
1.17 
1.97 
8.22 

IW 

IBíU mTM 



EL SISTEMA DE ACCESO A LA UNIVERSIDAD EN ESPANA 107 

Enseñanza Media en España del curso 1957-58 se interpreta en 
los términos siguientes: 

"si se esglosa del total los 47.366 alumnos [18,28%] cuyos padres 
se clasificaron en 'profesiones no identificadas o no declaradas' y 
se tiene en cuenta que la segunda y tercera nibrica incluyen los 
propietarios, administradores y personal directivo, puede concluirse 
que el 71 por 100, o sea mas de las dos terceras partes de los alum- 
nos de bachillerato, procede de la clase media o alta. Esta propor- 
ción sena más elevada si se compararan los padres de los alumnos 
de estas clases sociales incluidos en otros grupos profesionales, co- 
mo 'Fuerzas armadas', etc." (p. 6) (la cursiva es nuestra). 

Pero, quizás, tenga más interés el seguimiento de los porcen- 
tajes de participación de cada una de estas categorías sociales en 
el paso del Bachillerato a las Facultades y a las E.T.S. Así, se 
observa que la participación de los alumnos cuyos padres son 
"profesionales, técnicos y afines" pasa del 14,4% en el Bachille- 
rato a 30% en las Facultades y a 31% en las E.T.S. Proceso in- 
verso siguen las categorías tercera a la séptima, siendo especial- 
mente significativo el descenso de participación de los hijos de 
"artesanos y jornaleros" que pasan del 8,71 al 1,48 por ciento. 

Un fenómeno similar tiene lugar en el curso 1962-63 en el que 
las estadísticas oficiales ofrecen otra clasificación distinta de las 
profesiones lo que impide, a su vez, analizar la evolución seguida 
desde 1957-58. Las "Profesiones liberales y cuadros superiores'' tie- 
nen una representación del 8% en el Bachillerato y pasan al 27 y 
29 por ciento en las Facultades y E.T.S, respectivamente. Lo con- 
trario sucede en el caso de los "Capataces y obreros especializados" 
que descienden del 21,2 al 4,9 por ciento, o en el caso de los "Peo- 
nes y sin clasificar" que bajan del 4,85 al 0,18 por ciento. 

Conviene tener en cuenta, por otra parte, que el Bachillera- 
to en esta época se nutre fundamentalmente de las clases media y 
alta (en un 71% como se vio al analizar la participación de las 
distintas categorías profesionales en 1957-58), por lo que las ci- 
fras referidas a este nivel ya están muy alejadas de la distribución 
media de las profesiones del total de la población. 

En 1970, utilizando el Censo de dicho año como fuente de 
información, Justel y Martínez-Lázaro (1981) ofrecen datos sobre 
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el acceso a los distintos niveles educativos en función de la cate- 
goría socio-profesional del padre (tabla 2.14): 

Aunque con distinta agrupación profesional, se observa que 
en 1970 se mantienen unas diferencias similares a las de 1957-58 
y 1962-63, de forma que las clases altas que suponen un 12% de 
la población, ocupan un 20% de las plazas de Bachillerato Ele- 
mental, un 37% de las del Superior y un 57% de las universita- 
rias; las clases medias, 23%, participan con un 33, 36 y 29 por 
ciento respectivamente, mientras que las clases bajas, 64%, acce- 
den en un 44, 27 y 13 por ciento. Los ejemplos extremos se si- 
túan en la primera y última categoría de la tabla; así, mientras 
un 3,3% de la población obtiene una participación del 31,9% de 
las plazas universitarias (casi diez veces más), los jornaleros del 
campo que representan el 10% de la población obtienen un 
0,8% de dichas plazas (más de diez veces menos); este aspecto se 
ve reflejado en toda su crudeza en la última columna con unas 

TABLA 2.14. 
Acceso a los distintos niveles educativos segun la categoría socio-profesional 

Cuadros supriores y prof. likralss . . 3,3 7,9 
Cuadros medios . . . . . . . . . . . . . . . .  4,l 4,4 
Empres. con asalariadon indus. y serv. 3,l 6.0 
Empresarios agrarios can asalariados . 1.5 1.9 

12.0 20,o 
Fuerzas amadas . . . . . . . . . . . . . . . .  1,s 3.8 
Empleados . . . . . . . . . . . . . . . . . .  10,) 14.9 
Empres. sin asalariados y trab. inden. 6.9 8,9 
Personal de servicios . . . . . . . . . . . . .  4.7 5,3 

23,4 32.9 
Obreros calificados . . . . . . . . . . . .  30,7 27.5 
Personal c a l i h d o  en la agricultura . . 2,6 1.5 
Agtidtores sin asalariados . . . . . . . .  13.1 7,l 
Sobreros sin calificar . . . . . . . . . . . . .  8.1 4.4 
Jornaleros del campo . . . . . . . . . . . .  10.0 3,4 

64s  43.9 
TOTALES . . . . . . . . . . .  IW,O 100.0 
N . . . . . . . . . . . . . . . . . .  9.285.645 1.236.850 

FUENTE: Justel, M. y Martinez Lázaro, U., (1981). 
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tasas de estudiantes universitarios por cada 10.000 habitantes de 
1.633 y 14 respectivamente. 

La titulación de los padres de los alumnos, además de refle- 
jar el bajo nivel de estudios que en estos años tiene la población 
adulta en España, es un índice del grado de "reproducción" 
(Bourdien, 1970) existente en los diversos niveles educativos. 

En cuanto al Bachillerato, en 1957-58, conviene recordar de 
nuevo que ese 85,4% de padres "sin título" (tabla 2.15) no es so- 
bre el total de la población sino sobre el reducido porcentaje de 
padres cuyos hijos cursan el Bachillerato, y que, como se ha vis- 
to, el 71% pertenecen a las clases media y alta. No cabe, pues, la 
interpretación de que la titulación de los padres no influye en el 
acceso de los hijos al Bachillerato. 

Por otra parte, en el paso de los alumnos a las Facultades y 
E.T.S. se observa la disminución del porcentaje de alumnos con 

TABLA 2.15. 
Titulación de los ~ndres de los alumnos en los cursos 1957-58 v 1962-63. 

Universitario . . . . .  4,16 

Medio . . . . . . . . .  

Universitario . . . . . . . . . . . . . . . . .  
Técnico superior . . . . . . . . . . . . . .  
Medio . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
Profesional . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
Total con titulo . . . . . . . . . . . . . . .  
Total sin titulo . . . . . . . . . . . . . . .  
TOTAL . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  

FUENTE: Estadistica de la EnseAanza en España, cursos 1957-58 y 1962-63. INE. Elabo- 
ración propia. 

6,47 
,88 

4,46 
2,72 

14,53 
85,47 

100 

- ~ - ~ ~ ~ ~ ~ ~  . 
Total con titulo . . .  
Total sin titula . . .  
TOTAL . . . . . . . .  

13.81 
1,51 
4,15 
2,56 

22,03 
77,97 

100 

11;66 
88,34 

100 

6,69 
8,31 
3,54 
5,27 

32,32 
67,68 

100 

15;04 
84,96 

100 

22;28 
77,72 

100 

34;83 
65.15 

1 O0 

36;7 
63,O 

100 

40,l 
59,9 

1 O0 
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padres sin título, siendo notablemente más acentuado este proce- 
so en las E.T.S. (gráfico 2.5) 

GRAFICO 2.5. 
TiNneión de los padres de los alumnos en los cursos 1957-58 y 1%2-63. 

CURSO 1957-58 

I Universitario O TBcnico superior I Medio 

m Pmiesional O Total sin titulo 

CURSO 196263 

I UniV~rsltarlo O TBcnico aupeilor m Medio 

m Otros grado medio O Sin titulo 
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Una más clara aproximación a la realidad de las diferencias 
en el acceso a los diversos niveles de estudios la proporciona el 
porcentaje de alumnos cuyos padres son Técnicos Superiores: en 
el Bachillerato no llegan al 1% y, sin embargo, en las E.T.S. re- 
presentan el 8.31% (de ellos, un 59% estudian exactamente la 
misma carrera que sus padres; en las Facultades este porcentaje 
alcanza al 58% de los varones y al 28% de las mujeres). Así 
pues, el grado de "reproducción" de los grupos sociales que tie- 
nen acceso a los estudios superiores es ciertamente alto. 

En el curso 1962-63 se produce un aumento de los padres 
con título respecto a 1957-58; sin embargo, las diferencias de pa- 
dres con y sin título se mantienen en proporciones similares (ta- 
bla 2.15 y gráfico 2.5). 

El lugar de residencia de los padres permite analizar en qué 
medida la proximidad al centro de enseñanza facilita el acceso 
a la misma e, inversamente, una mayor distancia la dificulta. 
Conviene tener en cuenta que la mayor distancia de los centros 
de enseñanza media y superior se da en las poblaciones rurales, 
que son las que tienen un menor poder adquisitivo, lo que agudi- 
za la desigualdad de oportunidades. 

Los datos obtenidos (tabla 2.16) permiten formular tres con- 
sideraciones. La primera, que en 1957-58 el porcentaje de los 
alumnos que estudian en la misma localidad que residen sus pa- 
dres es muy alto, un 63%; cinco años después este porcentaje 
desciende y aumenta el porcentaje de los que estudian en otra lo- 
calidad de la misma provincia. Como se supone que no ha dismi- 
nuido el número de centros de enseñanza, la conclusión, en el 
primer caso, es que los alumnos más beneficiados son claramente 
los que residen en la misma localidad, y, en el segundo caso, que 
comienza a haber un mayor desplazamiento, con sus costes co- 
rrespondientes, hasta que se obtiene el título de Grado Superior. 
Sin embargo, esto no es así para estudiar el Preuniversitario. 

La segunda consideración es que para estudiar en las Facul- 
tades y E.T.S., dada su localización más restringida,' sobre todo 
en el caso de éstas Últimas, 'los desplazamientos a otra provincia 
son más frecuentes. Del 39% que estudian en Facultades fuera 
de su provincia, un 40% de ellos, se matriculan en Madrid. 

La tercera consideración es que los varones se desplazan 
fuera de su ,localidad: para poder estudiar en. mayor, medida: que 
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TABLA 2.16. 

Lumr de residencia de los oadres 

En la l-lidsd donds estudia d alumno . . . .  
Otra lacalidad de la misma provincia o distrito . 
Otras provincias o distritos universitarios . . . . . .  
Elextranjero . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
No consta . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
TOTAL . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  

. 
l .  En el mlsmo lugar donde estudia el alumno 
2 .  Otra localidad de la misma provincta 
3. Otra provincia 
4. El extranjero 
5. No consta 
6. TOTAL 

63.12 
29.73 
4,70 
0,14 
2.27 

100 

FUENTE: Esfadhrica de lo ENenonzo en España, cursos 1957-58 y 1962-63. INE. Elaboraci6n propia 

las mujeres, con una diferencia de unos seis puntos, excepto en 
Primero de Bachillerato y, en menor medida, en Grado Elemen- 
tal. La explicación de éste fenómeno radica en que las familias 
invierten más en la formación del varón, además de otras posi- 
bles causas debidas a los diferentes hábitos sociales (vivir fuera 
de la casa de los padres durante el curso) en razón del sexo. 

En tomo a 1970, al calor de la polémica levantada por la 
L.G.E. y de la mano de la moda sociológica de las teorías del 
"capital humano", se publican vanos trabajos relacionados con 

35,01 
26,99 
2890 
0.78 
8,27 

100 

4634 
20,71 
26,80 
0,fd 
4,95 

IW 

37,58 
25,66 
28.45 
0.75 
7,56 

IW 

49.88 
17,19 
32.38 

,54 

IW 
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la igualdad de oportunidades en la educación. Herrero (1982), 
ofrece un resumen de las conclusiones obtenidas por algunos 
autores: 

"En 1968 decía SALUSTIANO DEL CAMPO, que los estu- 
diantes españoles de Enseñanza Superior procedían en su mayoría 
de las clases medias; que los hijos de los obreros agrícolas, peones 
y obreros sin cualificar y personal de servicio, únicamente repre- 
sentaban el 2,724 del total de estudiantes universitarios y de las 
Escuelas Técnicas Superiores. El "Libro Blanco" denunciaba por 
la misma época que en la Universidad solamente el 1,1% eran hi- 
jos de obreros; y el Informe FOESSA de 1970, establecía en 1970, 
un 6%. IBARZ AZNAREZ establece que el 2% de universitarios 
tiene como origen la clase trabajadora (en un discurso inaugural 
de curso en la Universidad de Barcelona, de 1967-68). PRADOS 
ARRARTE estima el 5%. Para C. PARIS, las variaciones en las 
estimaciones, no modifican el sentido cualitativo fundamental del 
hecho." @p. 687-8) 

Son cifras que coinciden con las reflejadas en la tabla 2.8 
situándose entre el 1 y el 6 por ciento, según se incluyan los 
obreros especializados o no, y según se refieran a las Facultades 
o a las E.T.S., ya que éstas Últimas son un poco más elitistas 
todavía. 

En conclusibn, puede decirse que en estos años el Bachillera- 
to y en mayor medida la Universidad, tienen un fuerte compo- 
nente clasista. En el primero, más de las dos terceras partes pro- 
cede de las clases media y alta; en la segunda, sólo un 2% proce- 
de de los hijos de "obreros sin calificar" y "jornaleros del 
campo", que, por el contrario, representan un 20% de la pobla- 
ción. 





CAPITULO 3 

EL CURSO DE ORIENTACION 
UNIVERSITARIA (C.O.U.) Y LA 

PRUEBA DE APTITUD PARA EL 
ACCESO A LA UNIVERSIDAD 

(P.A.A.U.) 1970-71 A 1990-91 

El comienzo del período que se analiza en este capitulo 
coincide con la publicación, en Agosto de 1970, de la Ley Gene- 
ral de Educación y Financiamiento de la Refonna Educativa 
(L.G.E.) que marca un hito fundamental en la historia de la edu- 
cación española. Una de sus más inmediatas consecuencias es la 
implantación del Curso de Orientación Universitaria (C.O.U.), 
que sustituye al de Preuniversitario en el curso 1970-71; dicha 
sustitución lleva consigo la supresión de las "Pruebas de Madu- 
rez del Curso Preuniversitano". Por otra parte, las pmebas de 
acceso a la Universidad no vuelven a instaurarse hasta la Ley 
3011974 de 24 de Julio, con lo que hay tres promociones de 
alumnos -las que cursan el C.O.U. de 1971-72 a 1973-74, que 
no realizan pmebas de selectividad. 

En junio de 1973 se produce un cambio de Gobierno y la 
cartera de Educación se encarga a Julio Rodnguez; en Enero de 
1974 el nuevo titular es Cruz Martinez Esteruelas y los aspectos 
más progresistas de la L.G.E. de 1970 comienzan a ser relegados; 
como señala Lamo de Espinosa, "en éste como en otros temas la 
normativa innovadora que anunció la Ley General de Educación 
de 1970 fue borrada por la contrarrefonna educativa que a partir 
de 1973 redujo los planes de estudio a una relación exhaustiva de 
asignaturas" (Consejo de Universidades, 1986, p. 15). Aunque 



116 FERNANDO MUROZ VITORIA 

dicho autor se refiere a la Universidad, "la contrarrefonna edu- 
cativa" es generalizable a todos los niveles educativos. 

En cuanto al final del período, éste viene delimitado por 
la publicación del Real Decreto 1700/1991 de 29 de noviembre 
por el que se establece la estructura del Bachillerato de acuerdo 
con la L.O.G.S.E., que es la última norma jurídica analizada, si 
bien, el ultimo curso del que se dispone de datos completos es 
1987-88. 

3.1. Aspectos legislativos 

3.1.1. El Curso de Orientacion Universitaria 

Con la publicación de la Ley 14/1970, de 4 de Agosto, Gene- 
ral de Educación y Financiamiento de la Reforma Educativa. 
(B.O.E. del 6), se inicia un periodo de fuertes cambios en la es- 
tructura del sistema educativo. Uno de estos cambios radica en 
la vinculación más directa a la Universidad del curso que sustitu- 
ye al de Preuniversitano. Así, dicho curso queda incluido dentro 
de la Sección cuarta, dedicada a la Educación Universitaria, bajo 
el nombre de "curso de onentación": 

"La educación universitaria ira precedida de un curso de 
orientación. (Art. 31.1.) 

El curso de onentación, que constituye el acceso normal a la 
Educación universitaria, tiene por finalidad: 

a) Profundizar la formación de los alumnos en Ciencias Bá- 
sicas. 

b) Orientarles en la elección de las carreras o profesiones 
para las que demuestren mayores aptitudes o inclinacio- 
nes. 

c) Adiestrarles en la utilización de las técnicas de trabajo in- 
telectual propias del nivel de educación superior." (Art. 
32.1.) 

De los tres objetivos enunciados en el Art. 32.1, el primero, 
"profundizar en la formación de los alumnos en las Ciencias Bá- 
sicas", y el tercero, "adiestrarles en la utilización de las técnicas 
de trabajo intelectual propias del nivel de educación superior", 
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ya aparecen, bajo diferentes formulaciones, en las declaraciones 
de intenciones y preámbulos de la legislación anterior. Así, en la 
Orden de 18 de Mayo de 1954, primera que regula el Curso 
Preuniversitario se declara "el triple objeto de activar y desarro- 
llar las facultades intelectuales de los alumnos, permitirles la me- 
jor asimilación de algunas materias ya estudiadas y darles los 
medios instmmentales para desenvolverse con mayor facilidad y 
provecho en-las aulas universitarias" (los dos primeros objetivos 
coinciden con el primero de la Ley del 70 y el tercero con el últi- 
mo). En la misma línea, el Decreto 186211963 de 11 de Julio afir- 
ma "la importancia del Curso Preuniversitario, como comple- 
mento de la formación recibida en los precedentes y preparación 
directa para los estudios superiores". 

El aspecto que aparece por primera vez en la sección cuarta 
de la L.G.E., es el de la "orientación en la elección de carreras o 
profesiones", acorde con el nuevo nombre del curso y fiel reflejo 
de uno de los aspectos más abandonados en la enseñanza espa- 
ñola: la orientación escolar y profesional (Hernández Sánchez, 
1986, p. 111; Aguirre de Carcer, 1986a, p. 139; Latiesa, 1986, pp. 
406 y SS.; Consejo de Universidades, 1986b, p. 63). 

En cuanto al desarrollo del curso, se dice que comprenderá: 

"a) Un plan de estudios con un núcleo común de materias y 
otras optativas que faciliten la orientación vocacional. 

b) Cursillos y seminarios breves a cargo de especialistas y 
profesionales de las distintas disciplinas para exponer el panorama 
de las ciencias y profesiones. 

c) Entrenamiento en la utilización de técnicas de trabajo inte- 
lectual." (Art. 33) 

Por lo que respecta a la organización y realización del cur- 
so, se declara: 

"El curso de orientación será programado y supervisado por 
la Universidad y desarrollado en los Centros estatales de Bachille- 
rato y en los no estatales homologados al efecto." (Art. 34) 

Previamente había surgido una fuerte polémica en tomo a 
quién sena el responsable del curso, quiénes lo impartirían y 
dónde. El informe publicado por el Ministerio de Educación y 
Ciencia bajo el titulo La educación en España. Bases para una 
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política educativa, más conocido como Libro Blanco, lo incluye 
bajo el nombre de "Curso en Ciencias Básicas y de orientación" 
en el apartado VI1 de la segunda parte dedicado a la Educación 
Superior; al hablar de los Grados Universitarios, afirma: 

"La enseñanza universitaria comprenderá un curso común de 
Ciencias básicas y de orientación, de un año de duración, al que 
tendrán acceso los estudiantes mayores de diecisiete años que ha- 
yan obtenido el titulo de Bachiller. El contenido de este curso ten- 
derá a perfeccionar la personalidad de los alumnos que aspiran a 
seguir estudios de nivel superior y a completar su formación en el 
marco de unos programas articulados de ciencias básicas humanas 
y naturales, orientándoles hacia las carreras para las cuales de- 
muestren tener mayores aptitudes y vocación. Corresponde a la 
Universidad la organización y supervisión de este curso, pero po- 
drá ser impartido en establecimientos de enseñanza media. En ca- 
da caso la Universidad dará la orientación del curso y dará la ve- 
nia docente al profesorado que ha de desarrollarlo, quienes debe- 
rán poseer la máxima titulación académica." (p. 222) 

Por su parte, en 1974, la Asociación Nacional de Catedráti- 
cos de Instituto valora todo este proceso de la forma siguiente: 

"La primera incoherencia sobre la que conviene llamar la 
atención es la del planteamiento del C.O.U. en las concretas cir- 
cunstancias actuales de la vida española. Se trata de un curso que 
como ya sabemos (...) se proyectó integrado en la educación uni- 
versitaria, pero que quedó en tierra de nadie, porque los Rectores 
ofrecieron en las Cortes una resistencia absoluta a su integración 
en la enseñanza secundaria y fueron incapaces de convencer a los 
demás procuradores de la Comisión de que la Universidad estaba 
en condiciones de hacerse cargo de él." (p. 54) 

Coincidiendo con dicha apreciación, la Comisión evaluadora 
de la L.G.E., creada a tal efecto por el Decreto 186176 de 6 de 
febrero, explicita en su Informe de septiembre de 1976: 

"Se considera dicho curso como parte integrante de la educa- 
ción universitaria. La posibilidad que abre para su implantación 
en centros de enseñanza media es sólo índice de que el equipo re- 
formador intuye que las instalaciones universitarias iban a resultar 
insuficientes phra acoger tan gran número de alumnos. (...) 
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El amplio debate que a este propósito se organizó en la Co- 
misión de Educación en las Cortes puso de relieve la imposibilidad 
de la Universidad para hacerse cargo del curso en cuestión en las 
condiciones de entonces y en las que eran previsibles para los años 
subsiguientes. (...) 

Había nacido un híbrido, hijo de una idea interesante (pero 
mal proyectada) y de la conciencia de que la Universidad no po- 
día hacerse cargo plenamente del mismo, pero sin que consintiera, 
sin embargo, la entrega completa y total del curso a los centros de 
Enseñanza Media." (pp. 322-323) 

El Curso de Orientación Universitaria se implanta, con ca- 
rácter experimental, en el curso 1970-71 por la Orden de 30 de 
Septiembre de 1970, (B.O.E. de 19 de Octubre)' y con carácter 
general, en el curso académico 1971-72 por el Decreto 1485/1971, 
de 1 de Julio. La regulación se hace por medio de la Orden de 13 
de Julio de 1971, (B.O.E. del 29). El espíritu del mismo se refleja 
en la disposición primera de dicha Orden donde se estipula: 

"Contenido del curso.- El contenido del curso comprenderá 
un núcleo de materias y seminarios comunes de especial valor ins- 
trumental y formativo. Incluirá asimismo otros seminarios y acti- 
vidades comunes y materias optativas con la finalidad de contri- 
buir a la orientación académica y profesional, profundizar en el 
conocimiento de ciencias básicas e iniciar en las técnicas de traba- 
jo intelectual." 

Los tres objetivos basicos que figuran en el Art. 32.1 de la 
L.G.E. se concretan en asignaturas. lo "instrumental y formati- 
vo" a través de materias comunes (Lengua española, Idioma ex- 
tranjero moderno y Matemáticas), "la orientación académica y 
profesional, profundizar en el conocimiento de ciencias básicas e 
iniciación en las técnicas de trabajo intelectual" a través de las 

l .  En 1974 la Asociación Nacional de Catedráticos de Instituto calificaba de prematura 
dicha implantación: "En un intento de quemar etapas, el Ministerio de Educación y 
Ciencia ~lanteá la 'experimentación' del C.O.U. por unos pocas centros para el año 
1970-71 y su generalización a todo el territorio nacional para el curso siguiente. Antes 
incluso de dicha generalización quedaron manifiestas las insuficiencias de su plantea- 
miento y hubo u n  amplia pronunciamiento contra la prematura implantación del 
C.O.U. Pero fue en vano." Selecfividad o Colegios Universilarios. Dos soluciones al 
problema de lo masificación. Departamento de Publicaciones de la A.N.C.I. Madrid, 
1974, p. 47. 

, - .  
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materias comunes y optativas. De éstas últimas se afirma que 
han de estar 

"directamente relacionadas con los estudios impartidos en los 
Centros de Educación Superior y quedan agrupadas del siguiente 
modo: 

1. Física, Química, Biología, Geología y Matemáticas espe- 
ciales. 

2. Antropologia Cultural, Geografia Humana, Filosofía, 
Historia, Literatura, Historia del Arte y de la Cultura, 
Latín, Griego, segundo Idioma moderno y extranjero. 

3. Introducción a las Ciencias Jurídicas, Introducción a las 
Ciencias Médicas, Introducción a las Ciencias Sociales y 
Económicas, Introducción a las Ciencias de la Educación, 
Introducción a la Tecnología. 

4. Técnicas Gráficas. Expresiones artisticas." 

De estos cuatro grupos, el Centro ofrecerá "como mínimo 
cinco materias pertenecientes a tres grupos" (a dos, si el Centro 
no sobrepasa los 40 alumnos) y "el alumno estará obligado a ele- 
gir tres materias optativas". La optatividad es, pues, bastante 
amplia, en especial para el Centro. 

En cuanto a la metodología, y de acuerdo con los objetivos 
que se pretenden conseguir con este curso, se dice en la disposi- 
ción segunda: 

"se inspirará en los principios de individualización, socialización, 
actividad y creatividad (...). La teoría y la práctica estarán estre- 
chamente vinculagas y se procurará que el alumno tenga contacto 
con el método de investigación que en ocasiones coincidirá con el 
didáctico. La enseñanza magistral y colectiva dará paso al trabajo 
personal y a la elección responsable de tareas. El ejercicio de las 
capacidades lógicas y expresivas tendrá prioridad sobre la mera 
recepción de conocimiento. Exposiciones verbales y escritas, recen- 
siones y resúmenes, discusiones en grupo, deben iniciar al alumno 
en el ejercicio del pensamiento ~rit ico."~ 

2. Un interesante análisis de los necesarios cambios metodalógicos y de formación del 
profesorado encargado de llevarlos a cabo, que no llegó a implantar% de forma ade- 
cuada, se recoge en el Informe de 1976 de la Comisión Evaluadora de la L.G.E., en el 
apartado 1 3 .  titulado "Aspenos cualitativos e instrumentales de la enseñanza en el 
B.U.P." @p. 311-321). 



Todo ello ha de concretarse en una programación cuya res- 
ponsabilidad recae en la Universidad. Así, en la disposición ter- 
cera, se dispone: 

"cada Universidad programará el Curso de Orientación Universi- 
taria con intervención del profesorado universitario designado por 
la misma, teniendo en cuenta las áreas de conocimiento y el de los 
Centros de Bachillerato que hayan de impartir estas enseñanzas. 
La programación será coordinada por los Institutos de Ciencias 
de la Educación." 

Así pues, ante la posible dispersión de programaciones en 
ciudades donde hubiere más de una Universidad, se encarga a es- 
tos Institutos de "llegar a una programación homogénea". Como 
de momento no se prevé ninguna prueba de acceso a la Universi- 
dad no se echa de menos la necesidad de una mayor homogenei- 
dad en las programaciones. Esta necesidad surgirá con la reim- 
plantación de la selectividad por lo que en 1975, ante las dificul- 
tades de coordinación, se opta por unos temarios más uniformes, 
como más adelante se analiza. 

Las disposiciones cuarta y quinta se refieren a la Evaluación 
y Consejo Orientador. De este último, se dice: 

"Con la valoración final, el centro emitirá el consejo de 
orientación pertinente. El consejo de orientación académica y pro- 
fesional se dará por la Junta de Profesores del curso, en colabora- 
ción con los servicios de orientación del Instituto de Ciencias de la 
Educación. Se tendrán en cuenta los datos psicopedagógicos, los 
informes del tutor, el rendimiento académico y las preferencias 
manifestadas por el alumno. Los Centros programarán los contac- 
tos con las instituciones docentes y profesionales a las que el 
alumnado previsiblemente accederá para que tenga una panorámi- 
ca adecuada de las posibilidades que se le ofrecen al terminar el 
Curso de Orientación Universitaria." 

Las modificaciones más importantes introducidas, en este 
curso, por la legislación afectan a tres aspectos fundamentales: 
en primer lugar, a la coherencia con "la orientación pedagógica 
y científica" de los cursos anteriores; en segundo lugar, a la pre- 
paración didáctica del profesorado acorde con la metodología 
propuesta y, en tercero, a las relaciones institucionales entre los 
Centros de Bachillerato y la Universidad. En cuanto al primer 
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aspecto, conviene recordar que el antiguo Bachillerato Superior 
constaba de dos cursos (precedidos de los cuatro del Bachillerato 
Elemental) y estaba dividido en Ciencias y Letras, además de la 
opción que representaba el Bachillerato Laboral Superior. El 
nuevo Bachillerato de tres años, se pretende que sea "Unificado 
y Polivalente", tanto en el sentido de englobar las tres dimensio- 
nes arriba apuntadas, como las salidas de sus titulados hacia la 
Universidad, la Formación Profesional de segundo grado y la in- 
serción en un puesto de trabajo. Ante la implantación del 
C.O.U. sin esperar a que hubiera entrado en vigor este nuevo 
Bachillerato, el citado Informe de 1976 señala: 

"La implantación generalizada del C.O.U. en el curso 1971- 
72 fue una medida precipitada. Se trató de justificar esta medida 
por el hecho de que en el curso 1972-73 entraría en vigor el nuevo 
B.U.P., según se establecía en el Decreto que regulaba el calenda- 
rio para la aplicación de la reforma educativa. 

Pero como la implantación del B.U.P. tuvo que aplazarse 
hasta el curso 1975-76, se produjo una situación anómala que ha 
desorientado a los alumnos, que durante estos años han tenido 
que sufrir unos bmscos cambios de orientación pedagógica y cien- 
tífica a lo largo de su Bachillerato. 

La implantación del C.O.U. en el curso 1971-72 convirtió 
nuestro Bahillerato en un mosaico pedagógico difícilmente defen- 
dible (...). Sobre un Bachillerato Elemental Unificado de carácter 
cíclico y coherente, programado en 1967, incide un Bachillerato 
Superior, de dos años especializado en Ciencias y Letras, estableci- 
do diez años antes (19571, y con gravisimas lagunas formativas. 

Al implantarse el C.O.U. en el curso 1971-72, estos alumnos 
se encuentran otra vez con una innovación que no está coordina- 
da con sus estudios anteriores." @. 324) 

Esta es la opinión del grupo de trabajo "Bachillerato y For- 
mación Profesional de segundo grado". Como se sabe, dicha Co- 
misión Evaluadora de la L.G.E. realizó su cometido organizán- 
dose en grupos de trabajo con sus respectivos presidentes y secre- 
tarios de grupo. Desde la óptica de la Universidad, el grupo de 
trabajo "Educación e investigación universitaria", formula su va- 
loración del C.O.U. en los términos siguientes, que aunque no 
difieren sustancialmente del grupo anterior, sí aportan distintos 
matices: 
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"El C.O.U. se implantó para unos alumnos que no habian 
seguido aún el B.U.P. establecido en la L.G.E., debido a que el 
calendario de aplicación de esta Ley preveia su puesta en funcio- 
namiento con mucha antelación al momento en que la primera 
promoción de estudiantes de B.U.P. hubiera llegado a dicha 
etapa. 

Hay que destacar la diferencia ya apuntada entre un C.O.U. 
(Libro Blanco) como primera etapa de la Educación Universitaria 
y el de etapa precedente al acceso a la misma. (L.G.E). 

Ambas fórmulas pretendían esencialmente orientar al alumno 
en la elección de su carrera universitaria. Sin embargo, la expe- 
riencia muestra que el C.O.U. ha cumplido dicha misión en muy 
escasa medida. 

La precipitación de su puesta en marcha creó dificultades a 
unos alumnos que venían haciendo un Bachillerato tan distinto 
del de la L.G.E. Ello coincidió con que en el curso 1972173 hubo 
un notable incremento de los alumnos matriculados en este Curso. 

Como resumen puede apuntarse: 
- En lineas generales la supervisión del C.O.U. por el profe- 

sorado universitario, ya muy sobrecargado en sus funcio- 
nes, ha sido escasa o nula. 

- Los centros de C.O.U. tuvieron dificultades de puesta en 
funcionamiento, principalmente al principio por escasez 
de tiempo, y siempre por penuria de medios (materiales y 
personales). 

- Las evaluaciones finales adolecieron de falta de homoge- 
neidad y se observaron resultados en los que habian ¡tu- 
perado criterios de benevolencia, especialmente en los cen- 
tros privados, aunque algunos de ellos estuvieron en igual 
proporción que los oficiales. 

- Estas razones y la supresión del Preuniversitario acentua- 
ron la masificación universitaria." (pp. 378-379) 

Desde la Universidad se insiste, pues, en la escasa supervi- 
sión del C.O.U. por parte de  los profesores universitarios, en la 
falta de medios y, lo que es más importante para el tema que nos 
ocupa, en la "benevolencia" de las calificaciones sobre todo en 
los centros privados. Es este un aspecto clave que convendría in- 
vestigar más a fondo, en la perspectiva de las repercusiones que 
podría tener hoy día la supresión, demandada por algunos, de la 
selectividad. Esta seria, además, según dicho grupo de trabajo, 
una causa de la masificación universitaria, aunque los datos 
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referentes a los flujos de alumnos no parecen confirmarlo, como 
se analiza al final del apartado 3.3. 

El segundo de los aspectos indicados, la formación del pro- 
fesorado en los nuevos métodos didáctico?., tiene un "plantea- 
miento amplio y generoso" en el preámbulo de la L.G.E., si bien 
"tiene un tratamiento mucho más ambiguo en el articulado de 
ésta" (Informe, 1976, p. 314). Uno de los principales instrumen- 
tos ideados al respecto, son los Institutos de Ciencias de la Edu- 
cación. De ellos se dice en el Art. 72.2: 

"Los Institutos de Ciencias de la Educación estarán integra- 
dos directamente en cada Universidad, encargándose de la forma- 
ción docente de los universitarios que se incorporen a la enseñan- 
za en todos los niveles, del perfeccionamiento del profesorado en 
ejercicio y de aquellos que ocupen cargos directivos, así como de 
realizar y promover investigaciones educativas y prestar servicios 
de asesoramiento técnico a la propia Universidad a la que pertene- 
cen y a otros Centros del sistema educativo." 

La citada Comisión evaluadora de la L.G.E. valora su fun- 
cionamiento en los siguientes términos: "En general, puede afir- 
marse que tales Institutos han sufrido diversos tipos de limitacio- 
nes que han impedido que su rendimiento sea el adecuado y pre- 
tendido por la L.G.E.". Entre otras rémoras cita las siguientes: 
"escasez de expertos en pedagogía en 1970", "limitaciones estruc- 
turales importantes" (como falta de plantilla fija y la consiguien- 
te inestabilidad), que "no ha habido una plena integración de los 
I.C.E. en la Universidad", "escasez de dotaciones económicas", 
etc. Todo ello redunda "según se desprende de diversos informes 
examinados" en "la existencia de una gran diversidad de criterios 
en la valoración de los cursos de actualización desarrollados por 
ellos, una excesiva burocratización de la noble finalidad del per- 
feccionamiento del profesorado, convirtiéndose en meros centros 
distribuidores de diplomas." (pp. 373-5). Estas citas correspon- 
den a la parte del Informe elaborada por el grupo de trabajo 
"Educación e investigación universitarias", presidido por D. Ma- 
nuel Clavero Arévalo, que después sería nombrado Ministro de 
Educación. 

El grupo de trabajo sobre "Bachillerato y Formación Profesio- 
nal de segundo grado", presidido por D. José Mana Mohedano 
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Hernández, señala acerca de los I.C.E. y la formación del profe- 
sorado: 

"El Art. 27 [de la L.G.E.], pieza clave de los métodos de en- 
señanza, ha quedado a la buena voluntad de los profesores que, si 
lo han aplicado, ha sido a costa de su propio esfuerzo para infor- 
marse y en las horas que le dejaba libre un apretado horario de 
trabajo. Ha faltado, pues, en todo ello un desarrollo sistemático. 
La propia Universidad no ha puesto en marcha de manera sufi- 
ciente y sistemática el funcionamiento de los I.C.E. que le están 
encomendados en el art. 103, con la misión especifica de forma- 
ción y perfeccionamiento del profesorado tanto en ejercicio como 
de nuevo acceso. El paso de los profesores por los I.C.E., tras un 
intento de institucionalización, ha quedado como voluntario para 
los nuevos profesores. Para los profesores en ejercicio se han reali- 
zado escasísimos cursos de actualización científica o pedagógica, y 
no han recibido documentación alguna sobre los nuevos métodos. 
(...) Se podría sostener que los I.C.E. no han cumplido suficiente- 
mente hasta la fecha la misión que les ha sido encomendada. (...) 

Podría decirse, en resumen, en lo que respecta a la formación 
del profesorado idóneo para llevar a cabo la reforma prometida 
de los métodos de enseñanza, que la L.G.E. no ha cumplido sus 
objetivos ni siquiera medianamente. Y como el profesorado es, en 
definitiva, quien tiene que llevar a cabo dicha reforma, puede de- 
cirse que en este aspecto fundamental la L.G.E. ha fracasado." 
(pp. 3 16-3 17) 

El tercero de los aspectos reseñados, se refiere a la necesidad 
de una estrecha colaboración y coordinación entre la Universi- 
dad y los Centros donde se cursa el C.O.U. Un primer instru- 
mento es el ya citado de los Institutos de Ciencias de la Educa- 
ción. Sin embargo el que mas continuidad y repercusión tiene es 
el Coordinador de C.O.U. En la Orden de 31 de diciembre de 
1971 sobre normas complementarias de valnación del Curso de 
Orientación Universitaria. (B.O.E. de 24 de enero de 1972), esta- 
blece un minucioso procedimiento de supervisión del curso y de 
control de la evaluación por parte de dicho Coordinador; esta 
Orden se desarrolla por la Resolución de la Subsecretaría de 2 de 
febrero de 1972, (B.O.E. del 4). A este respecto, el juicio de la 
Comisión evaluadora de la L.G.E. (1976) es el siguiente: 
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"Los citados coordinadores podían comprobar en cualquier 
momento del curso la preparación de los alumnos en su materia, y 
las calificaciones que otorgasen debian incorporarse a la evalua- 
ción continua. (...) 

En la citada O.M. se atribuia a las Universidades. a través de 
unas Juntas de Supervisión, la posibilidad de revisar e incluso rec- 
tificar las calificaciones de los alumnos de C.O.U. Además estas 
Juntas de Supervisión podrían proponer al Ministerio "la inhabili- 
tación temporal o definitiva del Centro para impartir el C.O.U. y 
la exigencia de las responsabilidades que procederian". Por últi- 
mo, se establecía la posibilidad, Única en toda la enseñanza espa- 
ñola, de que el alumno de C.O.U. declarado no apto en junio no 
pudiera examinarse en septiembre debiendo repetir curso. 

La propia complejidad de este planteamiento y la evidente 
desproporción entre los medios de las Universidades y las funcio- 
nes que se hicieron recaer sobre ellas hicieron prácticamente impo- 
sible el pleno cumplimiento de esta normativa, por lo que no pue- 
de afirmarse en serio que la Universidad esté ejerciendo hoy la tu- 
tela y el control del C.O.U. 

Esta situación llevó a indudables abusos, por parte de algu- 
nos centros y a una tolerancia en las evaluaciones del C.O.U." 
(pp. 324-325). 

Así pues, aunque esta figura del Coordinador de C.O.U. 
cumple, en alguna medida, la función de "puente fáctico y hu- 
mano lanzado entre la Universidad y el C.O.U." (González, 
1984, pp. 174-75), sin embargo, no es suficiente para realizar 
la "programación" y "supervisión" que la Orden de 13 de Ju- 
lio de 1971 asigna a la Universidad. La inercia de dos institu- 
ciones distintas hace muy dificil que el Curso de Orientación 
Universitaria pueda desarrollarse de modo adecuado conjunta- 
mente. 

Ante las dificultades prácticas de llevar a cabo por parte de 
la Universidad, tal como están legisladas, la programación y su- 
pervisión de un curso que se desarrolla en los Centros de Bachi- 
llerato y con profesorado de este nivel, y sobre todo, ante la 
reinstauración de las pmebas de acceso a la Universidad que 
obligan a una mayor concrección del plan de estudios (ver apar- 
tado siguiente), aparece la Orden de 22 de Marzo de 1975 por la 
que se desarrolla el Decreto 16011975, de 23 de Enero, que aprue- 
ba el Plan de Estudios de Bachillerato, y se regula el Curso de 
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Orientación Universitaria. (B.O.E. del 18 de Abril). Destaca, 
como contraposición a la Ley General de Educación de 1970 que 
incluye el Curso de Orientación en la Sección IV dedicada a la 
Educación Universitaria, que dicho curso se regula junto con el 
Bachillerato. En las primeras líneas del preámbulo de dicha Or- 
den se afirma: 

"Teniendo en cuenta la estrecha conexión que debe guardar 
este Curso con el Bachillerato, se ha considerado procedente la re- 
gulación conjunta de ambos en una misma disposición." 

Y más adelante se repite: 

"Las enseñanzas del Curso de Orientación Universitaria de- 
ben mantener una relación estrecha con los estudios realizados por 
el alumno durante el Bachillerato, de la que deben ser en buena 
medida una prolongación y una intensificación." 

Pierde énfasis, pues, su vinculación con la Universidad y co- 
mienza su transformación en un "cuarto" curso de Bachillerato. 
En el apartado 12 de dicha Orden -los diez primeros están dedi- 
cados al Bachillerato- se configura el C.O.U. de la siguiente ma- 
nera: 

"El contenido del curso comprenderá un núcleo de materias 
comunes y dos opciones. Incluirá asimismo seminarios y activida- 
des con la finalidad de contribuir a la formación y orientación 
académica y profesional de los alumnos. 

A las enseñanzas de las materias comunes y optativas se des- 
tinará el siguiente horario: 

1. MATERIAS COMUNES 
- Lengua extranjera: 3 horas semanales 
- Filosofia (teoría del conocimiento): 4 horas semanales. 

2. MATERIAS OPTATIVAS 
Opción A 
Materias obligatorias: 
- Literatura: 4 horas semanales 
- Historia del Mundo Contemporáneo: 4 horas semana- 

les. 
Materias optativas: 
- Latín: 4 horas semanales 
- Griego: 4 horas semanales 
- Matemáticas: 4 horas semanales 
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Opción B 
Materias obligatorias: 
- Matemáticas: 4 horas semanales 
- Física: 4 horas semanales 
Materias optativas: 
- Química: 4 horas semanales 
- Biología: 4 horas semanales 
- Geología: 4 horas semanales 

3. MATERIA VOLUNTARIA 
- Segundo idioma moderno: 3 horas semanales 

Los horarios señalados comprenden tanto las enseñanzas co- 
mo sus actividades correspondientes. 

Los seminarios y actividades comunes de carácter obligatorio 
serán los siguientes: 

- Seminario de Lengua Española: 3 horas semanales 
- Seminario de Formación Cívica: 2 horas semanales 
- Actividades deportivas: 2 horas semanales." 

En comparación con la primera regulación de 1971, destaca 
la nueva estructuración del curso en dos opciones con materias 
obligatorias y optativas, en vez de los cuatro grupos de asignatu- 
ras optativas de los que el centro educativo habia de ofrecer cin- 
co asignaturas pertenecientes a tres de ellas y el alumno habia de 
elegir tres. Se cierra, pues, la posibilidad de elección, tanto para 
el centro como para el alumno: la concreción de la estructura del 
curso en dos opciones está condicionada por la estructura de la 
pmeba de acceso a la Universidad, como se ve en el apartado si- 
guiente. 

Las dos materias que sufren mayores modificaciones son la 
Lengua Española y la Filosofía. La primera, no figura como 
asignatura común, sino que aparece como "seminario y actividad 
común de carácter obligatorio" junto con la Formación Cívica y 
las actividades deportivas. En cuanto a la Filosofia, se dice que 
su contenido versará sobre "Teoría del conocimiento" (en vez de 
la ya tradicional "Historia de la filosofía"). 

En la Resolución de las Duecciones Generales de Ordenación 
Educativa y de Universidades e Investigación de 21 de Agosto de 
1975, por la que se desarrolla la disposición transitiva cuarta de la 
Orden de 22 de Marzo de 1975, sobre el Curso de Orientación 
Universitaria, (B.O.E. del 6 de Septiembre), aparecen los "tema- 
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nos únicos a los que se ajustarán las enseñanzas del Curso" para 
que "tengan la uniformidad necesaria". Conviene recordar, una 
vez más, que el curso anterior, 1974-75, se ha vuelto a implantar 
la selectividad, como más adelante se analiza, y es necesaria una 
mayor uniformidad en el curso que la precede. Por otra parte, 
"diversos estudios han dejado bien claro que el tipo de preguntas 
y la forma en que se evalúan los conocimientos influyen podero- 
samente en la forma utilizada por el alumno para prepararse" 
(Aguirre de Cárcer, 1984, p. 131); es lo que Escudero (1984, p. 
92) ha llamado "el síndrome de la selectividad", apoyado en in- 
vestigaciones realizadas con alumnos de tercero de B.U.P. y 
C.O.U. de las materias de Historia y Filosofía. 

La Orden de 11 de septiembre de 1976, por la que se modifi- 
can determinados preceptos de la Orden de 22 de marzo de 1975 
sobre el plan de estudios del Bachillerato. (B.O.E. del 22), amplía 
las materias optativas: en la Opción A, Historia del Arte; en la 
Opción B, Dibujo Técnico. (Es de destacar cómo en el título de 
esta Orden, el C.O.U. no figura con especificidad propia, sino 
que está incluido dentro del término "Bachillerato"). 

Por otra parte, en 1975-76 se inicia la implantación general 
del primer curso del Bachillerato Unificado y Polivalente 
(B.U.P.). En 1976-77 se inicia el segundo de B.U.P. y en 1977-78, 
el tercero. Así, 1978-79 es el primer año académico en que los 
alumnos que se matriculan en C.O.U. han cursado el B.U.P., re- 
gulado en la Ley del 70. Hasta este año, aunque en el C.O.U. se 
habían producido los cambios que introdujeron las Ordenes de 
13 de Julio de 1971 y de 22 de Marzo de 1975, los alumnos que 
llegaban a este curso habían estudiado el Bachillerato Superior 
instaurado por las Leyes de 1953 y de 1963, con las consiguientes 
lagunas científicas y metodológicas ya apuntadas. 

La Resolución de las Direcciones Generales de Enseñanzas 
Medias y de Universidades de 1 de Marzo de 1978, por la que se 
establecen los contenidos y orientaciones metodológicas del Curso 
de Orientación Universitaria y se dictan instrucciones sobre el mis- 
mo. (B.O.E. del 17) establece en su plenitud dicho curso. En el 
Anexo de dicha Resolución, la Lengua española se considera, de 
nuevo, como materia común. Así, aunque mantiene la denomi- 
nación de "Seminario de Lengua Española", en lo referente a 
su calificación y necesidad de ser aprobada para superar el 
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curso se dice, en la resolución tercera, que "tendrán idéntica con- 
sideración tanto las materias como los Seminarios y actividades 
comunes del plan de estudios". Esto se concreta, especificamente 
para esta asignatura, en la resolución quinta. 

En la Orden de 13 de Julio de 1978 por la que se modifican 
determinados aspectos del Curso de Orientación Universitaria. 
(B.O.E. del 31), se establece, finalmente que "la Filosofia del 
Curso de Orientación Universitaria tendrá como temática la His- 
toria de la Filosofia". En cuanto a las actividades deportivas, 
3 u e  en la O.M. de 22 de Marzo de 1975 se las consideró en 
igualdad de condiciones con el Seminario de Lengua Española- 
pasan a tener carácter voluntario para los alumnos. 

6 

La Orden de 3 de septiembre de 1987 por la que se modifican 
las Ordenes de 22 de marzo de 1975 y de 11 de septiembre de 
1976, en los apartados relativos al Curso de Orientación Universi- 
taria. (B.O.E. del 14) configura el C.O.U. en sus líneas generales 
hasta la actualidad. Los cambios que introduce aumentan el nú- 
mero de opciones entre las que puede elegir el alumno. En la 
O.M. de 25 de marzo de 1975, ya analizada, se establecen dos 
opciones: opción A, llamada habitualmente "de Letras" y la op- 
ción B, "de Ciencias". La denominada opción "mixta", era, en 
realidad, la opción A eligiendo la asignatura de Matemáticas. En 
la Orden de 3 de Septiembre de 1987 se aumenta a cuatro del 
número de opciones. Este aumento viene inducido, en parte, por 
las movilizaciones y huelgas estudiantiles que, como se verá más 
adelante, tienen como una de sus causas la oposición a la "selec- 
tividad" en general. Ante la negativa rotunda, por parte de las 
autoridades del Ministerio de Educación, de eliminar la "selecti- 
vidad", se produce una negociación3 que tiene como resultado 
un mayor peso de la parte específica en el conjunto de la pmeba 
de acceso. Para ello, -y aquí se ve una vez más lo íntimamente 
relacionados que están el último curso de secundaria y las pme- 

3. Tomas Escudero (19911, narra con detalle los pormenores de la gestación de esta es- 
tructura del C.O.U. (Orden 3-IX-1987. B.O.E. del 14) y de la estructura de la prueba 
de acceso que se plasmara en la Orden del 3-IX-1987 (B.O.E. del 7) de la que es uno 
de los principales artifices. No deja de ser curioso que aunque son Ordenes del mismo 
dia, la referida a la pmeba de acceso, que lógicamente detería ser posterior a la del 
C.O.U., se publique unos dias antes. 
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bas de acceso a la Universidad-, es imprescindible introducir al- 
gunas modificaciones en el C.O.U.. 

Por otra parte, el Plan Experimental de Reforma de las En- 
señanzas Medias introduce, desde el curso 1985-86, seis modali- 
dades de  Bachillerato, en línea con la mayor diversidad de ofer- 
tas demandada por algunos investigadores (Martin Ayuso, 1984, 
p. 215), por otra parte, ya existente en otros países (Charlot, 
1986; González Dorrego y Valle, 1990; Moreno, 1990). 

La Orden de 3 de septiembre de 1987, establece el siguiente 
cuadro de materias comunes y optativas vigente hasta la fecha: 

"1. MATERIAS COMUNES 
'Lengua española': Tres horas semanales 
'Lengua extranjera': Tres horas semanales 
'Filosofía' (Historia de la Filosofía): cuatro horas semanales 

2. MATERlAS OPTATIVAS 
Opción A (Científico-tecnológica) 
a) Matenas obligatorias: 

'Matemáticas 1': Cuatro horas semanales 
'Fisica': Cuatro horas semanales 

h) Materias optativas: 
'Quimica': Cuatro horas semanales 
'Biologia': Cuatro horas semanales 
'Geologia': Cuatro horas semanales 
'Dibujo Técnico': Cuatro horas semanales 

Opción B (Biosanitaria) 
a) Materias comunes: 

'Quimica': Cuatro horas semanales 
'Biologia': Cuatro horas semanales 

b) Materias optativas: 
'Matemáticas': Cuatro horas semanales 
'Fisica': Cuatro horas semanales 
'Geologia': Cuatro horas semanales 
'Dibujo Técnico': Cuatro horas semanales 

Opción C (Ciencias Sociales) 
a) Matenas obligatorias 

'Matemáticas 11': Cuatro horas semanales 
'Historia del Mundo Contemporineo': Cuatro horas se- 
manales 

b) Materias optativas: 
'Literatura': Cuatro horas semanales 
'Latín': Cuatro horas semanales 
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'Griego': Cuatro horas semanales 
'Historia del Arte': Cuatro horas semanales 

Opción D (Humanística-Lingüística) 
a) Materias obligatorias: 

'Literatura': Cuatro horas semanales 
'Historia del Mundo contemporáneo': Cuatro horas se- 
manales 

b) Materias optativas: 
'Latín': Cuatro horas semanales 
'Griego': Cuatro horas semanales 
'Historia del Arte': Cuatro horas semanales 
'Matemáticas Ii': Cuatro horas semanales 

3. MATERIA VOLUNTARIA 
Segundo idioma extranjero: Tres horas semanales 

Tendrán, asimismo, carácter voluntario para los alumnos, las 
actividades deportivas a las que en su caso, se destinarán, al 
menos, dos horas semanales. Los horarios señalados comprenden 
tanto las enseñanzas teóricas como las actividades correspon- 
dientes." 

Las principales diferencias entre esta estructura del C.O.U. y 
la de la Orden de 22 de Marzo de 1975, son, en cuanto a las ma- 
terias comunes, los cambios ya introducidos por la Resolución 
de 1 de Marzo de 1978. En cuanto a la estructura de las diversas 
opciones, se mantienen dos asignaturas obligatorias, y, en vez de 
tres optativas, se establecen cuatro: se incorpora la asignatura de 
Dibujo Técnico en las opciones A y B; en las opciones C y D lo 
hace Historia de Arte. 

La opción "de Letras", de 1975, se desdobla en dos: Cien- 
cias Sociales (opción C) y Humanístico-Lingüística (opción D). 
La diferencia entre ambas estriba en que, en Ciencias Sociales fi- 
gura como obligatoria Matemáticas 11 y como optativa Literatu- 
ra. En cambio, en la opción Humanística-Lingüística se invierten. 

La opción de Ciencias de 1975, también se desdobla: opción 
Científico-tecnológica, con Matemáticas 1 y Física como ohliga- 
torias y Química, Biología, Geología y Dibujo Técnico, como 
optativas. Opción Biosanitaria en la que Química y Biología son 
obligatorias y el resto optativas. 

Básicamente, se mantienen, pues las dos opciones de 
Ciencias y Letras, pero desdobladas en cuatro opciones que 
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configuran un curnculum de C.O.U. que'cumple en mayor medi- 
da su función orientadora. Se potencia, así, una de las tres finali- 
dades fundamentales del Curso, según el Art. 32.1 de la Ley Ge- 
neral de Educación y que da nombre al Curso de Orientación 
Universitaria. Esto se reforzará, como ya veremos, en la pmeba 
de acceso a la Universidad, pues las diversas opciones dan prefe- 
rencia de matricula a unos u otros estudios universitarios. 

Hay que esperar a la publicación de la Ley Orgánica de Or- 
denación General del Sistema Educativo (L.O.G.S.E.), de 3 de oc- 
tubre de 1990 para el próximo cambio en la estructura, no sólo 
del C.O.U., sino de los estudios anteriores; en su Art. 3.2 esta- 
blece: 

"Las enseñanzas de régimen general se ordenarán de la si- 
guiente forma: 

a) Educación infantil [hasta los 6 años] 
b) Educación primaria [6-12 años] 
c) Educación secundaria, que comprenderá la educación se- 

cundaria obligatoria [12-16 años], el bachillerato [16-18 
años] y la formación profesional de grado medio. 

d) Formación profesional de grado superior. 
e) Educación universitaria." 

Obsérvese que la Educación Secundaria es la que presenta 
mayor complejidad incluso para enunciar aquellos aspectos que 
comprende; por otra parte, la Formación Profesional superior fi- 
gura como educación postsecundaria. 

Posteriormente el Real Decreto 1700/1991, de 29 de noviem- 
bre, por el que se establece la estructura del Bachillerato. (B.O.E. 
del 2 de diciembre), asigna a este nivel 

"una triple finalidad educativa : De formación general, de onenta- 
ción de los alumnos y de preparación de los mismos para estudios 
superiores. La finalidad de la formación se concreta en que el Ba- 
chillerato ha de favorecer una mayor madurez personal en quienes 
lo cursan, en su capacidad general y también en sus capacidades 
especificas que se corresponden con los ámbitos culturales de cada 
modalidad." 

Los objetivos fundamentales del C.O.U. quedan, pues, re- 
cogidos, junto con otros, en este Bachillerato de dos años, que 
tendrá las siguientes modalidades: a) Artes, b) Ciencias de la 
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Naturaleza y de la Salud, c) Humanidades y Ciencias Sociales, d) 
Tecnología (Art. 3), y se organizará "en materias comunes, mate- 
rias propias de cada Modalidad y materias optativas" (Art. 5). 
En el Art. 6 se dice 

"1. Serán materias comunes del Bachillerato las siguientes: 
Educación Física. 
Filosofia. 
Historia. 
Lengua castellana, lengua oficial propia de la correspon- 
diente Comunidad Autónoma y Literatura. 
Lengua extranjera. 

2. Cada una de las materias comunes se cursarán en los dos años 
del Bachillerato o en uno solo de ellos. La decisión a este respecto 
será adoptada por las Administraciones educativas competentes." 

En los artículos siguientes se especifican las materias propias 
de la Modalidad, dejando a las Administraciones educativas, de 
nuevo, su distribución en los dos cursos del Bachillerato; las 
asignaturas optativas serán fijadas por dichas Administraciones 
educativas. Como puede observarse, queda un cierto margen de 
discrecionalidad a disposición de éstas. 

3.1.2. Las Prnebas de Aptitnd para el Acceso 
a la Universidad 

La Ley 1411970, de 4 de agosto, General de Educación y Fi- 
nanciación de la Reforma Educativa. (B.O.E. del 6), en lo que se 
refiere al acceso a la Universidad, establece lo siguiente: 

"1. Tendrkn acceso a la enseñanza universitaria quienes ha- 
yan superado el curso de orientación. 

2. Las Universidades podrán establecer criterios de valora- 
ción para el ingreso en las diversas Facultades y Escuelas Técnicas 
Superiores y Escuelas Universitarias, previa autorización del Mi- 
nisterio de Educación y Ciencia. 

3. Tendrán también acceso a la educación universitaria en 
cualquiera de sus formas los mayores de veinticinco años que no 
habiendo cursado los estudios de Bachillerato superen las pruebas 
que reglamentariamente se establezcan a estos efectos a propuesta 
de las Universidades." (Art. 36) 
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Los criterios de valoración aludidos en el punto 2 no se es- 
tablecen hasta 1974. Si se desarrolla, en cambio, el punto 3, acce- 
so a la Universidad de mayores de 25 años, de forma inmediata. 
En un primer lugar se hace con carácter experimental, a través 
de la Orden de 15 de Septiembre de 1970. (B.O.E. del 21), donde 
se declara que 

"el citado precepto debe llevarse inmediatamente a la práctica, ya 
que responde a un estricto sentido de la justicia y supone la incor- 
poración a la Universidad de aquéllas capacidades que, general- 
mente, por motivos de un discriminatorio planteamiento social del 
acceso a la cultura no han tenido oportunidad de adquirir sanción 
oficial de su existencia." 

Unos meses después, aparece la Orden de 26 de Mayo de 
1971 por la que se regula el acceso a los estudios universitarios de 
los mayores de veinticinco años (B.O.E. de 2 de Junio). Escudero 
(1983), la enjuicia en los términos siguientes: 

"Se trata, en definitiva, de un modelo de acceso alternativo, 
con un enfoque compensatorio, para todos aquellos alumnos que 
por razones diversas, se vieron obligados a suspender su educa- 
ción pre-universitaria sin concluirla. (...) 

El principio rector es el de ofrecer un sistema especial que 
amortigüe los efectos de desigualdad de oportunidades producidos 
por el sistema general. La instmmentalización de este principio es 
diferente según la problemática sociológica del país y la ideología 
que sustente su Administración. La importancia del tema es mu- 
cho más cualitativa que cuantitativa en casi todos los casos; los 
efectos sobre el sistema universitario en su conjunto son general- 
mente pequeños, pero implican unos tratamientos específicos que 
deben arrancar desde la filosofía de la educación compensatoria. 
Los criterios de análisis, los modelos de ordenación académica, 
etc., deben adecuarse a las particularidades de esa pequeña pobla- 
ción que accede por el procedimiento alternativo. Si esto se lleva a 
cabo de forma adecuada, no hay duda de que implica unos costos 
algo mayores que los correspondientes al sistema de acceso gene- 
ral, pero este es un hecho normal en todo modelo compensatorio 
y así debe plantearse y asumirse. Sin estas condiciones, los mo- 
delos de acceso para reducir la desigualdad de oportunidades 
tienen dificultades para cubrir el objetivo previsto." (Escudero, 
1983, p. 5) 
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Por otra parte, el curso 1970-71 es el ultimo en el que tienen 
lugar las Pruebas de Madurez del Curso Preuniversitario. La Or- 
den de 13 julio de 1971 sobre regulación del Curso de Orientación 
Universitaria. (B.O.E. del 29), pospone, en su disposición sexta, 
las pmebas de acceso a la Universidad hasta "cuando las Uni- 
versidades y Centros universitarios, de acuerdo con el articulo 
36, apartado 2, de la Ley General de Educación, sean autoriza- 
dos para establecer criterios de valoración para el acceso a 
ellos", especificando que, en cualquier caso, "éstos habrán de ser 
concordantes con la preparación realizada por los alumnos". 
Unos meses después, en la Orden de 31 de Diciembre de 1971, se 
dirá taxativamente en la disposición séptima titulada "Efectos de 
la evaluación final en el Curso de Orientación Universitaria": 

"1. Salvo en los casos especiales (...), la evaluación positiva 
del alumno le dará acceso a la Universidad sin que haya de some- 
terse para ello a posterior selección. 

2. Excepcionalmente, por razones de absoluta carencia de 
puestos escolares en determinados centros universitarios, el Minis- 
terio de Educación y Ciencia podrá autorizar la aplicación de cri- 
terios de valoración para el acceso a dichos centros." 

Obsérvese cómo, incluso en el momento en el que las auton- 
dades académicas están más decididas a suprimir la selectividad, 
aparece el temor a la saturación de algunos centros universitarios 
y la consiguiente posible necesidad de alguna selección. A pesar 
de ello, se inaugura en el curso 1971-72 un periodo, que resultará 
ser de tres cursos académicos, en el que, por primera vez, no 
existe ninguna prueba especifica de acceso a la Universidad. 

Sin embargo, se está todavía bajo la influencia de los princi- 
pios que impulsaron la reforma de 1970 y que, en lo referido al 
acceso a la Universidad y su polémico carácter discriminador, 
tiene sus frases más criticas en Libro Blanco de 1969: 

"Respecto a las llamadas 'pruebas de madurez' del Curso 
Preuniversitario, no cumplen los requisitos de un auténtico control 
del grado de formación general 4 e  la personalidad y no sólo de 
la inteligencia- y del nivel necesario para pasar a la enseñanza su- 
perior. De hecho, es un examen más, con tendencia a detectar tan 
solo el hábito adquirido en la mecánica de resolver problemas y la 
memorización de los datos contenidos en los programas del Curso 
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Preuniversitario, que, asi, no es más que un curso del Bachillerato. 
Pero, además de ser un curso de Bachillerato con sus pruebas fi- 
nales, existen las Pruebas de Madurez, que adolecen de los defec- 
tos anunciados." (p. 70) 

"El estancamiento que produce el elevado número de suspen- 
sos en las Pruebas de Madurez del Curso Preuniversitario perjudi- 
ca de modo particular a los procedentes de sectores socio-econó- 
micos menos favorecidos, a quienes empuja al ejercicio profesio- 
nal, cerrándoles el paso a la Universidad." (p. 99)4 

Ya en la Introducción de dicho Libro Blanco, el ministro 
D. José Luis Villar Palasi, haciendo un recuento de las pro- 
puestas mas significativas, habla del "acceso a la Universidad 
sin discriminación". Este aspecto, junto con la ineficiencia en la 
selección de los alumnos más capacitados, son las dos razones 
fundamentales que se dan para la supresión de las Pruebas de 
Madurez. 

Dicha supresión, en palabras de los componentes del grupo 
de trabajo de Bachillerato de la Comisión evaluadora de la 
L.G.E., Informe (1976), será 

"duramente criticada entonces por algunos estamentos, entre otras 
cosas, por los graves riesgos que implicaba de provocar una reac- 
ción de signo contrario (restablecimiento de pruebas selectivas pa- 
ra el acceso a la Universidad). 

El problema se agravó con la autorización concedida para 
matricularse en C.O.U. a alumnos sin titulo de Bachiller Superior 
(O.M. de 13 de julio de 1971), contra lo dispuesto en el Art. 32.2 
de la L.G.E. y por las reiteradas convocatorias de enero para los 
alumnos con una o dos asignaturas pendientes de Bachillerato Su- 
perior." (p. 331) 

4. Estudios más recientes demuestran que la selección en función del origen social se 
realiza a lo largo de todo el sistema educativo y en su parte más importante y funda- 
mental ya está realizada cuando los alumnos llegan a las puertas de la Universidad: 
así, en Informe de lo Comisión Evoluodoro de la LGE (19761, Fernández de Castro 
(1986), Justel y Martinez- Lázaro (1981, 1983). Torres Mora (1991) y en la presente 
investigación. 
Por otra parte, a final de la década de los 60 la idea expuesta en el Libro Blanco era 
la mas extendida. 
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Dicho grupo de trabajo ve un riesgo en suprimir las Pruebas 
de Madurez del curso Preuniversitario -que consideraría "blan- 
das"- porque podrían "provocar una reacción de signo contra- 
rio": instaurar unas pruebas "duras" de selectividad. Estas últi- 
mas serian reclamadas desde aquellos sectores más proclives a 
unas mayores exigencias en acceso a la Universidad ya fuese des- 
de el punto de vista de los conocimientos requeridos o desde la 
óptica de la "saturación" de los centros universitarios. En gene- 
ral, puede afirmarse que este segundo enfoque coincide con el 
que se tiene desde la Universidad. 

Tras el relevo de Villar Palasi al frente de la cartera de Edu- 
cación, y ante los fortísimos incrementos que se producen estos 
años en la demanda de estudios universitarios (ver los datos en el 
apartado siguiente), siendo ministro Martinez Esteruelas se 
aprueba la Ley 3011974 de 24 de julio sobre pmebas de aptitud 
para acceso a las Facultades, Colegios universitarios, Escuelas Téc- 
nicas Superiores y Escuelas Universitarias, (B.O.E. del 26). Con 
esta Ley se vuelven a introducir unas pruebas específicas de acce- 
so a la Universidad. 

Para un mejor análisis y exposición de la legislación se divi- 
de esta en dos etapas: la primera, hasta la Ley de Reforma Uni- 
versitaria (L.R.U.) de 1983 y la segunda, hasta 1991. A su vez, 
en la primera etapa se establecen dos bloques: en el primero se 
incluyen aquellas normas juridicas que se dirigen fundamental- 
mente a argumentar el sentido y la conveniencia de las pruebas 
de acceso a la Universidad y de la instauración de límites en al- 
gunos de los Centros, así como a buscarles un encaje jurídico en 
la Ley General de Educación; aparte de la propia Ley de 24 de 
julio de 1974, sus hitos fundamentales son los Reales Decretos de 
20 de Diciembre de 1974, de 23 de julio de 1977 y de julio de 
1981. El segundo bloque legislativo es el que podríamos denomi- 
nar, junto con Toquero (1984), "de carácter procedimental, es 
decir, relativo a instrumentos configurados para alcanzar los fi- 
nes perseguidos con dicho ordenamiento"; se inicia con la Orden 
de 9 de enero de 1975 y comprende un gran número de normas 
jurídicas (una reorganización de las mismas se produce en la Or- 
den de 3 de septiembre de 1987). 



A )  Primera etapa: 1974-1983 

a )  Primer bloque legislativo: principios 

Se aborda en este bloque la "filosofía subyacente" de la 
prueba de acceso y tiene su punto de arranque en la citada Ley 
3011974 de 24 de julio, cuyo preámbulo, dado su interés en este 
sentido, se comenta con especial detalle. 

El párrafo primero enfoca el problema desde la óptica de "la 
adecuada ordenación universitaria", poniendo como una de sus 
exigencias "que los alumnos que accedan a las Facultades y Es- 
cuelas Técnicas Superiores acrediten de manera suficiente la vo- 
cación, conocimientos y preparación necesarios en orden a asegu- 
rar la eficacia de la enseñanza en estos niveles" (la cursiva es 
nuestra). Se centra, pues, en las Facultades y E.T.S., aunque en 
el titulo de la Ley se cita también a las Escuelas Universitarias5. 
Por otra parte, se habla ya desde el principio de "eficacia"; dicha 
eficacia se asegurana mediante la acreditación de la "vocación, 
conocimientos y preparación necesariosn6. 

El párrafo segundo trata de refutar alguno de los argumen- 
tos que aconsejaron la supresión de las Pruebas de Madurez; di- 
ce textualmente: 

"la realidad ha demostrado que los sistemas actuales de acceso no 
han producido el resultado social apetecible, porque la ausencia de 
requisitos adecuados para la incorporación y permanencia en las 
Facultades y Escuelas Técnicas Superiores no garantiza a los peor 
dotados económicamente la posibilidad de cursar tales estudios y, 
de otra parte, puede terminar por favorecer, dentro de una masa 
de graduados, a quienes por su condición tienen más facilidad pa- 
ra obtener un futuro puesto de trabajo." 

En cuanto al primer argumento, si bien parece probado 
sociológicamente que la selección en función del origen social 
se produce antes de dichas pruebas (ver nota 4), el decir que la 

5. En la Ley 3011974 de 24 de julio sólo se habla de las Escuelas Universitarias breve- 
mente en el artículo tercero para autorizar al Gobierno a que establezca pruebas de 
aptitud para el ingreso en las mismas. 

6. Sobre la eficacia de los sistemas abiertos y cerrados puede verse Levy-Garboua 
(1986). 
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"ausencia de requisitos adecuados (...) no garantiza a los peor 
dotados económicamente la posibilidad de cursar tales estudios" 
es una formulación "en negativo" que resulta ambigua. En cual- 
quier caso, lo que no parece garantizar "a los peor dotados eco- 
nómicamente la posibilidad de cursar tales estudios" es la reins- 
tauración de las pruebas de acceso. Por otra parte, da a entender 
que las Pruebas de Madurez del Curso Preuniversitario q u e  son 
las pruebas "ausentes" en 1974, si eran capaces de establecer los 
"requisitos necesarios", cuando ya se ha visto que desde la pers- 
pectiva de los autores del Libro Blanco de 1969 dichas pruebas 
"no cumplen los requisitos de un auténtico control del grado de 
formación general 4 e  la personalidad y no sólo de la inteligen- 
cia- y del nivel necesario para pasar a la enseñanza superior". 
Además, la equivocidad de la frase podría dar a entender, aun- 
que obviamente no sea ésta su intención, que la razón de que se 
haya prescindido de los requisitos supuestamente adecuados de 
las Pruebas de Madurez ha sido favorecer el acceso a los estu- 
dios universitarios de "los peor dotados económicamente"; cuan- 
do es claro que una posible política "compensatoria" en este mo- 
mento álgido del sistema educativo tendría que tener como so- 
porte un sistema de ayudas económicas para los capacitados y 
nunca una permisividad académica por motivos socioeconómicos 
(el argumento que esgrimía el Libro Blanco era "no perjudicar" 
a los menos favorecidos socioeconómicamente con unas pruebas 
que en su momento se consideraban discriminatorias; nunca dijo: 
"compensar" la desigualdad social favoreciendo desde el punto 
de vista académico a los peor dotados económicamente). 

En cuanto al segundo argumento, parece haber un acuerdo 
de que las personas de "condición" acomodada tienen más facili- 
dades para encontrar trabajo (Husén, 1988); sin embargo, unido 
al primero, parece que se tome una decisión en nombre de aque- 
llos que deberían decidir por si mismos y se les limite las aspira- 
ciones a lo que se juzga que difícilmente podrán conseguir7. Otra 

7. Los estudios sobre Demanda de Educación Superior analizan este aspecto en profun- 
didad. Así misma, en Infames y encuestas del C.I.S. (1983). Revisia Espatiolo de In- 
vcsiigaeiones S&lógicar, 24, pp. 228-229. 
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cosa sena que se planteara en términos de racionalidad económi- 
ca del sistema. 

En los párrafos tercero y cuarto se busca enmarcar jurídica- 
mente la prueba de acceso en la Ley General de Educación que 
"había previsto en diversos preceptos dotar al sistema educativo 
de una regulación destinada a seleccionar a los más capacitados 
para cada una de las principales vertientes educativas" (la cursi- 
va es nuestra). En este momento se formula el principal -y para 
algunos "verdadero" motivo de la implantación de la prueba de 
acceso: la "excesiva concurrencia en algunas áreas" y la "preca- 
ria respuesta" en otras. Refiriéndose a la primera se dice en el 
preámbulo: 

"y sin duda alguna, han sido las Facultades y Escuelas Técnicas 
Superiores las Instituciones educativas más afectadas por este pro- 
blema en los últimos años, hasta el extremo de hacer muy dificil 
que sigan ejerciendo las funciones esenciales que les son propias 
en beneficio de la sociedad y del progreso científico. 

Esta experiencia y (...) juiciosas previsiones, aconsejan im- 
plantar con carácter general (...) pruebas de aptitud que garanti- 
cen el adecuado encauzamiento de los estudiantes y procuren, con 
la intensificación y agilización del sistema de becas universitarias, 
que ningún talento se malogre por falta de medios económicos." 
(la cursiva es nuestra) 

El problema según el legislador es, pues, el elevado número 
de alumnos que llega a las Facultades y Escuelas Técnicas Supe- 
riores, aunque en el caso de éstas últimas no parece que los da- 
tos lo confirmen (véase más adelante la tabla 3-24 y Carabaiia y 
Arango, 1983); la solución que se pro one es encauzar estos 8 alumnos hacia áreas menos concurridas . Toquero, ya en 1984, 
formula con toda claridad cómo el fuerte incremento de alumnos 

8. El problema en la distribución de los alumnos que cursan estudios universitarios, tan- 
ta en la Ley de 29 de julio de 1943 (Art. 18.b) referida a las Facultades como en el 
Decreto de 4 de julio de 1952 con las E.T.S., consiste en que algunas espeialidades 
"requieren mayor número de graduados"; en 1974, por el contrario, el problema es el 
exceso de éstos en algunas carreras. Sin embargo, la solución propuesta es la misma: 
encauzar las excedentes mediante el numeru elausur. En el primer caso, para que me- 
diante la limitación de las estudios más demandados vayan los alumnos a aquellos 
donde más se necesitan; en el segundo, limitando a aquellos que están más saturados, 
con lo que se corre el riesgo de que se saturen otros. 
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universitarios es el que "genera la Ley de 24 de Julio de 1974" y 
considera que el objetivo fundamental de la misma es "la ade- 
cuada redistribución de alumnos a las diferentes carreras que 
ofrece la Universidad", añadiendo que "el objetivo de restricción 
de la demanda que es negado en el preámbulo también juega en 
primera instancia" (Toquero 1984, pp. 332-334). Como se ve en 
el análisis de los datos estadísticos en el apartado siguiente, esto 
último lo realiza en menor medida, aunque indudablemente tiene 
su importancia. En cuanto a la posibilidad de que "las pmebas 
de aptitud ... procuren ... que ningún talento se malogre por falta 
de medios económicos" no deja de ser una declaración de buenas 
intenciones (ya que la presente no es una Ley de becas), por no 
decir un intento de argumentar contra posibles detractores, fruto, 
quizá, del convencimiento de algunas de sus previsibles conse- 
cuencias. 

Al final del párrafo cuarto, y una vez expuesta claramente 
cuál es la finalidad de la llamada prueba de aptitud, se destacan 
algunos requisitos que ésta debe cumplir: "asegurar, con una vi- 
sión global de la formación adquirida, la objetividad por lo que 
conviene que se encomiende a las propias Universidades la direc- 
ta responsabilidad de las mismas". La objetividad pues, se pre- 
tende conseguir por medio de una visión global de la formación y 
se considera que la Universidad la garantiza mejor que los cen- 
tros donde estudió el alumno9. Para conseguir esta objetividad 
serán fundamentales los instrumentos técnicos que se arbitren (el 
Art. 2 enumera algunos, como se ve más adelante). 

En el parrafo quinto y último del preámbulo se concretan los 
objetivos fundamentales en dos: primero, "no se trata de seleccio- 
nar a un número restringido de alumnos, sino de reconocer a to- 
dos aquéllos que están capacitados para iniciar dichos estudios"; 
no se pretende pues, prioritariamente, restringir la demanda 
-aunque se supone que, en parte, esto se producirá- fijando un 
numerus clausus global a la Universidad, sino de asegurar su efi- 

9. Es interesante observar cómo en la L.O.G.S.E., en el único articulo referido a la 
pmeba de acceso, el 29.2, se habla de que dicha prueba "valorará, con carácter obje- 
tivo, la madurez académica de los alumnos y los conocimientos adquiridas". Coinci- 
de, pues, con los dos primeros aspectos del párrafo cuarto del Preámbulo de la Ley 
3011974. 
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cacia con una selección de los capacitados (se habla también de 
la intención de mantener "la conveniente permeabilidad entre 
Facultades y Escuelas Técnicas Superiores y las Escuelas Univer- 
sitarias, Colegios Universitarios y Centros de Formación Profe- 
sional"; aunque para conseguir esta permeabilidad se requeriría 
un decidido desarrollo del sistema cíclico de estudios universita- 
rios tal como parecía diseñado en la L.G.E.. Sin embargo, al es- 
tar "ausente de los concretos planes de estudio todo criterio de 
auténtica configuración del ciclo como categoría (en objetivos, 
diseños de contenidos, valor académico, verificación de conoci- 
mientos etc), en general todo quedó reducido a un nominalismo" 
(Consejo de Universidades, 1986, p. 28). Por otra parte, la desea- 
da permeabilidad entre Facultades y Escuelas Técnicas Supe- 
riores que tienen un primer ciclo de carácter básico y unas Es- 
cuelas Universitarias cuyo ciclo es único y de carácter especiali- 
zado, es ciertamente dificil1'. En cuanto a la Formación 
Profesional, se está pensando, en el momento en que se promul- 
ga esta Ley, en desarrollar el tercer grado tal como se preveía en 
la L.G.E., extremo que no llegará a realizarse. 

Y segundo objetivo: la "distribución entre las distintas op- 
ciones educativas debe ser armónica para dotar al país de profe- 
sionales en las más diversas facetas de la actividad nacional, dan- 
do respuesta de esta forma a una demanda diversiticada según 
las necesidades de nuestro tiempo". Una vez más se trata de la 
distribución de alumnos, en esta ccasión desde la óptica de las 
necesidades del mercado del trabajo, formulación que, con el 
tiempo, adquirirá mayor nitidez. Aparecen, pues, las dos princi- 
pales características de las P.A.A.U.: selección y distribución de 
alumnos con la adecuación a las necesidades laborales como hori- 
zonte. 

La medida en que se cumpla cada uno de estos objetivos en 
los años siguientes será reflejo de la potencialidad de la prueba 
que se diseñe a tal efecto. Diseño que, a su vez, se irá modifican- 

10. Para un estudio más detallado de la ciclicidad de las Facultades y Escuelas Técnicas 
Superiores asi como de la "cuasiciclicidad de las Escuelas Universita"as, véase el li-  
bro Lar enseñanzas universitarias en España y en la Comunidad Económica Europea, 
Consejo de Universidades, 1986, pp. 23-30. 
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do según las necesidades y presiones de la realidad socioeducati- 
va: de 1974 a 1977 se da prioridad a la distribución entre carre- 
ras de ciclo largo y ciclo corto; de 1977 en adelante, <amo se ve 
al comentar el Real Decreto 2116/1977 de 23 de juli*, pasa a 
primer plano la distribución de alumnos entre las propias carre- 
ras de ciclo largo. A partir de la Orden de 3 de septiembre de 
1987, se intenta, además, adecuar el número de aspirantes a in- 
gresar en la Universidad con las necesidades del mundo laboral, 
a través de la introducción de las cuatro opciones en el C.O.U. y 
en las P.A.A.U. y de la posterior vinculación de las mismas con 
determinadas carreras universitarias. La selección, por su parte, 
cada vez será menor desde un punto de vista cuantitativo y, a 
pesar de ciertas mejoras -tribunal único y con especialistas de to- 
das las materias, eliminación del sorteo etc.-, que se estudian 
más adelante, los aspectos cualitativos no parecen mejorar de 
forma importante. 

A este sustancioso Preámbulo de la Ley, sigue un breve arti- 
culado: 

Articulo primero: las pruebas de aptitud son "para el acceso 
a las Facultades, Escuelas Técnicas Superiores y Colegios Uni- 
versitarios". No son preceptivas, pues, para el ingreso en las Es- 
cuelas Universitarias. 

Artículo segundo: 

"Las pruebas de aptitud (...) se efectuaran en la Universidad a 
cuyo Distrito pertenezca el Centro en el que se haya seguido el 
Curso de Orientación Universitaria y se realizarán en la forma que 
reglamentariamente se establezca, teniendo en cuenta de modo pri- 
mordial su finalidad. Su regulación asegurará la uniformidad y, en 
lo posible, el anonimato de las mismas. Versarán sobre Las mate- 
rias comunes y optativas de los planes de estudio del Curso de 
Orientación Universitaria, procurándose al máximo la reducción 
del azar. Ninguno de los ejercicios sera eliminatorio y para la califi- 
cación global se tendrá en cuenta el historial académico del alum- 
no. En ningún caso habrá número predeterminado de aptos ni nuevas 
pruebas para el ingreso en las distintas Facultades, Escuelas Técni- 
cas Superiores y Colegios Universitarios. En los Tribunales figura- 
rán con los Profesores numerarios de Universidad, Profesores nu- 
merarios de Institutos Nacionales y Profesores del Centro en que 
el alumno haya cursado sus estudios." 
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La letra cursiva es nuestra y resalta las características funda- 
mentales. Junto a algunas que ya figuran en las anteriores Prue- 
bas de Madurez (que las pruebas están a cargo de la Universi- 
dad, que ha de asegurarse la uniformidad y anonimato de las 
mismas, que versarán sobre materias comunes y optativas y que 
no habrá un número predeterminado de aptos), aparecen dos no- 
vedades: que ningún ejercicio será eliminatorio y que habrá una 
mayor participación de los Profesores de Enseñanza Media. Sin 
embargo, como se analiza más adelante, el punto fundamental 
radica en la mayor o menor adecuación de los instrumentos y 
procedimientos que se arbitren en la legislación que desarrolle la 
presente Ley para conseguir aquello que se pretende. 

En el articulo tercero se habilita al Gobierno para establecer 
"pruebas de aptitud para el ingreso en los centros universita- 
rios"; en el cuarto, para desarrollar la presente Ley y, en el quin- 
to, para establecer el número máximo de convocatorias. 

La disposición adicional segunda establece que estas pruebas 
"se implantarán en el curso mil novecientos setenta y cuatro-se- 
tenta y cinco". Por su parte, la disposición final primera es muy 
significativa de lo que con esta Ley se pretende. Dice así: 

"El Gobiemo, dentro de los recursos disponibles adoptará 
cuantas medidas sean necesarias para la mejora cualitativa y, 
cuando proceda, la ampliación de los establecimientos universita- 
rios, en función de las necesidades de la nación y de la demanda 
social." 

Parece como si el legislador, consciente de que estas pruebas 
se instauran por un desajuste entre la demanda de educación uni- 
versitaria y lo que los centros universitarios pueden ofrecer, y 
consciente también de que van a suponer una limitación real a 
tales estudios (el problema, en última instancia, sena de "escasez 
y deficiencia de la oferta" y no de "exceso de demanda"), el le- 
gislador, pues, urge al Gobiemo para que adopte soluciones en 
la línea de mejorar y aumentar dicha oferta''. Y matiza, es prefe- 
rible interpretar que por pmdencia que no por escepticismo, que 

11. Obsérvese el paralelismo, en este aspecto, can el Decreto de 4 de julio de 1952 que 
también promete ayuda a las E.T.S. en el momento de imponerles un numero minimo 
de alumnos. 
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debe hacerse "dentro de los recursos disponibles" y "cuando 
proceda (...) en función de las necesidades de la nación y de la 
demanda social". Por este orden. 

En los meses en los que se está discutiendo la que después 
será la Ley de 24 de Julio de 1974, la Asociación Nacional de 
Catedráticos de Instituto (A.N.C.I.) publica un libro que se titu- 
la: Selectividad o Colegios Universitarios. Dos soluciones al proble- 
ma de una masificación. La masificación es, según este estudio, la 
causa principal de la reinstauración de la selectividad. Pero la 
masificación, dice, es un concepto relativo: "sólo puede estable- 
cerse atendiendo a la relación profesor-alumno, y a la relación 
alumno-instalaciones (...). Sin embargo, la masificación no ha de 
enfocarse solamente en este sentido, que polariza a la capacidad 
de la Universidad sin tener en cuenta las necesidades de la socie- 
dad" (p. 13). Después de matizar que la masificación en cuanto 
desbordamiento de la capacidad en la Universidad sólo se da en 
los primeros cursos y en algunas Facultades en algunas Universi- 
dades, dice: 

"La solución del problema, vista desde el ángulo exclusiva- 
mente universitario, puede lograrse en cierto modo implantando 
una selectividad que no tiene otro sentido que el numerus clausus; 
desde el punto de vista de la sociedad española y sus actuales ne- 
cesidades, la solución es otra: ampliar las instalaciones docentes y 
dotar las necesarias plazas de profesores para poder atender a to- 
dos los alumnos que, con suficiente capacidad, pueden cursar estu- 
dios universitarios." (p. 15) 

Es obvio, por otra parte, que en España faltan titulados su- 
penores en muchas áreas e investigadores en casi todas. Por otra 
parte la proporción de titulados por habitante, en 1974, es de las 
mas bajas de Europa. 

Según la A.N.C.I. (1974), la selectividad, así entendida, 
agrava algunos grandes problemas sociales y educativos: "denva- 
ría inevitablemente hacía una reducción del número de gradua- 
dos superiores" (p. 19), "amenaza con privar a la sociedad de los 
investigadores que tanto le faltan" (p. 20), "no garantiza una se- 
lección objetiva. La ciencia pedagógica ha criticado ya suficiente- 
mente la validez de las pretendidas pruebas selectivas" (p. 21), 
"no puede sustituir a la selección gradual y global en el sistema 
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educativo" (p. 22), "no garantiza la calidad de enseñanza" (p. 
23), etc. 

En dicho libro, uno de los epígrafes se titula Origen y f i n  de 
la selectividad. El numerus clausus. En él se cita un párrafo de un 
artículo del entonces Ministro de Educación, Julio Rodríguez, en 
el periódico "Ya" del 4 de Octubre de 1973: 

"La masificación constituye uno de los grandes males de la 
Universidad actual, entendiendo por tal concepto el elevado nu- 
mero de alumnos que llegan mal preparados de un C.O.U. dificil- 
mente controlable por parte de la Universidad y que constituyen 
un lastre fácil a las desviaciones de su misión universitaria. Cada 
vez se hacen más precisas y justificadas las pruebas de valoración 
para el ingreso en cada Facultad." (p. 25)12 

Y unos meses después, el 27 de Febrero de 1974, en el mis- 
mo periódico, se recogen "los propósitos originarios de los que 
procede el proyecto de selectividad", expresados en estos clarifi- 
cadores términos: 

"y cuando apnieben este examen [los alumnos] manifestarán, por 
orden de preferencia, las carreras de la rama que quisieran estu- 
diar. Luego, en esta fase ulterior del proceso selectivo, se tratará 
de complacer a todos en la preferencia expresada en el primer tér- 
mino, hasta el momento en que deje de haber plazas disponibles en 
esa Facultad." (p. 26) 

A pesar de que se le llame "fase ulterior del proceso selecti- 
vo", se trata lisa y llanamente de una distribución de alumnos, 
dando por admitido el numerus clausus. No es, pues, de extrañar 
que, desde el principio, se identificaran las pruebas de aptitud 
con dicho concepto. Unos años después, De Miguel (1979, p. 
163) se expresa en términos parecidos: " ... la selectividad o nu- 
mems clausus, es decir, las medidas restrictivas adicionales que 
pueden adoptar los centros universitarios para contener la cre- 
ciente afluencia de nuevos candidatos a los estudios superiores ..." 

12. Una ver más, se trata de la impresión recurrente de la mala preparación de los alum- 
nos que proceden del nivel inferior y que, en este caso, según el autor, suponen un 
lastre a la muión universitaria. 
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Aunque la manifestación de preferencias y la instauración 
del numerus clausus no se regulan hasta el Real Decreto de 23 de 
julio de 1977, el objetivo último de los legisladores ya está claro 
en los años 1973-1974. Solamente falta graduar su introducción 
progresiva, de acuerdo con las circunstancias sociopolíticas del 
momento. 

Dos años después de la aprobación de la Ley 3011974 de 24 
de julio, la Comisión Evaluadora de la L.G.E. trata expresamen- 
te de la reinstauración del acceso a la Universidad en dos ocasio- 
nes: en el informe del grupo de trabajo de Bachillerato y en el de 
Universidad: es muy ilustrativo el espíritu con que se aborda el 
asunto en cada uno de ellos, hasta el punto de resultar paradig- 
mático del tratamiento que, no siempre, pero sí con mucha fre- 
cuencia, se da desde cada uno de los dos niveles. 

En el primer caso (Informe, 1976, pp. 328-333), recibe el 
nombre de "selectividad" y, en medio de una postura globalmen- 
te contraria a su implantación, se pone el énfasis en la "exigencia 
de unidad e interrelación del sistema educativo" que reclama la 
L.G.E. y, en cumplimiento de las cuales, en dicha Ley se supri- 
men "las pruebas especiales de final o principio de ciclo". Se rea- 
liza, a continuación, un análisis de la fuerte selectividad del siste- 
ma educativo "en el que vuelven a ser determinantes las condi- 
ciones socieconómicas". Entrando en el análisis de las P.A.A.U., 
resalta los siguientes aspectos: a) la falta de capacidad de los cen- 
tros universitarios para atender a los alumnos y las "insegurida- 
des notables a la hora de seleccionarlos" de acuerdo con los "cn- 
tenos de valoración", b) la fuerte oposición que provocan dichas 
pmebas, c) su aplicación sólo a la antigua educación superior y 
no a las recién creadas Escuelas Universitarias, d) que restable- 
cen la "barrera" entre enseñanza media y superior, e) que las crí- 
ticas del Libro Blanco (1969) a las Pruebas de Madurez "son 
perfectamente aplicables a las establecidas en la Ley 3011974, de 
24 de julio", fJ que "las actuales pmebas de acceso a la Universi- 
dad admiten una critica específica de gravedad destacable: difi- 
cultades de los Tribunales para juzgar de todas las disciplinas 
que se les encomiendan; g) mutilación del C.O.U. en el esfuerzo 
por adaptarlo a las pmebas", h) Finalmente, resalta de nuevo, el 
carácter selectivo del sistema educativo que contradice algunos 
principios establecidos en el preámbulo de la propia Ley. 
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Por su parte, el grupo de trabajo de la Universidad, bajo el 
epígrafe mas neutro de "Acceso a la Universidad" (pp. 377-384), 
en líneas generales, acepta y justifica las P.A.A.U., enfocándolas 
desde el punto de vista de la capacidad de los centros. En primer 
lugar, hace una enumeración de los sistemas de acceso a la Uni- 
versidad previos a la L.G.E., destacando después que en ésta se 
establece "una fórmula de acceso concurrente al C.O.U. consis- 
tente en criterios objetivos de valoración para acceder a los estu- 
dios universitarios, determinados esencialmente en razón a la ca- 
pacidad de los centros". En segundo lugar, realiza una triple va- 
loración: 

a) del C.O.U.: tras criticar la "precipitación" de su puesta 
en marcha destaca la coincidencia de que, en los prime- 
ros años de la década de los setenta se produce un nota- 
ble incremento de matricula y resalta las dificultades de 
su funcionamiento así como la "benevolencia" de las 
evaluaciones que se realizan en él, de donde concluye: 
"estas razones y la supresión del Preuniversitario acen- 
tuaron la masificación universitaria". 

b) de los ya comentados "criterios objetivos de valoración": 
considera que "fueron poco utilizados por las Universi- 
dades" y que "tampoco el M.E.C. se mostró muy parti- 
dario de generalizar el sistema"; en los pocos centros en 
los que se aplicaron -"Medicina y otros centros con ten- 
dencia a la masificaciÓnn- y a pesar de reconocer la falta 
de datos para evaluar sus resultados, comenta: 

"No obstante, se sabe que contribuyeron a mejorar la cali- 
dad del alumno que accedia al centro, lo que fue muy positivo 
para algunas Facultades y el ensayo de una mayor responsabili- 
dad de los centros que seleccionaron. 

Asimismo, se consiguió que algunos centros limitaran el 
número de alumnos con arreglo a su capacidad, aunque no en 
un sentido estricto por cuanto que ni el M.E.C. ni la Universi- 
dad han podido frenar toda la presión social ejercida para au- 
mentar el número de alumnos de los centros. 

Por otra parte, al no existir un sistema generalizado de 
aplicación de estos criterios, tuvieron el inconveniente de provo- 
car en el alumnado un desasosiego y nomadismo en búsqueda 
de un puesto en la Universidad." (p. 379) 
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De la formulación de estas frases ("contribuyen a mejo- 
rar", "fue muy positivo ... el ensayo", "se consiguió 
que ... limitaran") se trasluce una aceptación de estos cri- 
terios, e incluso, se echa de menos una mayor implanta- 
ción de los mismos. Como puede verse, se trata de un 
"espíritu" contrario al del grupo de Bachillerato, ante- 
riormente expuesto. Por otra parte, se soslaya el hecho 
de que aquello que es "muy positivo para algunas Facul- 
tades", indudablemente es muy negativo para otras (Di- 
visión de Biología de la Facultad de Ciencias de la 
U.A.M., 1984). 

c) de las Pruebas de Aptitud: una vez argumentada su ne- 
cesidad, considera inevitable su implantación. La si- 
guiente cita formula varios problemas importantes: 

"Por otro lado, la necesidad de salir al paso de la baja ca- 
lidad del alumnado que accedia a la Universidad, así como el in- 
tento de contención de la masificación Universitaria, motivaron 
la Ley 30170 de Pniebas de Aptitud, sobre la cual poco puede 
evaluarse, si se tiene en cuenta que sólo existe un curso de expe- 
riencia y que los criterios de calificación de las mismas no han 
sido convincentes ni positivos en la demostración de la calidad y 
preparación del alumno. 

Y es curioso observar cómo tales pruebas de aptitud pro- 
dujeron (aunque leve) un efecto derivado hacia un mayor rigor 
en el C.O.U., demostrándose la influencia de las subsiguientes 
pruebas de acceso en el sistema que imprimieron dicho rigor en 
la evaluación. 

De cualquier forma, no han venido a solucionar plena- 
mente el grave problema de la masificación, sino que en algunos 
centros éste se ha agravado aún más, como por ejemplo, en las 
Facultades de Medicina y E.T.S., a las que, por aplicación es- 
tricta de la Ley 30174, ha accedido todo alumno que las superó, 
sin que se haya tenido en cuenta ningún criterio limitativo en ra- 
zón a la capacidad de los centros. 

Por último, es preciso considerar el problema que ha surgi- 
do en las Escuelas Universitarias como consecuencia de no ha- 
berse desarrollado paralelamente dicha ley 30174 estableciendo 
pniebas de aptitud en estos centros, lo que ha ocasionado un in- 
cremento del alumnado." (p. 380) 

Se habla, pues, de la "necesidad de salir al paso de baja 
calidad del alumnado (sic) que accedia a la Universidad", del 
"intento de contener la masificación universitaria" y de la 
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"capacidad de los centros". Respecto a lo primero, se establece 
implícitamente una conexión de causa-efecto con la supresión de 
las Pruebas de Madurez que no se demuestra13; se habla única- 
mente de un "efecto derivado hacia un mayor rigor en C.O.U." 
(aspecto que en el apartado 3.2 de la presente investigación se 
analiza con datos estadísticos). Respecto a lo segundo, se recono- 
ce que las P.A.A.U. "no han venido a solucionar plenamente el 
grave problema de la masificación", llegando a agravarse en al- 
gunos centros como Medicina y las E.T.S.; resulta sorprendente, 
una vez mas, que se insista en la masificación de las Escuelas 
Técnicas Superiores, cuando desde el curso 1970-71 al 1976-77 
-fecha en que se escribe el Informe que se cita- los alumnos de 
dichas escuelas han pasado de 44.547 a 46.982 (en las Faculta- 
des, en estos mismos cursos se pasa de 168.612 a 369.829). 

En resumen, desde el Bachillerato, se tiende a enfocar la se- 
lectividad/acceso como selección de alumnos y, desde la Univer- 
sidad, como requisito de entrada para limitar el número de 
alumnos ante la carencia de puestos escolares. 

La pregunta clave respecto a todo este proceso, se va confi- 
gurando, pues, en los términos siguientes: en qué medida esta 
prueba posibilita la distribución de alumnos con un mínimo de 

13. Se trata de suposiciones y de ese atávico sentimiento de que "todo tiempo pasado fue 
mejor", tan común mando se habla de la preparación de los estudiantes. Si desde que 
se viene diciendo que los alumnos llegan peor preparados al Bachillerato o a la Uni- 
versidad esto sucediera en realidad, los niveles estarian muy por debajo de cero. A es- 
te respecto, Durkheim decia ya en 1904-5: 

"Hoy nos quejamos a menudo de las variaciones demasiado frecuentes que se han 
producido en los programas a lo larga de estos últimos veinte arios, y estos cam- 
bios demasiado repetidos se suelen relacionar con la crisis que atraviesa actualmen- 
te la enseñanza secundaria. Vemos que esta inestabilidad no es de ayer; que no es 
imputable a tales personalidades o a tales circunstancias particulares, sino que 
constituye un estado crónico, desde un siglo y que depende evidentemente de cau- 
sas impersonales." (Durkheim, 1982, p. 383). 

En esta misma línea, Baudelot y Establet (1990), han publicado un libro titulado El 
nivel educativo sube, en el que, después de recoger un florilegio de sustanciosas frases 
sobre este tema desde 1820, dicen: 

"!Es preciso suponer la existencia de un auténtico ensañamiento contra la juventud 
para sostener con csc aplomo intemporal que la mejora patente de todas las cien- 
cias y de todas las técnicas haya sido obra de hombres y mujeres cada vez más dé- 
biles que sus antepasados!". (p. 15) 
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garantías. Inicialmente parece, más bien, una prueba continua- 
ción de las anteriores Pruebas de Madurez, pensada para medir 
-no se valora ahora con qué éxito- las capacidades mínimas de 
carácter general y específico requeridas para entrar en la Univer- 
sidad; prueba, pues, de carácter selectivo, o de "reconocimiento 
de capacidades". Sin embargo, la función que cada vez va de- 
sempeñando con más fuerza es la de "distribución de alumnos". 
Todo ello se trata más detenidamente al final de este apartado. 

La segunda gran norma jundica de este primer bloque legis- 
lativo es el Real Decreto 2116/1977, de 23 de julio, sobre acceso a 
las Facultades, Escuelas Técnicas Superiores y Colegios Universi- 
tarios. (B.O.E. del 20 de julio), que trata de concordar el derecho 
individual de entrar en la Universidad, una vez superados el 
C.O.U. y las P.A.A.U., con la capacidad real de los Centros, que 
se ven cada vez más desbordados. Así, en el preámbulo, tras rei- 
terar que la finalidad de la Ley de 1974 no es seleccionar a los 
alumnos sino reconocer a los capacitados y expresar que "en 
ningún caso habrá número predeterminado de aptos ni nuevas 
pruebas para el ingreso" en la Universidad, establece: 

"Todo el que supere las referidas pruebas tiene, pues, dere- 
cho, según la Ley, a iniciar estudios de nivel universitario. 

Este derecho básico debe ser concordado, sin embargo, con 
las posibilidades que ofrece la capacidad real de cada uno de los 
Centros y establecimientos existentes en la Universidad española 
(...). En otro caso se correría el riesgo de que, por rebasarse sus 
posibilidades docentes, no se pudiera garantizar en alguno de ellos 
una formación efectiva y adecuada, mientras otros permanecerían 
infrautilizados. La demanda global de educación universitaria que 
existe en nuestro país reclama, en este sentido, un pleno aprove- 
chamiento de todos los recursos disponibles al servicio de la co- 
munidad. El derecho a iniciar estudios de nivel universitario aparece 
así íntimamente relacionado con la capacidad ,funcional de la Uni- 
versidad, considerada ésta como un bien comunitario digno de 
protección en la medida en que constituye un presupuesto previo 
para el ordenado desarrollo de la actividad docente." 

Y más adelante añade: 

"La realización de esta distribución del alumnado con dere- 
cho a seguir estudios universitarios exige, por razones obvias, con- 
siderar a toda la Universidad española como un sistema coordinado 



y solidario. La autonomía universitaria no puede ser un pretexto 
para eludir la esencial responsabilidad de dar enseñanza a todos 
los españoles que hayan demostrado sus aptitudes para acceder a 
la Universidad." (La cursiva es nuestra) 

De esta forma, tras recordar el Art. 56.2 de la L.G.E. "que 
autoriza al Ministerio de Educación y Ciencia para determinar 
con carácter general la capacidad máxima de cada tipo de Cen- 
tros", asigna al Consejo de Rectores, en respeto a la autonomía 
universitaria, "la tarea de coordinar en este punto las posibilida- 
des globales del sistema universitario" para posibilitar un mayor 
acomodamiento de plazas universitarias que diera satisfacción a 
las preferencias estudiantiles: son dos avances significativos hacia 
el Distrito Compartido. Por otra parte, se concede 

"autorización a las distintas Universidades para aplicar unos crite- 
rios objetivos de valoración que, sin comportar la realización de 
nuevas pruebas selectivas, permitan adecuar las solicitudes de in- 
greso a la capacidad máxima de admisión de alumnado cuando 
aquéllos las superen en determinados Centros." 

Estos son los principios y argumentos que permiten la fija- 
ción de limites14 de entrada en la Universidad, con la gradación 
de competencias ya expuesta: M.E.C., Consejo de Rectores, cada 
Universidad. A continuación se recuerdan, como suele suceder 
después de que se legisla re~trictivamente'~, las garantías que el 
alumno debe tener; en este caso, la aplicación de "criterios de va- 
loración uniforme" y "sin detrimento de la debida homogenei- 
dad". 

14. Aun cuando se habla de "nota minima" para ingresar en determinados centros uni- 
versitarios, no quiere decir que se "exija" un 6,5 o un 7,2 para entrar en ellos, sino 
que se da prioridad a aquellos alumnos que, reuniendo las condiciones necesarias pa- 
ra acceder, tienen calificaciones más altas en las P.A.A.U.; posteriormente, de acuer- 
do con la capacidad de alumnos que, a propuesta de cada centro universitario aprue- 
ba el Consejo de Universidades, se produce un "corte" en la lista de aspirantes, orde- 
nadas de mayor a menor calificaci6n en las P.A.A.U. De esta forma, se suele 
considerar la nola del ultimo alumno que entra como la "nota minima de entrada" 
para esa carrera en ese curso concreto. 

15. A este respecto es interesante resefiar la frecuencia con que se produce un doble fenó- 
meno: por una parte, se utilizan, desde un determinado planteamiento, argumentos 
o "preocupaciones" que, en principio, son más propios de la posición contraria, 
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En el articulo primero de dicho Decreto, se dan los primeros 
pasos en la dirección anunciada: se reconoce el "derecho a un pues- 
to escolar en la Universidad española" a todo aquel que supere el 
C.O.U. y las P.A.A.U., aunque no al puesto que el alumno quiera; 
para ello, se establece, en el artículo segundo, que "los alumnos ex- 
presarán en sus solicitudes, por orden de preferencia, los Centros en 
que desean ser admitidos". Es el sistema de preinscripciones (Marti- 
nez Abao y Muñagorri, 1984, p. 415). 

En el articulo tercero se autoriza a las Facultades de Medi- 
cina "el eventual establecimiento de los limites máximos de capa- 
cidad", para cada curso académico y siempre que se produzca 
"una insuficiencia de medios e instalaciones", obligando, por 
otra parte, a "utilizar al máximo la capacidad de dichas Faculta- 
des". Así, se instaura en Medicina lo que se conoce con el nom- 
bre de numerus clausus; a partir de este momento pasa a tener 
una importancia capital la adjudicación de las plazas existentes. 
A este respecto, se dice en el articulo cuarto que el 50% "será 
cubierto por el orden de la puntuación obtenida en las pruebas 
de aptitud". El otro 50% por los alumnos que no pudieron ser 
admitidos el curso anterior y aprobaron "todas las asignaturas 
en los estudios universitarios cursados como segunda o ulterior 
opción". Este porcentaje será modificado en el Real Decreto 
345111981, de 13 de noviembre. (B.O.E. 8 de febrero de 1982), 
donde el 50% aludido en segundo lugar, se distribuye como si- 
gue: un 40% para los alumnos que no pudieron ser admitidos el 
curso anterior y han aprobado todas las asignaturas, un 5% para 
los alumnos con las P.A.A.U. superadas y que "procedan de pai- 
ses con los que España tenga suscrito convenios de cooperación 

~ - - 

siempre que refue- los propios argumentos. Por ejemplo, en la Comisión Evalua- 
dora de la L.O.E. (grupo de trabajo sobre la Universidad) que como ya se vio enfoca 
el acceso a la Universidad desde el punto de vista de requisitos de entrada, masifíca- 
ción y limitaciones de los centros universitarios. Sin embargo, en varias ocasiones ha- 
ce referencia al "desasosiego y nomadismo" que provoca la ausencia de dichas prue- 
bas en el alumnado. Por otra parte, es frecuente que si se va a legislar en un sentido 
restrictivo, se comience resaltando y ponderando los derechos que a continuación se 
van a limitar con dicha legislación. Por ejemplo, los dos primeros párrafos del preám- 
bulo de la Ley 3011974 de 24 de julio analizados en este capitulo, y el texto a que se 
refierc la presente nota. 
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cultural, científico y técnica"; y otro 5% para los que ya tienen 
un titulo universitario. 

Como se analiza más adelante, el efecto no deseado -al me- 
nos eso se supone- de estos Decretos, será la redistribución de 
alumnos entre las diversas Facultades y Escuelas Técnicas Supe- 
riores, produciendo, a la larga, una jerarquización entre ellas por 
motivos de prestigio y salidas profesionales, más que por necesi- 
dad social. En 1984, Toquero, con gran lucidez e intuición, hacia 
la siguiente reflexión: 

"A lo largo de estos años, nos cabe la sospecha de si ademhs 
del legal numerus clausus de Medicina, sobre el que más tarde ha- 
blaremos, no estará funcionando un numerus clausus encubierto en 
otras carreras en determinadas Universidades. 

Este sistema que en el mejor de los casos hace funcionar ele- 
mentos mentocráticos (los mejores a Medicina, los siguientes me- 
jores a Derecho, etc.) y puede conducir a no muy largo plazo a 
que existan carreras que por presentar una menor demanda o una 
mejor infraestructura se llenen de alumnos con peor expediente 
académico o totalmente desincentivados en principio para estu- 
diarlas." (p. 337) 

De los problemas derivados de la implantación del numerus 
clausus, éste es, quizás, el más denunciado por los investigadores 
(División de Biología de la Facultad de Ciencias de la U.A.M., 
1984; Escudero, 1987, 1991; Latiesa, 1989) y que, por otra parte, 
coincide con las tendencias de otros paises como Alemania (Rei- 
sert y Schnitzer, 1986, p. 244) y Francia (Dum y Mingat, 1986, 
pp. 358 y 361; Benoliel, 1986, pp. 455-456), si bien en estos pai- 
ses la jerarquización de carreras universitarias se produce por 
mecanismos distintos. 

b )  Segundo bloque legislativo: procedimientos 

El segundo bloque de legislación, que se ha llamado de "ca- 
rácter procedimental" o de desarrollo de los principios expuestos 
en el bloque anterior, consiste en una serie de normas jundicas 
que regulan la puesta en práctica de las P.A.A.U. Los aspectos 
más relevantes de estas normas, desde el punto de vista del 
procedimiento, son: a) la composición de los tribunales, b) las 
preferencias de ingreso, c) la estructura de la prueba, y d) la 
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calificación. Los dos primeros comienzan su desarrollo legislativo 
en el Decreto de 20 de diciembre de 1974 y, los dos segundos, en 
la Orden de 9 de enero de 1975. (Los estudios realizados por di- 
versos investigadores acerca del funcionamiento de las P.A.A.U. 
y la polémica respecto a sus puntos más conflictivos, inciden, 
precisamente, en estos aspectos y en otros que irán surgiendo en 
el desarrollo legislativo posterior). 

Aunque se mantiene el esquema global de ir analizando los 
hitos legislativos fundamentales, se considera más adecuado para 
una comprensión global de algunos aspectos importantes como 
los más arriba indicados, realizar un tratamiento "monográfico" 
de los mismos de carácter diacrónico. Así pues, se inicia el análi- 
sis con el Decreto de 20 de diciembre de 1974, pero como en él 
se abordan "la composición de los tribunales" y "las preferencias 
de acceso", se profundiza en ambos puntos siguiendo su desarro- 
llo posterior hasta la L.R.U. de 1983; se vuelve después a la Or- 
den de 9 de enero de 1975, en la que se abordan "la estructura 
de la prueba" y "la calificación", y se procede de igual forma. 

El Decreto 351411974, de 20 de diciembre, sobre pruebas de 
aptitud para el acceso a las Facultades, Escuelas Técnicas Supe- 
riores y Colegios Universitarios. (B.O.E. del 9 de enero de 1975), 
es la primera gran norma jurídica de este segundo bloque. En su 
preámbulo se dice que "el presente Decreto se inspira en idénti- 
cos fundamentos que la Ley mencionada"; en su articulado se 
desarrollan algunos aspectos fundamentales de tipo procedimen- 
tal: los dos más importantes son la "composición de los Tribuna- 
les" (Art. 3), y las "preferencias de ingreso" en los Centros de la 
Universidad donde se realicen dichas pruebas (Art. 4). De otros 
aspectos tales como ia "calificación final" se dice simplemente 
que "los Tribunales tendrán en cuenta la aptitud del alumno en 
los ejercicios realizados, así como sus antecedentes académicos" 
(Art. 6)  y se concretarán en la legislación posterior. En cuanto a 
las "fechas de los exámenes", se delimita que serán en junio y 
septiembre y el "numero máximo de convocatorias" se fija en 
cuatro, (Art. 7). 

La composición de los tribunales es uno de los aspectos más 
estudiados y controvertidos (Aguirre de Cárcer, 1984c, Escudero, 
1987, 1991; Sans, 1990; Muñoz-Repiso, Muñoz Vitoria, Palacios 
y Valle, 1991) quizás por el hecho de tener un primer deficiente 
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desarrollo legislativo, se dice en el artículo tercero de dicho De- 
creto: 

"Los Tribunales serán designados por el Rector de cada Uni- 
versidad, previa audiencia de la respectiva Junta de Gobierno, y 
tendrán la siguiente composición: 

Presidente: Un Catedrático numerario de Universidad. 
Vocales: Dos Profesores numerarios de Universidad en acti- 

vo o en situación de supernumerario en función docente. 
Un profesor numerario de Bachillerato que se halle en el de- 

sempeño de función docente o inspectora. 
Un Profesor del Centro donde el alumno haya realizado el 

Curso de Orientación Universitaria. 
Cuando existan varias Universidades en una misma ciudad, 

los Tribunales se nombrarán con la adecuada coordinación." 

El esquema de su composición es similar al que tenían en 
las Pmebas de Madurez en el ultimo período en el que estuvie- 
ron en vigor (ver comentarios a la Orden de 22 de abril de 1964), 
aunque de forma sorprendente reduce a cuatro el numero de vo- 
cales del Tribunal, cifra notoriamente insuficiente para asegurar, 
con un mínimo de garantía, una corrección de los diversos ejerci- 
cios por especialistas. Por otra parte, la inclusión como vocal de 
un profesor del Centro donde ha estudiado el alumno, en princi- 
pio, asegura una mayor garantía para éste. 

Sólo cuatro meses después, la Resolución de la Dirección Ge- 
neral de Universidades e Investigación de 29 de abril de 1975. 
(B.O.E. del 8 de mayo), que hace una prolija reglamentación de 
las P.A.A.U., matiza en su apartado 6: "se constituirán cuantos 
Tribunales sean necesarios. Los alumnos asignados a cada Tribu- 
nal, salvo casos excepcionales, no superarán los mil". Y en el 
apartado 12, aunque bajo el epígrafe "Calificación de las pme- 
bas", dice: el tribunal "cuando lo considere conveniente para una 
más exacta información sobre el nivel exigible a los alumnos en 
determinadas materias, podrá reunirse, antes de proceder a la ca- 
lificación, con especialistas en las mismas. El Presidente decidirá 
en el caso de que no hubiera acuerdo entre los miembros del Tn- 
bunal en tomo a alguna o algunas calificaciones". En cuanto a 
la composición, se respeta lo establecido en la Orden de 9 de 
enero de 1975, que repite, a su vez, la del Decreto de 20 de di- 
ciembre de 1974. 
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Dos años después, aparece el Real Decreto 101111977, de 3 
de mayo, sobre modificación del artículo tercero del Decreto 
351411974 de 20 de diciembre, sobre pmebas de aptitud para el ac- 
ceso a Facultades, Escuelas Técnicas Superiores y Colegios Univer- 
sitarios. (B.O.E. del 9), con la única finalidad de modificar la 
composición de los Tribunales. En su preámbulo afirma que "se 
ha llegado a la conclusión de que debía ser aumentado el núme- 
ro de vocales de dichos Tribunales, a fin de facilitar el grado de 
especialización de los mismos desde la heterogeneidad de conoci- 
mientos que las pruebas requieren". Es el primer paso en esta di- 
rección. En su único artículo amplia a nueve el número de miem- 
bros del Tribunal, distribuyéndolos en la forma siguiente: el Pre- 
sidente y tres vocales que son profesores de la Universidad, 
cuatro vocales, profesores de Bachillerato y el profesor represen- 
tante del Centro. Como la participación de este último está limi- 
tada a la última fase de la prueba, puede decirse que la represen- 
tación de la Universidad y la Enseñanza Media se establece al 
50%. 

Dicho Decreto queda derogado por el Real Decreto 
77811985 de 25 de mayo. (B.O.E. del 30), que, ante la aparición 
de la Orden de 26 de noviembre de 1984 que incluye en las 
pruebas de aptitud una prueba de Idioma extranjero1', aumenta 
el número de vocales en dos, un profesor de Universidad y uno 
de Bachillerato. Sin embargo, lo más significativo es la autoriza- 
ción al Rector de la Universidad que organiza las pruebas para 

"designar Comisiones colaboradoras que cooperen en la vigilancia 
de su realización, que estarán compuestas, como máximo, por sie- 
te Profesores, cuatro de ellos numerarios de la propia Universidad 
y los restantes Profesores numerarios de Bachillerato, destinados 
en la localidad donde se realicen las pruebas, no pudiéndose en 
ningún caso designar más de cinco Comisiones colaboradoras por 
el Tribunal calificador. Estas Comisiones, a requerimiento del Pre- 
sidente del Tribunal, colaborarán con éste en la calificación de las 
pruebas, sin que en ningún caso puedan sustituirlo en su función." 

16. Aunque esta Orden y el Decreto anterior son posteriores a la L.R.U. de 1983, se in- 
cluyen aquí para "ultimar" este aspecto de la composición de los tribunales. 

17. Solicitada en las conclusiones de las Jornadas sobm acceso a la Universidad celebra- 
das en la U.A.M., en abril de 1983 (Aguirre de Cárcer, 1984~. p. 424). 
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La justificación de estas Comisiones se ofrece en el preám- 
bulo: "para agilizar la calificación de las pruebas (...) evitando 
(...) aumentar el numero de Tribunales calificadores y al mismo 
tiempo posibilitar una mayor coordinación y homogeneización 
de los criterios de las pruebas en su conjunto". Asi pues, las 
preocupaciones del legislador son: que haya especialistas para ca- 
da materia, no aumentar el número de Tribunales, agilizar la co- 
rrección dado lo apretado de los plazos administrativos y coordi- 
nar y homogeneizar criterios de evaluación. Corrige, pues, y me- 
jora parcialmente algunos aspectos criticados por los 
investigadores (Escudero, 1981, 1984, pp. 237 y SS.; Valdés del 
Toro, 1984, p. 276; Martinez Abao y Muñagorri, 1984, pp. 406 y 
SS.; Nieda et al., 1984, p. 275). 

El segundo de los aspectos procedimentales que se abordan 
en el Real Decreto de 23 de julio de 1977, es el referido a la pre- 
ferencia de UIgreso en los centros universitarios; es la primera vez 
que, en una Orden sobre pruebas de aptitud para el acceso a la 
Universidad, se legisla sobre ello. En el articulo cuarto se afirma: 

"La superación de las pruebas de aptitud dará derecho al ac- 
ceso a las Facultades, Escuelas Técnicas Superiores o Colegios 
Universitarios. Este derecho será preferentemente para el ingreso 
en los Centros de la Universidad donde se verifiquen dichas prue- 
bas. En ningún caso se podrán exigir otras pruebas ulteriores ni 
establecer un número predeterminado de aptos. 

Cuando los estudios que el alumno desee cursar no se hallen 
establecidos en la Universidad en que haya realizado las pruebas 
de aptitud o exista otra causa fundada para solicitar el traslado, 
aquél tendrá derecho a ingresar en otra Universidad, de acuerdo 
con la normativa vigente para los traslados de expediente acadé- 
mico." 

De ahora en adelante, este aspecto, directamente relaciona- 
do con distribución de alumnos, aparece en la legislación referida 
al acceso a la Universidad junto con los puntos tradicionales: 
composición de Tribunales, estmctura de la prueba y califica- 
ción. Así, en la Orden de 9 de enero de 1975, es decir, el mismo 
día de la publicación en el B.O.E. del Decreto que comentamos, 
ya se incluye una nueva matización a este respecto, que habla 
claramente de la enorme importancia que se le da en estos mo- 
mentos: en la disposición décima de dicha Orden, que transcribe 
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el articulo cuarto del Decreto, se incluye la siguiente matización: 
"cuando en la Universidad exista más de un Centro del mismo 
tipo, el Rectorado podrá determinar, de acuerdo con los criterios 
que se establezcan, la adscripción de los alumnos a los mismos". 

Hasta tal punto este aspecto de distribución de alumnos 
pasa a ser prioritario, que, el ya estudiado Real Decreto 
2116/1977 de 23 de julio está exclusivamente dedicado a argu- 
mentar, en su amplio preámbulo, y a legislar, después, sobre la 
necesidad de armonizar el derecho individual de la elección de 
estudios universitarios y la capacidad limitada de algunos de 
Centros. Más adelante, se tratará también de regular los flujos 
de alumnos a la Universidad en función de las necesidades del 
mercado laboral. 

Este aspecto, cuyos inicios legislativos se han esbozado bajo 
el nombre de "preferencia de ingreso", tiene su continuación en 
el Real Decreto de 26 de junio de 1985, tras la aprobación de la 
L.R.U. Dada la prioridad que adquiere en el conjunto de la le- 
gislación acerca de las P.A.A.U. no tanto desde el punto de vista 
del alumno ("preferencia de ingreso") cuanto desde la ordena- 
ción y capacidad de la Universidad, de ahora en adelante, de 
acuerdo con las normas jurídicas que lo legislan, se denominará 
"distribución de alumnos". 

La segunda gran norma jurídica de este segundo bloque le- 
gislativo, de carácter procedimental, es la Orden de 9 de enero de 
1975, por la que se desarrolla el Decreto 351411974, de 20 de di- 
ciembre, sobre pmebas de aptitud para el acceso a las Facultades, 
Escuelas Técnicas Superiores y Colegios Universitarios. (B.O.E. 
del 10). En su preámbulo, recoge, punto por punto, los principa- 
les aspectos del articulo segundo de la Ley 3011974: 

"la configuración de tales ejercicios, que serán de tipo uniforme en 
todas las Universidades, se ha realizado de forma que, junto al 
mantenimiento en todo lo posible del anonimato, quede siempre a 
salvo la mayor objetividad de las pruebas, la condición esencial- 
mente no memoristica de las mismas y una sistematización clara y 
ordenada de las diversas partes de que han de constar aquellos 
ejercicios, los cuales versarán sobre las materias comunes y optati- 
vas del Curso de Orientación Universitaria." 
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Por otra parte, se justifica la no inclusión del idioma extran- 
jero para "evitar que de alguna forma sea afectado el principio 
de estricta igualdad (...) dado que el grado de conocimiento de 
los idiomas extranjeros está muchas veces en función de la condi- 
ción social del alumno", (respecto a este último punto, hay que 
esperar hasta la Orden.de 26 de noviembre de 1984 para que se 
incluya un ejercicio de lengua extranjera en las P.A.A.U., que, 
inicialmente, sólo ponderara 1,50 puntos de la nota del segundo 
ejercicio, frente a los 4,25 puntos que ponderan la Lengua Espa- 
ñola y la Filosofía. En Cataluña, la Lengua Española y Catalana 
se valoran con 2,125 puntos cada una). 

Si el Decreto de 20 de diciembre de 1974 regula la "compo- 
sición de los Tribunales" y las "preferencias de ingreso" en los 
Centros universitarios, esta Orden, que aparece tan solo unos 
días después, desarrolla la "estructura de la prueba" y las "califi- 
caciones". 

La estructura de la prueba se configura en el punto cuarto 
de la siguiente manera: 

"Primer ejercicio: tendrá dos partes: 
Primera parte: Redacción de un tema de carácter general, 

que previamente habrá sido desarrollado por un Profesor universi- 
tario, y durante cuya explicación se podrán tomar notas. 

El tema será desarrollado durante un tiempo máximo de cua- 
renta minutos, y los alumnos dispondrán de hora y media para su 
redacción. 

Segunda parte: Análisis del contenido y estructura de un tex- 
to de una extensión máxima de cien líneas. Dicho análisis implica- 
rá las siguientes tareas: Poner titulo al texto, resumir su contenido, 
hacer un esquema del mismo y redactar un comentario general so- 
bre el propio texto. 

Para la realización de esta parte, los alumnos dispondrán de 
hora y media. 

Segundo ejercicio: Constará de dos partes: 
Primera parte: desarrollo por escrito, durante hora y media 

en total, de una cuestión de Lengua Española y otra cuestión de 
Matemáticas, elegidas por el alumno entre las dos que le hayan si- 
do propuestas por cada una de aquéllas materias comunes del 
Curso de Orientación Universitaria. 

Segunda parte: Consistirá en el desarrollo por escrito, duran- 
te hora y media en total, de dos cuestiones correspondientes a dos 
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de las materias optativas, obtenidas por sorteo entre las opciona- 
les que el alumno haya seguido durante el Curso de Orientación 
Universitaria. El alumno elegirá las cuestiones a desarrollar entre 
las dos que le hayan sido propuestas por cada una de las mencio- 
nadas materias." 

Asi pues (cuadro l), la prueba consta de dos ejercicios; el 
primero, a su vez, de dos partes: una redacción sobre un tema 
expuesto en conferencia y un comentario de texto. El segundo 
ejercicio, consta de otras dos partes: la primera, de Lengua y 
Matemáticas, la segunda, de dos materias optativas elegidas, a 
sorteo. Esta organización de asignaturas se corresponde a la es- 
tructura vigente del C.O.U. que es la establecida en la Orden de 
13 de julio de 1971. Unos meses después, la Orden de 22 de mar- 
zo de 1975 cambia la estructura del C.O.U. y, sin embargo, no se 
produce un cambio en la estructura de la prueba de aptitud has- 
ta la cuatro años después, con la Orden de 9 de octubre de 1979. 
(B.O.E. del 15). En ella se llama "segundo ejercicio" a la primera 
parte del segundo ejercicio y se introduce en éste la Filosofia en 
vez de las Matemáticas como asignatura común, de acuerdo con 
la ordenación del C.O.U. de 22 de marzo de 1975. Por otra par- 
te, transforma la segunda parte del segundo ejercicio que versaba 
sobre dos asignaturas optativas en "tercer ejercicio", matizando 
que las materias objeto de examen "serán elegidas necesariamen- 
te una entre las obligatorias de la opción y otra entre las dos op- 
tativas" (cuadro 1). 

Se subsana de esta forma el problema de que las asignatu- 
ras obligatorias pudieran no "salir" en el sorteo de las asigna- 
turas de la opción, ya que se supone que su carácter de "obli- 
gatoriedad" viene dado por considerarse más fundamentales 
-o en cualquier caso no menos- que las optativas. En cuanto a 
la ponderación de cada una de las partes de la prueba en la 
calificación total, la Conferencia más el Análisis de texto pa- 
san de un 50% a un 33%; la Lengua Española, la Filosofía, 
(en vez de la Matemáticas) asi como la asignatura obligatoria 
y la optativa pasan todas ellas de un 12,5% a un 16,6%. En 
conjunto supone un menor peso de la parte común. El siguien- 
te cambio de la estructura de la prueba no se produce hasta 
septiembre de 1987. 
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CUADRO 1 
Estructura de las P.A.A.U. Segun las ordenes de 9 de enero de 1975 y 

de 9 de octubre de 1979. 

1975 

* La media de los ejercicios, calificados entre O y 10 puntos debe ser igual o superior a 
cuatro, para poder promediar con el expediente académico de B.U.P. y C.O.U. con 
resultados igual o superior a cinco. 

&FEIL PARTE 
- -- 

TIPO DE PRUEBA 
----- 

1 

2 

L* medid de lu, rjrr<iiio\, .~lil ic~dus cnirc O y 10 p~nror  drhc ser lgwl u superior A 

cinco. para poder promediar con cl cxpcdicnic ncad6mico dc R L1.P y C O U  con 

TUMPo 

1 
2 

I 
2 

1 

2 

3 

1 resultados igual o superior a cinco. 1 

X' 

FUENTE: Ordenes de 8 de enero de 1975 y de 9 de octubre de 1979. Elaboración propia 

Conferencia-redacción de tema general 
Análisis contenido y estructura de texto. 

Lengua Espaiiala + Matemáticas 
2 materias optativas (a sorteo) 

1 
2 

I 

I 

En cuanto a la calzjkación de los ejercicios, la Orden de 9 
de enero de 1975, establece en su apartado quinto: 

"Los ejercicios serán calificados entre cero y diez puntos. En 
ningún caso podrá ser declarado apto el alumno que no haya con- 
seguido en ellos un promedio de cuatro puntos. En los demás ca- 
sos, la calificación de apto se alcanzará cuando la media obtenida 
entre el promedio de las calificaciones globales del alumno en los 
cursos del Bachillerato Superior y en el Curso de Orientación Uni- 
versitaria sea igual o superior a cinco. (...) 

0,4 h. + 1,30 h 
1,30 h. 

1,30 h. 
1.30 h. 

Conferencia-redacción de tema general 
Análisis de un texto 

Lengua Española + Filosofia 

1 obligatoria + I optativa (sorteo) 

25% 
25% 

25% 
25% 

0,4 h. + 1,30 h 
1,30 h. 

1.30 h. 

1,30 h 

16,6 
16,6 

16,6 

16,6 
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Junto a la declaración de apto o no apto, constará en las pa- 
peletas el promedio obtenido por el alumno en los citados ejerci- 
cios." 

Asi pues, los diversos ejercicios no son eliminatorios, como 
en las Pruebas de Madurez del Curso Preuniversitario, hallándo- 
se la media de todos ellos. Se introduce la novedad de prome- 
diar, a su vez, esta calificación -siempre que sea de cuatro pun- 
tos o más- con el expediente académico del alumno, constituyen- 
do otro de los aspectos más polémicas y estudiados por los 
investigadores del acceso a la Universidad, tanto desde el punto 
de vista de la conveniencia de dicha promediación (Cavallé, 
1984, pp. 312-313; conclusiones de las Jornadas sobre acceso a la 
Universidad celebradas en la U.A.M. en abril de 1983, Aguirre 
de Cárcer, 1984c), como desde el punto de vista de la correlación 
entre el expediente de Secundaria y la calificación de la prueba 
de acceso a la Universidad (Martin Ayuso, 1984, pp. 206 y SS., 
Martinez Abao y Muñagorri, 1984, pp. 409 y SS.; Muñoz-Repiso, 
Muñoz Vitofia, Palacios y Valle, 1991), asi como de la capacidad 
predictiva de uno y otra, o de ambos a la vez (Aguirre de Cár- 
cer, 1984, pp. 119 y SS.; Escudero, 1984, pp. 242 y SS., 1987, p. 
236; Turón, 1984, pp. 250 y SS.; Infiestas, 1986, p. 395). En cuan- 
to a este último aspecto, la productividad del expediente acadé- 
mico y de la prueba de acceso a la Universidad, Escudero (1987) 
lo resume de la manera siguiente: 

"Las correlaciones encontradas para el expediente secundano 
no hacen sino confirmar algo sistemáticamente señalado por la in- 
vestigación y la práctica educativa, esto es, su consideración, con 
los matices y excepciones oportunas, como el primer predictor in- 
dividual del éxito universitario." (p. 197) 

Se especifica también que "junto a la declaración de apto o 
no apto, constará en las papeletas el promedio obtenido por el 
alumno en los citados ejercicios". Es un paso fundamental para 
cuando las P.A.A.U. además de pruebas de aptitud, cumplan la 
función de distribuir alumnos. Conviene reseñar, por otra parte, 
que en España, al alumno que supera las P.A.A.U., se le da una 
simple "papeleta" en la que constan sus notas, mientras que en 
el resto de los paises de nuestro entorno que tienen unas pruebas 
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similares, se les concede un Certificado o Diploma (González 
Dorrego y Valle, 1990)'8. 

La Orden de 9 de octubre de 1979 que, como se ha visto es- 
tablece tres ejercicios en vez de dos, introduce cambios en la cali- 
ficación: 

"Los ejercicios serán calificados entre O y 10 puntos. En nin- 
gún caso podrá ser declarado apto el alumno que no haya conse- 
guido en los tres ejercicios un promedio de cinco puntos. La califi- 
cación definitiva de las pruebas de acceso a la Universidad será la 
correspondiente a la media obtenida entre el promedio de la pun- 
tuación de los tres ejercicios realizados y el promedio de las califi- 
caciones globales del alumno en los cursos de Bachillerato Supe- 
rior o del Bachillerato Plan 1975 y en el Curso de Orientación 
Universitaria. Para superar las pruebas de acceso a la Universidad 
esta calificación deberá ser de cinco puntos o superior." 

De esta forma, la media de los tres ejercicios de que consta 
la pmeba debe ser de cinco puntos o más, en vez de los cuatro 
puntos que eran suficientes según la Orden de 9 de enero de 
1975. 

Una mención aparte merece la Resolución de la Dirección 
General de Universidad e Investigación de 29 de abril de 1975 para 
el cumplimiento de lo establecido en la Orden de 9 de enero de 
1975, sobre pruebas de aptitud para el acceso a las Facultades, Es- 

18. A este respecto y otros de carácter comparado, es de gran interés el libro El sisiem 
de acceso a la Educación Superior en seis pokes de lo C.E., de Beatriz Ganzález Do- 
rrego y Javier Valle (1990). En él se dice: 

"Posiblemente sea debido a la especial situacián del C.O.U. dentro del sistema edu- 
cativo español, que no forma un bloque indivisible con el resto de los curros del 
Bachillerato, puesto que depende legalmente de la universidad y, sin embargo, su\ 
estudios se imparten en centros de Enseñanzas Medias por el profesorado de éstas. 
También podria deberse a la dificultad de determinar si cl diploma a certificado 
que debiera eirpedirse tuviese el significada de certificado terminal de secundaria o 
de certificado de ingreso en la universidad. 
Asi pues, el caso español representa una curiosa paradoja. Mientras, coma en el 
resto de los paises europeos considerados [Bélgica, Francia, Italia, R.F.A., Reino 
Unido], la prueba tiene un carácter nacional y validez para todo el territorio, par 
otra parte no se concede un diploma con relevancia legal o académica que as¡ lo 
acredite, ni siquiera un certificado que dé fe de ello, siendo las actas que firman los 
tribunales el único soporte legal que prevalece." (p. 156) 
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cuelas Técnicas Superiores y Colegios Universitarios. (B.O.E. del 8 
de mayo). Se trata de un desarrollo minucioso de los múltiples 
aspectos concretos de la organización de dichas pmebas que 
agrupa bajo los siguientes epígrafes: fecha de las mismas, orden 
de actuación de los Tribunales, inscripción para las pruebas y 
procedimiento para obtener la nota media del expediente, lugar 
de los exámenes, Tribunales, Comisión Coordinadora -con un 
máximo de seis miembros y con la misión de "organización y 
coordinación de las pruebas"-, temas, días y horas de examen, 
ejercicios -aquí se repite la estructura de la Orden de 9 de enero 
de 1975 sin tener en cuenta la nueva ordenación del C.O.U. de la 
Orden de 22 de marzo de 1975-, realización de las pruebas -con 
aspectos como: colocación de los alumnos, papel para los ejerci- 
cios, forma de realizar el sorteo de las asignaturas optativas, vigi- 
lancia, disciplina, etc-, calificación de las pruebas, actas y revi- 
sión de calificaciones. 

Se ha transcrito el enunciado de todos estos aspectos para 
dar una idea de lo prolijo y delicado de una reglamentación de 
este tipo que una vez aparecida en el Boletín Oficial del Estado, 
y ante la existencia de tantos tribunales distribuidos en todo el 
Estado, es muy dificil que se cumpla en todos sus extremos de 
una manera uniforme, de tal modo que garantice la igualdad en 
su aplicación a todos candidatos a ingresar en la Universidad. 
En esta misma línea, las Resoluciones de la Dirección General de 
Enseñanza Universitaria de 15 de febrero de 1985. (B.O.E. del 15 
de marzo), y de 29 de abril de 1986. (B.O.E. del 10 de mayo), 
modifican aspectos relativos a la inscripción en las pruebas, ob- 
tención de la nota media del expediente académico, dias y horas 
de examen y calificación. 

Por su parte, las Ordenes de 2 de mayo de 1979, 9 de octu- 
bre de 1979, 3 de mayo de 1983 y 7 de abril de 1986, introducen 
ligeras modificaciones en la regulación de los ejercicios, teniendo 
como objeto acomodar las P.A.A.U. a la programación vigente 
en cada momento del C.O.U.. Asimismo se modifican aspectos 
concretos de la calificación de dichos ejercicios. 

Una señal de la creciente importancia que se concede a las 
pmebas de aptitud, en buena parte motivada por su fuerte reper- 
cusión en la sociedad y en los medios de comunicación, es el 
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párrafo siguiente que figura en el preámbulo de la Orden de 9 de 
octubre de 1979: 

"Habitualmente, la regulación de las pruebas de aptitud para 
el acceso a las Facultades, Escuelas Técnicas Superiores y Colegios 
Universitarios se venia haciendo al final del curso académico, con 
la consiguiente desorientación hasta el ultimo momento acerca del 
procedimiento de examen y de calificación del mismo. Parece 
aconsejable, pues, que desde el principio del curso académico se 
cuente con una normativa clara al respecto donde se establezca la 
mecánica de los ejercicios a realizar así como el sistema de califi- 
cación correspondiente." 

Sin embargo, la principal crítica de los investigadores a las 
P.A.A.U. queda de manifiesto en la siguiente frase de Escudero 
(1984, p. 234): "se intenta establecer una prueba de selección de 
personal sin apoyarse en sus condicionamientos métricos". Así 
pues, la prueba presenta deficiencias de fiabilidad (Nieda et al., 
1984, p. 268; Escudero, 1987) y validez, tanto desde el punto de 
vista del contenido, como de la capacidad discriminadora o pre- 
dictiva (Aguirre de Cárcer, 1984, p. 320; Escudero, 1984, pp. 242 
y SS., Muñoz-Repiso, Muñoz Vitoria, Palacios y Valle, 1991). 

Finalizan aquí los dos bloques que agrupan la legislación 
entre la reanudación de las P.A.A.U. en 1974 y la L.R.U. en 
1983. Pero antes de pasar al análisis de ésta última se recoge bre- 
vemente la legislación referida al acceso a la Universidad desde el 
segundo grado de la Formación Profesional. 

Aunque el acceso más frecuente a la Universidad se produce 
a través del C.O.U. y las P.A.A.U., en 1971 se reguló, como ya 
se vio al comienzo del apartado 3.1.2, el acceso a la Universidad 
para los mayores de 25 años como "un modelo alternativo, con 
un enfoque compensatorio (...) que amortigüe los efectos de desi- 
gualdad de oportunidades producidas por el sistema general". 
Otro modelo alternativo es el acceso de los titulados de F.P. de 
Segundo Grado a la Universidad que se inicia en el Real Decreto 
99411974, de 14 de marzo. En su Art. 9, apartado b) dice "que 
los titulados de formación Profesional de Segundo Grado ten- 
drán acceso a los Centros Universitarios que impartan enseñan- 
zas análogas a las cursadas". Se abre pues, un cauce para transi- 
tar desde los estudios profesionales de enseñanza media hacia las 
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Escuelas Universitarias, en la línea de facilitar la "permeabili- 
dad" de la que, unos meses más adelante, se hablará en el párra- 
fo quinto del preámbulo de la Ley 3011974 de 24 de julio. 

Las condiciones y requisitos de este acceso se desarrollan en 
la Orden de 24 de junio de 1975 por la que se regula el acceso de 
los titulados de formación Profesional de Segundo Grado a las Es- 
cuelas Universitarias. (B.O.E. del.25 de julio). En su disposición 
segunda establece la correspondencia de las Ramas de Forma- 
ción Profesional con las Escuelas Universitarias a las que ten- 
drán acceso los alumnos que hubieran superado el segundo gra- 
do de aquéllas. Por otra parte, deja abierto el acceso a otras Es- 
cuelas Universitarias, "cuando se incluyan nuevas ramas o 
especialidades en las enseñanzas de Formación Profesional", co- 
mo se llevara a cabo en la Orden de 11 de Enero de 1979. 
(B.O.E. del 7 de febrero). 

Otras Ordenes Ministeriales que regulan este acceso son: la 
Orden de 25 de septiembre de 1984 por la que se amplía la regula- 
ción de los títulos de Formación Profesional de Segundo Grado a 
las Escuelas Universitarias y Escuelas Oficiales de Turismo. 
(B.O.E. del 29) y la Orden de 5 de junio de 1986. (B.O.E. de1 6), 
por la que se amplia la regulación establecida en la anterior. Por 
otra parte, el Real Decreto 94311986 de 9 de mayo, como ya se 
ha visto anteriormente, tiene en cuenta para las prioridades en el 
acceso a las Escuelas Universitarias, a los titulados en segundo 
grado de formación profesional. 

B) Segunda etapa: 1983-1991 

Con la Ley Orgánica 1111983, de 25 de agosto, de Reforma 
Universitaria. (B.O.E. del 1 de septiembre) se abre una nueva eta- 
pa legislativa en el nivel universitario, aunque en lo referente al 
acceso a la Universidad apenas se introducen cambios: lo más 
significativo es la profundización en los aspectos que tienen que 
ver con la "distribución de alumnos". En el Título Cuarto de la 
Ley, titulado "del estudio en la Universidad", los dos primeros 
artículos se refieren al acceso. Así, el Art. 25 afirma: 



"el estudio en la Universidad de su elección es un derecho de to- 
dos los españoles en los términos establecidos en el ordenamiento 
jurídico. Los requisitos necesarios para el acceso a la Universidad 
se regularán en las Cortes Generales." 

Habla, pues, de la "Universidad de su elección", no del 
"Centro de su elección". En el Art. 26 se concreta: 

"Corresponde al Gobierno, oído el Consejo de Universidades, 
establecer los procedimientos de selección para el ingreso en los 
centros universitarios. 

El acceso a los centros universitarios y a sus diversos ciclos 
de enseñanza estará condicionado por la capacidad de aquéllos, que 
será determinada por las distintas Universidades, con arreglo a mó- 
dulos objetivos establecidos por el Consejo de Universidades. En to- 
do caso, los poderes públicos desarrollarán, en el marco de la pro- 
gramación general de la enseñanza universitaria, una política de 
irrversiones tendente a adecuar dicha capacidad a la demanda so- 
cial, teniendo en cuenta el gasto público disponible, la planifica- 
ción de las necesidades y la compensación de los desequilibrios te- 
rritoriales. 

Con objeto de que nadie quede excluido del estudio en la 
Universidad por razones económicas, el Estado y las Comunida- 
des Autónomas, así como las propias Universidades, instrumenta- 
rán una politica general de becas, ayudas y créditos a los estudian- 
tes y establecerán, asimismo, modalidades de exención parcial o 
total del pago de tasas académicas." (La cursiva es nuestra) 

Tres aspectos destacan en este Artículo: primero, es al Go- 
bierno a quien corresponde establecer los procedimientos de se- 
lección; como transfondo está la polémica entre las competencias 
autonómicas en materia de educación y la "necesaria" homolo- 
gación para todo el Estado de unos estudios secundarios no so- 
metidos a ninguna otra prueba externa. 

Segundo: la capacidad de los Centros universitarios condi- 
ciona el acceso a los mismos. Se pone sobre el tapete, desde el 
primer momento, los limites de capacidad de los Centros y de los 
"diversos ciclos". Para establecer estos límites el procedimiento 
es el siguiente: el Consejo de Universidades establece unos mó- 
dulos objetivos y cada Universidad, "con arreglo" a ellos, de- 
termina la capacidad de cada Centro universitario. Se deja abier- 
ta la posibilidad, "en todo caso", a una política de inversiones 
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teniendo en cuenta el gasto público disponible (recuérdese la dis- 
posición final primera de la Ley 3011974 de 24 de julio, de carac- 
terísticas similares). En la de 1983 se habla, además, de "planifi- 
cación" y "compensación de desequilibnos territoriales". 

Tercero: se instrumentará "una política general de becas, 
ayudas y créditos a los estudiantes". Respecto a estos dos últi- 
mos aspectos, recuérdese lo dicho al comentar el párrafo cuarto 
del preámbulo y la disposición final primera de la Ley 3011974 
de 24 de julio. 

El Art. 27 está también relacionado con el problema de la 
"capacidad de los Centros universitarios", aunque no desde la 
perspectiva del "acceso" sino de la "permanencia" en los mis- 
mos. En él se dice que "el estudio es un derecho y un deber de 
los estudiantes universitarios"; al introducir el concepto de "de- 
ber" obliga, por su parte, a las autoridades académicas a "verifi- 
car sus conocimientos, el desarrollo de su formación intelectual y 
su rendimiento". Así pues, ante la falta de plazas, ya no se trata 
sólo de regular el acceso, sino también el tiempo durante el cual 
cada estudiante ocupa un bien tan escaso. 

El ingreso en los Centros universitarios, objeto cada vez más 
desde 1977 de una legislación especifica, se regula provisional- 
mente para el curso 1985-86 en el Real Decreto 100511985, de 26 
de junio. La norma jurídica encargada de llevar a cabo esta regu- 
lación de forma más definitiva es el Real Decreto 94311986 de 9 
de mayo, por el que se regulan los procedimientos para el ingreso 
en los Centros Universitarios. (B.O.E. del 14). En su preámbulo 
valora la aplicación del Decreto anterior, resaltando precisamen- 
te sus logros en la distribución de alumnos en los términos si- 
guientes: 

"ha permitido a las Universidades adaptar las demandas de plazas 
a sus d&ponibilidades docentes reales, al tiempo que ha conducido 
a una distribución de los estudiantes entre los distintos Centros uni- 
versitarios armonizando el respeto al derecho al estudio con la ne- 
cesaria calidad de las enseñanzas impartidas en aquéllos, mediante 
la aplicación de criterios de valoración basados en los méritos adu- 
cidos por cada estudiante en aquellos Centros en que hubiera una 
inadecuación entre su capacidad objetiva y el número de plazas 
solicitadas." (La cursiva es nuestra) 
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A la vista de esta experiencia, y "en la búsqueda de una es- 
timación más estricta de los méritos aducidos por cada estudian- 
te para entrar en la Universidad", se introducen algunas modifi- 
caciones en los criterios de valoración de dichos méritos. Así, se 
da prioridad a los alumnos que aprueban las P.A.A.U. en junio 
sobre los que lo hacen en septiembre, se contempla la posibilidad 
de repetir por una sola vez las pruebas para poder mejorar la no- 
ta y, finalmente, se establece una especie de distrito único para 
las Universidades de la Comunidad de Madrid, dado su tamaño 
y complejidad. 

En el Art. 1 se especifica que no se pueden dejar plazas va- 
cantes en un centro mientras haya solicitudes para el mismo que 
cumplan los requisitos. En el Art. 2 se establece que 

"el acceso a los Centros universitarios estará condicionado por la 
capacidad de éstos, que será determinada por las distintas Univer- 
sidades, con arreglo a módulos objetivos establecidos por el Con- 
sejo de Universidades."'9 

El Art. 3 regula el procedimiento de ingreso que "inicial- 
mente corresponde a cada alumno", estableciendo que ha de ma- 
tricularse en "la Universidad en la que haya superado las prue- 
bas de madurez o las pruebas de aptitud" (Art. 3.a), salvo que 
en dicha Universidad no exista la especialidad que quiere cursar 
el alumno (Art. 3.b), o que justifique debidamente un cambio de 
residencia (Art. 4.1). A continuación, en el Art. 4.2 se establece 
"el siguiente orden de prelación": 

"a) En primer lugar, y para el ingreso en cualquier Centro 
universitario, las de aquéllos alumnos que hayan aprobado las 
pruebas de aptitud para el acceso a la Universidad en la convoca- 
toria de junio del año en curso (...). 

b) En segundo lugar, y para el ingreso en cualquier Centro 
universitario, las de aquellos alumnos que hayan aprobado las 

19. Dichos módulos abjeiivos no se han desarrollado hasta la fecha. Como aproximacio- 
nes a su definición, véase el primer número de la revista (irtiversidodes, editada por el 
Consejo de Universidades, Octubre 1991, que lleva por titulo "Planificación universi- 
taria: sistemas y 'espacios"', con interesantes articulos de Souvirón, Costa-Marti y 
Grao - Martinez Salazar, entre otros. 
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pmebas de aptitud en la convocatoria de septiembre del año en 
curso. 

c) En tercer lugar, y exclusivamente para el ingreso en Escue- 
las Universitarias, las de aquellos alumnos que hayan aprobado el 
Curso de Orientación Universitaria o, en su caso, obtenido el títu- 
lo de Formación Profesional de segundo grado, en la convocatoria 
de junio del año en curso o en convocatorias de años anteriores. 

d) En cuarto lugar, y exclusivamente para el ingreso en Es- 
cuelas Universitarias, las de aquellos alumnos que hayan aproba- 
do el Curso de Orientación Universitaria o, en su caso, hayan ob- 
tenido el titulo de Formación Profesional de segundo grado en la 
convocatoria de septiembre del año en curso." 

Dentro de los supuestos comprendidos en cada uno de los 
apartados anteriores, tendrán prioridad los alumnos que hayan 
obtenido calificaciones más altas en las P.A.A.U.; en los centros 
que no exijan haber superado estas pruebas, tendrán prioridad 
los alumnos con mejor expediente académico. 

En el Art. 6 se posibilita a los alumnos que hayan superado 
las pruebas y quieran mejorar la calificación que puedan "volver 
a realizarlas, por una sola vez y en la misma Universidad, en la 
convocatoria de junio del curso académico siguiente". (El hecho 
de que la legislación descienda a estos detalles, da una idea de la 
importancia que tiene esta "ordenación de alumnos", en función 
de la calificación de las P.A.A.U., para poder cursar la especiali- 
dad de su elección). 

En el Art. 7 y "no obstante lo dispuesto en el Art. cuarto", 
se establecen unas reservas de plazas para determinados colecti- 
vos: un 5% para titulados universitarios, otro 5% para alumnos 
extranjeros procedentes "de países que apliquen el principio de 
reciprocidad en esta materia". Los alumnos que hayan superado 
el segundo grado de Formación Profesional, "tendrán reservado, 
al menos, un 30% de las plazas disponibles para cursar los co- 
rrespondientes estudios de Escuelas Universitarias. Dicho porcen- 
taje podrá ser ampliado por acuerdo de las Juntas de Gobierno 
de las Universidades". 

Un paso importante en la dirección del Distrito Unico o 
Compartido, se da en la Disposición Adicional segunda: 

"El Ministerio de Educación y Ciencia podrá establecer que 
todas o algunas de las Universidades ubicadas en la Comunidad 
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Autónoma de Madrid se consideren como una sola Universidad, a 
los efectos de lo establecido en el presente Real Decreto, para los 
alumnos que soliciten iniciar estudios en ellas. 

La Universidad Nacional de Educación a Distancia quedará, 
en cualquier caso, exceptuada de lo establecido en el apartado an- 
terior. 

Por el Ministerio de Educación y Ciencia se procederá, en su 
caso, a dictar, oídas las Universidades afectadas, las disposiciones 
necesarias para la aplicación de lo establecido en esta disposición 
adicional." 

En la Disposición Adicional sexta se dice que aquellos que 
hubieren superado las pruebas de mayores de 25 años, quedan 
"fuera del régimen establecido en los artículos anterioresn, 
rigiéndose por "lo especialmente reglamentado para este su- 
puesto". 

La Orden de 3 de septiembre de 1987 sobre pruebas de apti- 
tud para el acceso a las Facultades, Escuelas Técnicas Superiores y 
Colegios Universitarios (B.O.E. del 7) tiene el doble valor de "de- 
sarrollar un nuevo modelo de pmeba" y poner orden en la "pro- 
liferación normativa anteri~r"'~. La novedad del modelo viene 
dada, aparte de la diferencia que se establece en la ponderación 
de los ejercicios (cuadro 2), por la existencia de cuatro opciones 
en vez de dos2' y, sobre todo, por el carácter vinculante de la op- 
ción a determinadas carreras, como más adelante se analiza; se 
introducen, además, algunas mejoras técnicas. Respecto a todo 
esto se dice en el preámbulo: 

"La presente Orden desarrolla un nuevo modelo de pruebas, 
en el que persistiendo la necesaria congruencia respecto a la pro- 
gramación del C.O.U., se busca dar una respuesta más exacta a 
los fundamentos que inspiran estas pruebas, que no residen en ser 

20. Tomás Escudero (1991, pp. 143 y SS.) detalla algunos aspectos de las negociaciones 
previas a dicha Orden y de la Comisión intersectorial creada a tal efecto, en las que 
participó. 

21. El Ministerio, desde el año 1985 en el que se pone en marcha el Segunda Ciclo del 
Plan Experimental para la Reforma de las Enseñanzas Medias, ha experimentando 
un aumento de la opcionalidad en este nivel, a través de los seis Bachilleratos de 
que consta dicho ciclo. Posteriormente han quedado limitados a cuatro en la 
L.O.G.S.E. 
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una mera prolongación repetitiva de los exámenes efectuados en 
los cursos anteriores, sino que pretenden que el alumno acredite 
un nivel de formación general y madurez suficiente para acceder a 
la Universidad, a la vez que unos conocimientos específicos que 
puedan servir como criterio objetivo para cursar determinados es- 
tudios universitarios. 

A estos efectos, el primer ejercicio, constituido por materias 
comunes y obligatorias para todos los alumnos, petmite apreciar 
la concurrencia del primer objetivo de formación y madurez nece- 
sario. El segundo ejercicio responde a la elección personal por 
parte de cada alumno de una determinada opción en los estudios 
de C.O.U.. Cada alumno se examinará de dos materias obligato- 
rias y dos optativas, éstas últimas elegidas entre las diferentes op- 
tativas que le ofrezca la opción elegida. Esta estructura del ejerci- 
cio permite a los alumnos centrarse en las materias incluidas en la 
opción elegida, a la vez que su formación en esa opción se hace 
más profunda, lo que en definitiva redunda en beneficio de los es- 
tudios universitarios que, posteriormente, curse." 

Una de las razones inmediatas de que se precipiten estos 
cambios radica en la demanda por parte del alumnado puestas 
de manifiesta a través de las huelgas de la primavera de 1987, de 
que la parte específica de la prueba tenga un mayor peso en la 
calificación global. Pero hay unas razones de fondo que podrían 
exponerse argumentalmente como sigue: al cumplir las P.A.A.U. 
cada vez más la función de distribuir alumnos, la calificación 
-decimales incluidos- de las mismas pasa a un primerisimo pla- 
no, ya que es la que decide la entrada en la Universidad; y lo 
que está en juego es nada menos que la posibilidad de elección 
de carrera por parte del alumno y, por tanto, una parte de su fu- 
turo. Así pues, los estudiantes, las familias y la sociedad en gene- 
ral, empiezan a mirar con lupa la distinta ponderación de cada 
uno de los componentes de la prueba en relación a la nueva fun- 
ción de la misma: ordenar los alumnos en una lista en la que los 
primeros podrán elegir entre todas las carreras que ofrece la Uni- 
versidad, mientras que los últimos tendrán que cursar aquellas 
especialidades en las que hubiere quedado plaza disponible. De 
esta forma, a los dos componentes tradicionales de la prueba en 
España (medir la madurez del alumno y su preparación especifi- 
ca para cursar aquella carrera que elige), se añade un tercero: 
distribuir a los alumnos. 
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El problema que se plantea es doble: por una parte, a qué 
criterio se le concede mayor importancia para distribuir alumnos 
(porque no necesariamente coinciden), a la madurez o a la pre- 
paración especifica; y por otra parte, estudiar si el criterio elegi- 
do se puede medir objetivamente con esta pmeba, aspecto funda- 
mental para cumplir la nueva función asignada de distribuir 
alumnos. 

Otro aspecto a considerar es que la primera parte de la 
prueba favorece, en principio, a los alumnos de "letras" por su 
mayor relación con los comentarios de texto, con el resumen de 
una conferencia, con materias tales como la Lengua Española o 
la Filosofía, e, incluso, con el idioma extranjero; a esto se añadi- 
ría que suele ser más fácil obtener calificaciones altas en las op- 
ciones de letras que en las de ciencias, por lo que, en algunos ca- 
sos, se podna acceder más fácilmente a carreras técnicas, que exi- 
gen una nota media alta en las P.A.A.U., desde la opción de 
letras. Este problema se trata de solucionar disminuyendo el peso 
del primer ejercicio y aumentando el de la parte específica: así, se 
elimina el resumen de la conferencia que, por otra parte, intro- 
duce un elemento aleatorio al ser distintos los conferenciantes. Si 
se compara el distinto peso de las partes común y específica de la 
prueba en las últimas reglamentaciones de la misma, se observa 
que evolucionan en el sentido apuntadoz2 (cuadro 2). 

Lo mas llamativo es, pues, la fuerte disminución del primer 
epígrafe (aspectos más directamente relacionados con la capaci- 
dad de expresión y madurez del alumno) desde un 62,5% hasta 
un 25%, y el fuerte aumento del último (asignaturas específicas) 
desde un 25% a un 50%. Así, de las dos partes de la prueba, la 
común y la específica, ésta última adquiere cada vez mayor im- 
portancia, no tanto porque se considere que deba ponderar me- 
nos la medida de la madurez del alumno, cuanto por la dificul- 
tad de conseguir resultados fiables en la misma, hecho que lleva 
a la supresión de la Conferencia. Estas dificultades, como ya se 
ha apuntado, son especialmente graves en una pmeba cuya 

22. En la fase de publicaci6n de este trabajo ha aparecido la Orden de 9 de junio de 1993 
(B.O.E. del 10) que no modifica la ponderación conjunta del analisis de texto y len- 
gua de la Orden de 3 de septiembre de 1987, si bien los unifica en un solo ejercicio. 
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función es cada vez más la distribución de alumnos, por lo que 
la parte especifica adquiere de hecho progresivamente mayor 
importancia, con el argumento de que permite medidas más ajus- 
tadas. 

CUADRO 2. 
Porcentaje de influencia de las distintas partes de las P.A.A.U. En las ordenes 

ministeriales de 9 de enero de 1975, de 9 de octubre de 1979 y de 3 de 
septiembre de 1987. 

FUENTE: Ordenes de 9 de enero de 1975, 9 de octubre de 1979 y 3 septiembre de 1987. 
Elaboración propia. 

Se establece, además, una vinculación entre la opción elegi- 
da en el C.O.U. y las P.A.A.U. con la carrera universitaria que 
se quiere cursar, con lo que se elimina, en parte, la incidencia de 
la posible diferencia de criterios más o menos benévolos en la ca- 
lificación de algunas materias, ya que los alumnos "sólo" compi- 
ten -aunque ya se verá que de forma imperfecta- con aquellos 
que han estudiado la misma o similar opción; al establecerse 4 
opciones en vez de 2, la vinculación es más "ajustada". 

Por otro lado, en la Orden de 3 de septiembre de 1987, se 
elimina, en buena parte, el componente aleatorio que implica el 
sorteo de asignaturas obligatorias y optativas (además de la dife- 
rencia que pudiera haber entre los distintos conferenciantes al su- 
primirse el ejercicio de la redacción sobre un tema expuesto en 
conferencia, como ya se ha indicado), lo que también contribuye 
al aumento de la objetividad. 

Así pues, las P.A.A.U. quedan estructuradas como sigue: un 
primer ejercicio, que trata de medir la formación general y la 
madurez del alumno, que consta de cuatro partes: un análisis de 
texto, una prueba de lengua extranjera, un texto de lengua espa- 
ñola -y de la lengua'de la Comunidad Autónoma, en su c a s e  y 
un texto filosófico; un segundo ejercicio, que trata de medir la 

Conferencia + Análisis de texto + Lengua . . .  
Matemáticas . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
Filosotia . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
Idioma Extranjero . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
Asignaturas obligatorias + optativas . . . . . . .  

62,5% 
12.5% 
- 
- 

25% 

50% 
- 

16,6% 
- 

33,3% 

25% 
- 

12,5% 
12,5% 
50% 
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formacibn específica de dicho alumno, que consta, a su vez, de 
dos partes: una primera, con dos pruebas sobre las dos materias 
obligatorias de la opción elegida por él y una segunda, con otras 
dos pruebas sobre las materias optativas de esta misma opción. 
En el Cuadro número 3 puede verse un esquema de la estructura 
de la prueba configurada en esta Orden). 

CUADRO 3. 
Estrucú'ura de la Pnieba de Aptitud para el Acceso a la Universidad establecida 

por la orden de %de eptiembre de 1987. 

TIW DE P B I ~  E ~ X B ~ ~ A  

I 

2 Materia optativa 1 

Materia optaliva 2 

Anbliris de lexlo: Resumir y redactar un 
comentario critico del mismo. 

Propuerro de 1 texto de la Lengua extranjera 
cursada: contestar en la Lengua exlranjera 
divenas preguntls relacionadas con el texto 

2 

1 

FUENTE: Elaboración propia a partir de la Orden de 3 de septiembre de 1987, 

~ E M W  

Propuesta de 2 textos de Lenguo española. 
Elegir uno. 

Propuesto de 2 textos defilosq(ía: Elegir un 
texto. Contestar diversas cuestiones 
relacionadas con el texto elegido. 

Materia obligoloria 1 

Moteria obligaloria 2 

En cuanto a la calificación y puntuación de los ejercicios, se 
establece en al Orden de 3 de septiembre de 1987: 

H 

"La media aritmética de la nota de los dos ejercicios, consti- 
tuirá la calificación global de los mismos. En ningún caso podrá 
ser declarado apto el alumno que no baya alcanzado cuatro pun- 
tos en la calificación global. 

La calificación definitiva de las ~ruebas de acceso a la Uni- ~ 

versidad será la correspondiente a la media obtenida entre la cali- 
ficación global de los ejercicios y el promedio de las calificaciones 
totales del alumno en los cursos de Bachillerato y en el Curso de 
Orientación Universitaria. Para superar las pmebas de acceso a la 
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Universidad se deberá alcanzar una puntuación de cinco o supe- 
rior." 

Se vuelve, pues, a lo legislado en la Orden de 1975 que fija- 
ba en cuatro puntos la calificación mínima de la prueba para po- 
der promediar con el expediente académico (en la Orden de 1979 
esta puntuación se había elevado a cinco puntos). Por lo que res- 
pecta al numero de convocatorias, éstas se mantienen en cuatro. 

La Orden de 3 de septiembre de 1987, tiene continuidad y 
complemento en la Orden de 25 de enero de 1988. (B.O.E. del 
28), que modifica ligeramente la organizacibn de la prueba, y en 
la Orden de 4 de junio de 1991. (B.O.E. del 7), por la que se posi- 
bilita "una sola vez" el cambio de opción en C.O.U., tanto a los 
que tienen suspendida alguna(s) asignatura(s) como a los que ya 
han aprobado todas las correspondientes a una opción. En este 
ultimo caso, "deberán realizar íntegramente dichas pruebas aun- 
que las hubieran superado como consecuencia de la opción ante- 
riormente cursada". Se trata, pues, de dar respuesta a las nuevas 
necesidades creadas por la "vinculación" de las opciones a las 
carreras universitarias cuando el alumno no tiene puntuación su- 
ficiente para ser admitido en una especialidad que no se corres- 
ponde con la opción cursadaz3. 

23. En fase de publicación de este trabajo aparece la Orden de 9 de junio de 1993 sobre 
pruebas de aptihd p i a  el acceui s las Facultades, Escuelas Técnicas Superiores y Cole- 
gios Univemitariw. (B.O.E. del 10). Las modificaciones que introduce están resumidas 
en el cuarto párrafo del preámbulo que dice: 

"A tal efecto, se simplifica el primer ejercicio, fundiendo en uno solo los exámenes 
corresvandientes a comentario de texto v leneua. oero asesuranda la consecución , - .  ~~ ~~~~~~ 

di. los objeili,os dc cvaluacion que 1cni.n cncominJador ) manteniendo el p r ~ o  de 
la ;ilificacibn iotal. Al mimo iiempo. se Iiicorpumn mcdilicacinner rclaiivar "1 nii- 
iiicrJ md\irno de cjcrcirios que dclx rurrepir caud niienibro drl Tnhunal. 31 ticmpa 
que dispondrán para hacerlo, al uso y publicidad de criterios especificas de correc- 
ción, a la utilización en cada materia de un número suficiente de preguntas que 
pennita valorar el conocimiento por parte del alumno de los aspectos fundamenia- 
les del programa, a la posible ampliación del tiempo para la realización de los exá- 
menes y del número de dias de duración de los mismos, al control de las diferon- 
cias entre las medias del expediente de los alumnos y de las calificaciones de la 
prueba, y a la fijación definitiva de los programas del curso de orientación univer- 
sitaria hasta su desaparición" 

La mayor parte de estos aspectos eslán relacionados con la mejora de las condiciones 
en que se desarrolla la prueba y tratan de responder a algunos de los problemas que 
se detectan en este estudio. 
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Por su parte, tres Reales Decretos completan la legislación so- 
bre el acceso a la Universidad. El primero de ellos, referido a la or- 
ganización de las pruebas y a la composición de los Tribunales, es 
el Real Decreto 406/1988, de 29 de abril. (B.O.E. del 30); intenta 
reducir, en la medida de lo posible, las diferencias de calificación 
entre los diversos tribunales, así como mejorar las condiciones de la 
prueba y del trabajo de dichos Tribunales. Para ello establece en el 
Art. 3.1 que "dentro de cada convocatoria de junio y septiembre 
exista un Único llamamiento por materia para todos los alumnos". 
Y en el Art. 4.1.b: "En cada Tribunal existirá, al menos, un espe- 
cialista en cada materia de las que componen las pruebas, que en 
ningún caso corregirá más de cuatrocientos ejercicios". Y en el Art. 
4.2 que se "constituirán el menor número posible de tribunales a 
fin de garantizar al máximo la homogeneidad de las pruebas". Así 
pues, llamamiento único, especialista por materia y reducción del nú- 
mero de tribunalrs, son tres aspectos que suponen mejoras de tipo 
procedimental en la prueba. 

El segundo Real Decreto al que se ha hecho mención, aparece 
poco antes de finalizar el curso académico 1987-88 y unos días an- 
tes de que se realicen las P.A.A.U.; es el Real Decreto 557/1988, de 
3 de junio, por el que se modifica el Real Decreto 94311986, de 9 de 
mayo, por el que se regulan los procedimientos de ingreso en los Cen- 
tros universitarios. (B.O.E. del 7). La principal modificación afecta 
al Articulo 4.3, cuya redacción queda como sigue: 

"En todo caso y dentro de cada una de las fases establecidas 
en el apartado anterior tendrán preferencia las solicitudes de aque- 
llos alumnos que deseen iniciar estudios que se correspondan con 
la opción cursada en el Curso de Orientación Universitaria (...) 

Cuando en el conjunto de materias cursadas por el alumno 
en su opción figuren las obligatorias de otra, dicho alumno tendrá 
los derechos de preferencia que conceden una y otra opción." 

De esta forma se consagra la idea de que son las diversas 
opciones de C.O.U. y las asignaturas cursadas dentro de ellas, ya 
sean obligatorias u optativas, las que dan prioridad en el mo- 
mento de matricularse en la Universidad, "dentro de cada una 
de las fases establecidas en el apartado anterior". Estas fases vie- 
nen delimitadas por haber aprobado las P.A.A.U. "en junio del 
año en curso o en convocatonas de cursos anteriores" o, por el 
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contrario, en '!septiembre del año en curso". Así pues, la opción 
cursada tiene prioridad sobre la nota obtenida, aunque no sobre 
la convocatoria. 

En tercer lugar, el Real Decreto 1005/1991, de 14 de junio, 
por el que se regulan los procedimientos para el ingreso en los Cen- 
tros Universitarios. (B.O.E. del 26), que, al igual que la Orden de 
3 de septiembre de 1987 reordena la estructura de la prueba de ac- 
ceso y pone orden en la abundante normativa anterior, este R.D. 
hace lo propio con los procedimientos para el ingreso en los Cen- 
tros Universitarios. Así, por una parte, refunde "en un texto Úni- 
co el numeroso gmpo de disposiciones que, sobre el ingreso en 
los Centros Universitarios, mantiene su vigencia"; por otra parte, 
ante la entrada del Acta nica Europea en 1993 que supondrá una 
mayor movilidad de profesores y estudiantes universitarios, pre- 
tende favorecer la movilidad de éstos dentro del propio Estado. 

Como en el primer aspecto no introduce novedades, ya que 
se trata de una simple clarificación y reordenación de los proce- 
dimientos de ingreso y criterios de valoración de los mismos, a 
continuación se analiza únicamente el Art. 7, que introduce en la 
legislación el llamado Distrito compartido para favorecer la movi- 
lidad anunciada. En dicho artículo se dice que "las Universida- 
des reservarán un 5 por 100 de las plazas" para tal fin, en aque- 
llos centros en que la demanda de éstas sea superior a su capaci- 
dad. Dichas plazas se adjudicarán, dentro del grupo de los que 
hayan solicitado el Distrito compartido, con los criterios de valo- 
ración de carácter general. Se matiza, sin embargo, que "en nin- 
gún caso, podrá adjudicarse una de estas plazas a estudiantes cu- 
ya calificación sea inferior a la alcanzada como mínima para ob- 
tener plaza en el mismo Centro por el régimen ordinario". 
Posteriormente, en acuerdo del Pleno de Consejo de Universida- 
des se establece en 10 el número máximo de plazas por Centro 
Universitario, que limita, a su vez, el 5 por 100 anteriorz4. 

24. En fase de publicación de este estudio aparace también el Real Decreto 80711993, de 
28 de mayo (B.O.E. de 8 de junio) que trata de "garantizar la participación de profe- 
sores especialistas" facilitando la adscripción de los mismos. Por otra parte, especifica 
que "las Universidades variarán la asignación de ejercicios a los profesores correcto- 
res, de modo que en años sucesivos no coincidan los mismos profesores corrigiendo 
ejeminos de alumnos de los mismos centros". 
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Un aspecto fundamental que sigue pendiente es el estableci- 
miento, por parte del Consejo de Universidades, de los "módulos 
objetivos" que determinen la capacidad de los Centros. Así, se 
dice en la disposición transitoria primera: 

"En tanto el consejo de Universidades no establezca los 
módulos objetivos (...), las Universidades podrán solicitar al 
mismo establecimiento de limites máximos de admisión de 
alumnos en aquellos Centros propios y Colegios universitarios 
en que se prevea la existencia de una inadecuación entre su ca- 
pacidad y el numero de plazas solicitadas. El Consejo de Uni- 
versidades, previo estudio del informe razonado que la Univer- 
sidades deberán presentar al efecto, autorizará expresamente el 
establecimiento de los mencionados limites o, en su caso, dene- 
gará la autorización mediante resolución motivada antes del 1 
de julio del año en curso." 

En cuanto a la aceptación del Distrito Compartido por par- 
te de los aspirantes a entrar en la Universidad, los datos avanza- 
dos por la Secretaria de Estado para Universidades en su primer 
año de aplicación, indican que la demanda (16.695 plazas) dobla 
a la oferta (8.640), siendo los estudios más solicitados los de En- 
fermena, Fisioterapia, Medicina, Empresariales e Ingeniería Séc- 
nica en Informática (obsérvese que de las cinco especialidades, 
tres son de ciclo corto). Los Centros Universitarios más deman- 
dados son Madrid con 3.850 solicitudes por 1.011 plazas oferta- 
das; Granada con 1.427 y 613 respectivamente y Málaga con 
1.001 y 236. Los unicos Centros con una demanda por debajo de 
la oferta son los de Cataluña: 583 y 864 respectivamente, Galicia: 
541 y 747, Baleares: 37 y 155, Las Palmas: 52 y 186, y Castellón: 
24 y 84. 

"De las 863 plazas del Distrito Compartido ofertadas en las 
universidades de Cataluña se cubrian únicamente 2897, puesto que 
de las 583 solicitudes registradas tan sólo las 297 citadas presentan 
una nota media igual o superior a la requerida en los diferentes cen- 
tros universitarios catalanes objeto de solicitud. El hecho de que las 
clases en Cataluña se impartan en catalán explica el retraimiento de 
la demanda estudiantil exterior. En las universidades de Valencia y el 
País Vasco, comunidades con segunda lengua oficial, la demanda su- 
pera ligeramente la oferta existente, si bien en ambos casos los cen- 
tros universitarios imparten sus clases en castellano. 
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El proyecto de aplicación del Distrito Compartido, presenta- 
do en su dia como experimental y sujeto a cautela y prudencia, 
contemplaba la posibilidad de reservar un 10 por 100 de las plazas 
para estudiantes de otros distritos universitarias, proporción luego 
rebajada a un 5 por 100 hasta una máximo de 10 plazas, tras el 
establecimiento de acuerdos al respecto entre las autoridades uni- 
versitarias, autonómicas y ministeriales. La demanda final viene a 
justificar las iniciales previsiones del proyecto." (Comunidad Esco- 
lar, 16 de octubre de 1991, p. 16) 

La publicación de la Ley Orgánica de Ordenación General 
del Sitema Educativo (L.O.G.S.E.), de 3 de octubre de 1990, su- 
pone una reordenación del sistema educativo español desde los 
cero a los 18 años. La implantación de una enseñanza secundaria 
obligatoria de cuatro años, seguida de un Bachillerato de dos 
años, con cuatro modalidades y un grado de optatividad nota- 
blemente más alto que el existente, unido a la actual autonomía 
del Universidades y a la nueva configuración autonómica del es- 
tado, provocará, sin duda, cambios en el sistema de acceso a la 
Universidad, todavía por definir. La L.O.G.S.E., lo único que 
delimita al respecto es lo siguiente: 

"El titulo de Bachiller facultará para acceder a la forma- 
ción profesional de grado superior y a los estudios universita- 
rios. En este último caso será necesaria la superación de una 
prueba de acceso, que, junto a las calificaciones obtenidas en el 
bachillerato, valorará, con carácter objetivo, la madurez acadé- 
mica de los alumnos y los conocimientos adquiridos en él." 
(Art. 29.2) 

Este mismo párrafo es el que se transcribe en el Art. 15.2 
del Real Decreto 1700/1991, de 29 de noviembre, por el que se es- 
tablece la estructura del Bachillerato. (B.O.E. del 2 de diciembre). 
Sólo se especifica, pues, que habrá una prueba de acceso a la 
Universidad, que se tendrán en cuenta las calificaciones obteni- 
das en el bachillerato, que la valoración tendrá carácter objetivo, 
que se valorará la madurez académica y los conocimientos de los 
alumnos. Como puede observarse se trata de los mismos "ingre- 
dientes" de las actuales P.A.A.U., pero queda abierto un campo 
de reflexión y estudio a la luz de las experiencias anteriores y del 
nuevo diseño del Bachillerato. 
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Un banco de pmebas para experimentar algunos de estos 
nuevos aspectos ha sido, sin duda, el Plan Experimentalpara la 
Reforma de las Enseñanzas Medias cuyo segundo ciclo se corres- 
ponde con los cursos de tercero de B.U.P. y C.O.U., que fue au- 
torizado por la Orden de 19 de noviembre de 1985 (B.O.E. del 4 
de diciembre). 

Un cambio fundamental que se introduce es que el Bachille- 
rato no prepara sólo para la Universidad, sino que trata de res- 
ponder también a "otras expectativas". Como se dirá más ade- 
lante, no sólo es "propedeútico" a la Universidad sino "semipro- 
fesionalizado". 

"el modelo cuya experimentación se autoriza trata de responder a 
las demandas educativas de aquellos que se orientan a la Universi- 
dad y de quienes proyectan sobre la educación otras expectativas. 
Para ello ofrece una enseñanza diversificada con recursos para 
afrontar las tareas de la vida adulta, sometida a una mutación rá- 
pida y constante." 

Al analizar el desarrollo legislativo de la L.G.E. de 1970 y, 
más en concreto, la Ley 3011974 de 24 de julio que regula las 
P.A.A.U., se vio cómo el legislador asigna a estas pruebas la fun- 
ción de distribuir los alumnos entre las carreras de ciclo largo y 
corto. Posteriormente, en las sucesivas modificaciones de la prue- 
ba de acceso a la Universidad aumenta la importancia del "in- 
greso en los centros universitarios", hasta convertirse fundamen- 
talmente, en una prueba distribuidora de alumnos, no tanto en- 
tre carreras de ciclo largo y corto sino entre las mismas carreras 
de ciclo largo. 

A esta situación se llega, en parte, porque el B.U.P. y el 
C.O.U., pensados desde una concepción académica de la ense- 
ñanza, preparan casi exclusivamente para la Universidad. Las 
pasarelas establecidas entre la finalización del tercero de B.U.P. y 
el segundo grado de Formación Profesional y entre este segundo 
grado y el C.O.U. han sido transitadas, en las décadas de los 
años 70 y 80 por muy pocos estudiantes. Por otra parte esta es- 
tructura del Bachillerato y el C.O.U. no ayuda a cambiar el fuer- 
te estado de opinión existente en nuestro país, que considera a la 
Universidad como medio prácticamente único de prestigio y 
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ascenso Por todo ello, el segundo ciclo del Plan Experi- 
mental de la Reforma de las Enseñanzas Medias se enfoca desde 
el principio en una doble vertiente: académica y de acceso a la 
Universidad, por una parte, y semiprofesionalizada y de acceso a 
los "módulos profesionales", por otra. Módulos que, en un año 
de formación profesional específica, preparan al alumno, que ya 
ha adquirido una formación profesional de base en el primer y 
segundo ciclo de enseñanza secundaria, para una especialidad la- 
boral. 

Si, tal como se ha visto, las ultimas modificaciones legislati- 
vas del C.O.U. suponen un aumento de la opcionalidad, todo el 
segundo ciclo del Plan Experimental está concebido desde esta 
perspectiva, aunque sin olvidarse'de una parte común para todos 
los Bachilleratos. Así, este ciclo se estructura en tres partes, que, 
según el punto segundo de la Orden que autoriza dicho plan, 
son: 

"- Parte común a todos los alumnos independientemente de 
la modalidad por la que opten; 

- parte especifica, obligatoria para todos los alumnos de la 
misma modalidad y sólo para ellos; 

- grupo de asignaturas optativas que puede escoger el alumno. 
Las modalidades que ahora se experimentan son: 

- Bachillerato de Ciencias Sociales y Humanas 
- Bachillerato de Ciencias de la Naturaleza. 
- Bachillerato Lingüístico. 
- Bachillerato Técnico-Administrativo. 
- Bachillerato Técnico-Industrial. 

El ciclo termina en una pmeba homologada." 

Posteriormente se añade el Bachillerato de Artes Plásticas y 
Diseño. 

Al finalizar este ciclo existe la posibilidad de cursar un mó- 
dulo profesional relacionado con la modalidad de Bachillerato 
cursada. Por lo que respecta al acceso a la Universidad, no se 

25. En los últimos años y ante el fuerte paro en algunas titulaciones universitarias supe- 
riores, mientras que algunos titulados de grado medio y Formación Profesional de se- 
gundo grado consiguen con cierta facilidad un puesto de trabajo, unido a otras for- 
mas de obtener dinero no directamente ligadas a profesiones que requieren estudias 
universitarios, parece estar cambiando algo este estada de opinión. 
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habla de pruebas específicas sino de una "prueba homologada" 
al final del segundo ciclo. Sobre dicha prueba, se afirma que 

"será establecida por el Ministerio de Educación y Ciencia y ten- 
drá las siguientes finalidades: 

- Constatar la madurez del alumno. 
- Garantizar que los estudios cursados se adecuan al mode- 

lo que se autoriza y homologar los niveles requeridos en 
todos los Centros. 

- Evaluar los resultados de la experiencia y, en su caso, 
orientar sobre las rectificaciones que deban introducirse." 

La superación de la prueba tiene los mismos efectos acadé- 
micos que el C.O.U. y la superación del módulo profesional los 
correspondientes a la Formación Profesional de segundo grado. 

La Orden de 21 de ociubre de 1986 por la que se define y 
aprueba la experiencia relativa al segundo ciclo de enseñanza se- 
cundaria. (B.O.E. del 6 de noviembre), tiene en cuenta las compe- 
tencias autonómicas en materia de educación; en ella se dice que 

"se aprecia la conveniencia de dotar al modelo experimental de la 
flexibilidad necesaria para que las Comunidades Autónomas que 
deseen realizar la experiencia en Centros de sus respectivos territo- 
rios, puedan acomodarlo a sus propias peculiaridades o necesida- 
des educativas, respetando las líneas básicas que los inspiran. (...) 
El Organismo competente de la correspondiente Administración 
Educativa podrá autorizar la aplicación del modelo definido, aco- 
modándolo a sus propias necesidades en función de la flexibilidad 
que se prevé en la mencionada definición." 

Puesto que se trata de un plan experimental, se constituye, 
una Comisión de Seguimiento compuesta por Directores Genera- 
les del Ministerio de Educación y Ciencia y de las Consejerías de 
Educación de las Autonomías con competencias en educación, 
para contrastar y evaluar los resultados de las experiencias reali- 
zadas en el conjunto de los Centros. 

En el Anexo de dicha Orden, se asignan tres finalidades es- 
pecíficas al segundo ciclo: 

"proseguir y completar la formación personal de los alumnos, do- 
tarlos de las bases necesarias para continuar estudios superiores y 
propiciar su incorporación a un puesto de trabajo a partir de la 
cualificación adquirida." 
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En cuanto a la parte común se dice que 

"tiene como función asegurar y garantizar la polivalencia y versa- 
tilidad del ciclo, el perfeccionamiento de las capacidades básicas y 
la formación del alumno como ciudadano. (...) 

Las materias que componen la parte común se enumeran a 
continuación: 

Lengua castellana 
Lengua propia de la Comunidad Autónoma 
Idioma extranjero 
Filosofia 
Historia de España 
Matemáticas 
Ciencias de la Naturaleza 
Educación Física 
Religión." 

Por lo que respecta a la parte especifica, se articula de la si- 
guiente manera: 

"el conjunto de modalidades que se ofrece abre la posibilidad de 
una cierta especialización. Se ha buscado un equilibrio entre for- 
mación general (parte común) y especialización (modalidades). (...) 
La especialidad se compone de una serie de materias especificas, 
que se consideran el núcleo básico de la especialidad, y varias ma- 
terias optativas que refuerzan o matizan la especialización, o iu- 
troducen elementos necesarios para los módulos profesionales." 

Los módulos profesionales, por su parte, se definen de la si- 
guiente forma: 

"se entiende por módulo profesional un periodo de formación de un 
año de duración orientado a completar la formación del alumno en 
aspectos relacionados de forma inmediata con el desempeño de un 
puesto de trabajo. Los contenidos del módulo profesional deben 
guardar una relación estrecha con el tronco de conocimientos y des- 
t m s  adquiridos en el Bachillerato correspondiente. El módulo pro- 
fesional desarrollará, en el sentido de una mayor especialización, 
aquellos conocimientos específicos. Por otro lado, y dentro de la du- 
ración estipulada, se incluirán las prácticas en la empresa." 

En el curso 1986-87, finaliza sus estudios la primera promo- 
ción de alumnos del segundo ciclo del Plan Experimental. A co- 
mienzos de este curso se produce en el Ministerio de Educación 
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y Ciencia una reestructuración en los niveles no universitarios y 
cambios al frente de algunas Direcciones Generales. La preocu- 
pación del nuevo equipo directivo es conseguir una mayor coor- 
dinación entre los planes experimentales de reforma emprendidos 
en los niveles de E.G.B. y Enseñanza Media, así como articular 
toda la enseñanza de los cero a los 18 años en un diseño general. 

En medio de estos cambios, se decide que los alumnos del 
Plan Experimental realicen una prueba de acceso a la Universi- 
dad adaptada al currículo cursado y similar a la que realizan los 
alumnos de C.O.U., ya que la prueba homologada tal como está 
planteada en la Orden de 19 de noviembre de 1985, aunque pare- 
ce excluir dicha prueba de acceso, tampoco lo hace explícitamen- 
te. La Orden de 21 de octubre de 1986 por la que se define y 
apmeba la experiencia relativa al segundo ciclo de enseñanza se- 
cundaria. (B.O.E. del 6 de noviembre), regula a este respecto: 

"Quinto.- Al término del ciclo los alumnos deberán superar 
una prueba que tendrá las siguientes finalidades: 

- Constatar la madurez del alumno. 
- Homologar los niveles de exigencia en todos Centros. 
- Colaborar en la evaluación de la experiencia y orientar 

sobre rectificaciones que deban producirse. 
Sexto.- El Ministerio de Educación establecerá las caractensti- 

cas a las que debe ajustarse dicha prueba, así como sus efectos para el 
acceso a los estudios superiores y a los módulos profesionales. 

Séptimo.- En todo caso, los alumnos que superen la prueba 
homologada tendrán reconocidos los mismos efectos académicos 
que se reconocen al Bachillerato Unificado y Polivalente y al 
C.O.U." (la cursiva es nuestra). 

Unos meses después, la Orden de 8 de mayo de 1987 sobre 
pruebas de aptitud para el acceso a la Universidad de los alumnos 
que superen las enseñanzas experimentales de segundo ciclo de la 
reforma de las Enseñanzas Medias. (B.O.E. del 23), se apoya en 
la frase antes resaltada en letra cursiva de la Orden anterior para 
posponer indefinidamente la prueba homologada. Se imponen, 
pues, dos criterios; por una parte, el de equiparar el acceso a la 
Universidad de los alumnos del Plan Experimental y del C.O.U. 
para evitar discriminaciones en cualquiera de los sentidos y, por 
otra, el de que haya una prueba común, al menos en su estructu- 
ra general, para todo el Estado. La posible desaparición de dicha 
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prueba con carácter homologado, de no haberse implementado 
otra "nueva" de acceso a la Universidad, hubiera implicado el 
riesgo de que se pudiera producir una dispersión "excesiva" del 
currículo de dicha enseñanza secundaria que, segun el plan que 
estos años se experimenta, tiene un porcentaje de opcionalidad a 
disposición de las Comunidades Autónomas y de los propios 
centros muy superior al de épocas anteriores. Esta dispersión cu- 
rricular podría llegar a dificultar enormemente que alumnos de 
una región pudieran continuar sus estudios en otras. 

En el preámbulo de dicha Orden se afirma: 

"hasta tanto se establezcan caracteres de la prueba homologada 
prevista en las Ordenes de 19 de noviembre de 1985 y 21 de octu- 
bre de 1986, y su inserción en el sistema ordinario de acceso a la 
Universidad, se hace necesario establecer, también con carácter ex- 
perimental, unas pruebas especificas que, cumpliendo la normativa 
legal sobre acceso a la Universidad, se adapten a los contenidos y 
métodos de las materias que componen el curriculum académico 
de los alumnos de dicho segundo ciclo experimental." 

La estructura de la prueba de acceso que se propone en esta 
Orden se modifica ligeramente al curso siguiente para adaptarse 
a los cambios que se producen en las P.A.A.U. del sistema ordi- 
nario por el aumento de la opcionalidad del C.O.U. Se impone, 
pues, el criterio de equiparación de la prueba de acceso a la Uni- 
versidad de los alumnos del Plan Experimental con la de los del 
Curso de Orientación Universitaria. 

Esta adaptación se produce por medio de la Orden de 16 de 
mayo de 1988. (B.O.E. del 18). Dentro de una estructura general 
muy similar entre ambas pruebas, se aprecian algunas diferen- 
cias, todas ellas motivadas por el diferente curnculum del 
B.U.P.-C.O.U. y el segundo ciclo del Plan Experimental (P.E.). 
La primera de estas diferencias radica en que en el sistema ordi- 
nario (cuadro 3) los alumnos se examinan de las asignaturas de 
un sólo curso, mientras que en el P.E. (cuadro 4) lo hacen de las 
asignaturas de dos cursos, (con lo que, de alguna manera, se 
mantiene un cierto carácter de prueba homologada de todo el se- 
gundo ciclo tal como aparecía en las primeras Orden que regula- 
ron el P.E.). Esta es la razón por la cual, en el Plan Experimen- 
tal, los alumnos disponen de una pequeña mayor capacidad de 
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elección en el momento del examen en el segundo bloque del se- 
gundo ejercicio. 

Una segunda diferencia es que en la pmeba del sistema ordi- 
nario se realizan dos análisis de texto, uno de carácter general y 
otro de Lengua Española -primera parte de los bloques 1 y 2- 
ponderando entre ambos un 25% de la nota de la pmeba, mientras 
que en el P.E. ambas partes se agrupan en uno, ponderando un 
20%. La razón de que no haya un examen especifico de Lengua 
Española estriba en que esta materia en el Plan Experimental se 
cursa en primer curso de segundo ciclo y por el imperativo consti- 
tucional de que las lenguas cooficiales de las Comunidades Autóno- 
mas dispongan del mismo número de horas que la Lengua Españo- 
la, estas se cursan en el curso siguiente 4 e  haber mantenido la 
Lengua Española en los dos cursos, en el caso de las Autonomias 
con lengua cooficial se duplicaría el número de horas dedicado a la 
lengua y en aquel momento se consideró excesiv*. 

CUADRO 4. 
Esmichira de las P.A.A.U. Del plan expenemental de la reforma de las 

enseñanzas medias. según la orden de 16 de mavo de 1988. 

I 

2 

(*) 1,30: Bach. Lingüistiui, Ciencias Humanas y Sociales y Ciencias de la Naturaleza. 
2,W: Bach. Tbcnico-Industrial y de Administración y Gestión. 4,00: Bach. de Artes 
Plásticas y Diseño. 

(**) 4,W Bach. de Artes Plásticas y Diseño. 

FUENTE: Orden de 16 de mayo de 1988. Elaboración propia. 

1 

2 

I 

Análisis de un texto: Resumir su contenido, 
redactar un comentario critico y contestar a 
cuestiones de lengua castellana relacionadas 
con el mismo. 

Propuesto de un texto de la lengua 
extranjera: Contestar en dicha lengua 
diversas preguntas relacionadas con el texto. 

Piopuesto de dos asignaturos comunes a cada 
bachillerato de las que el alumno elige una. 

Propuesto de wta arignoruro obligatorio en 
cada bachillerato. 

Propuesfa de 3 asignaturos opcionaler, de las 
que el alumna elige dos en el examen. 

1,30 h. 

1,00 h. 

I,W h. 

1,30 h. 
2,W h.(*) 

2,30 h. 
("1 

20 

15 

15 

20 

15 
15 
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Otra diferencia entre ambas pruebas es que la función que 
cumple la prueba de Filosofía en el sistema ordinario en el Plan 
Experimental la realiza la prueba de las llamadas "asignaturas 
comunes". Dichas asignaturas, a efectos de las P.A.A.U., son 
cuatro: Filosofia, Historia de Espaiia, Matemáticas y Ciencias de 
la Naturaleza, si bien en algunas de las Modalidades de Bachille- 
rato, algunas de estas asignaturas quedan englobadas como asig- 
naturas especificas y, por tanto, el alumno solo se examina, en 
esta parte de la prueba de acceso, de las restantes. Así, por ejem- 
plo, las asignaturas comunes para los alumnos del Bachillerato 
de Ciencias de la Naturaleza son: Filosofía e Historia de España, 
y para los alumnos del Bachillerato de Ciencias Humanas y So- 
ciales: Matemáticas y Ciencias de la Naturaleza. 

En el segundo ejercicio, las diferencias entre ambas pruebas 
son que los alumnos de C.O.U. se examinan de dos asignaturas 
obligatorias, y los del P.E. lo hacen sólo de una; sin embargo, en 
la mayor parte de los Bachilleratos hay también dos asignaturas 
obligatorias, aunque tras un sorteo en el momento del examen, 
sólo se examinan de una de ellas. En cuanto a las optativas, en 
ambos casos se examinan de dos, si bien en el P.E., y por ser 
asignaturas de dos cursos, el alumno elige dos entre tres. (En el 
P.E., al comienzo de este segundo ejercicio se realiza un sorteo 
entre dos bloques de asignaturas, dado el alto número de las 
mismas, ya que los alumnos se examinan de los dos cursos del 
segundo ciclo y que, además, el número de optativas es alto). 

La puntuación es de O a 10 puntos en todas las asignaturas, 
al igual que en el sistema ordinario. La calificación global de la 
prueba es el resultado de la ponderación de los diversos ejercicios 
que figura en la Última columna del cuadro 4. Tanto en el siste- 
ma ordinario como en el P.E., no se puede declarar apto a nin- 
gún alumno que no haya alcanzado cuatro puntos en la califica- 
ción global de la prueba, que, promediada al 50% con el expe- 
diente académico ha de dar cinco puntos o más para aprobar. 
Conviene reseñar, finalmente, que ante la peculiaridad de algu- 
nas asignaturas del Bachillerato de Administración y Gestión, la 
ponderación de las mismas en el segundo ejercicio es de un 30% 
para la asignatura obligatoria y un 10% para cada una de las 
opcionales. Por el mismo motivo, la duración del segundo ejerci- 
cio del Bachillerato de Artes Plásticas y Diseño, será de 4 horas 
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para la asignatura obligatoria y otras 4 horas para cada una de 
las opcionales. 

En cuanto a la distribución de los alumnos que aprueban las 
P.A.A.U. del Plan Experimental, la Orden de 26 de abril de 1989. 
(B.O.E. del 27 de mayo), establece criterios equivalentes a los del 
Real Decreto 55711988 de 3 de junio para los alumnos del siste- 
ma ordinario. Así la vinculación a los estudios universitarios se 
establece en función de las modalidades del Bachillerato Experi- 
mental, en vez de las opciones del C.O.U.. 

Entre las conclusiones de este apartado, conviene resaltar 
que la proliferación normativa que desde el comienzo acompaña 
a las Pruebas de Aptitud para el Acceso a la Universidad, es fiel 
reflejo de la tensión dinámica que se establece en torno a ellas. 
En dichas pruebas se reflejan, por una parte, los cambios en el 
sistema educativo (ya sea en el curriculum de los últimos cursos 
de secundaria o en la intensidad de los flujos de alumnos hacia 
un tipo de estudios u otro), así como las exigencias sociales de 
una mayor igualdad y participación. Por otra parte, repercuten 
también algunos aspectos importantes del sistema productivo co- 
mo, por ejemplo, su variable capacidad de absorción o necesidad 
de titulados. Un ejemplo de tales tensiones es el distinto enfoque 
con el que se analiza la implantación del C.O.U.: normalmente 
desde el Bachillerato se echa de menos una mayor conexión con 
planes anteriores y una mejor orientación pedagógica, mientras 
que desde la Universidad se piensa que hubo una escasa supervi- 
sión por parte de dicha institución y una falta de homogeneidad 
junto con un exceso benevolencia en las calificaciones en los tres 
años que no hubo pmeba de acceso a la Universidad +n espe- 
cial por parte de los centros privados-, que acentuaría, en su 
opinión, la masificación universitaria. 

Respecto a las P.A.A.U., las diferencias de perspectiva son 
más claras. Desde el Bachillerato se le suele dar el nombre de se- 
lectividad, resaltando los aspectos que pueda tener de selección y 
barrera para posteriores estudios, se es muy critico con los aspec- 
tos procedimentales de la pmeba y, en líneas generales, hay una 
mayor oposición a la misma. Por el contrario, desde la Universi- 
dad se le suele llamar prueba de acceso, resaltando los problemas 
de masificación y, con el tiempo, de distribución de alumnos, ha- 
blándose de "límites" y, en ocasiones, de la "calidad de los 
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alumnos"; en líneas generales hay una mayor aceptación de la 
misma. 

El resumen de los principales hitos legislativos que promue- 
ven la evolución de la prueba de acceso a la Universidad desde 
la selección a la distribución de alumnos son los siguientes: la 
Ley de 24 de julio de 1974 que reinstaura la prueba de acceso tie- 
ne como objetivos fundamentales "seleccionar a los mas capaci- 
tados" -también se formula diciendo: "no se trata de seleccionar 
a un número restringido de alumnos, sino de reconocer a todos 
aquellos que están capacitados"- y garantizar un "adecuado en- 
cauzamiento, una distribución armónica". 

Tres años después de dicha Ley, el Real Decreto de 23 de ju- 
lio de 1977, establece que el derecho a "iniciar estudios de nivel 
universitario" debe concordar con "la capacidad real de los cen- 
tros" y considera a "toda la Universidad española como un siste- 
ma coordinado y solidario". Son dos aspectos fundamentales y 
relacionados entre si desde este momento; el primero sienta las 
bases en las que se fundamenta el numerus clausus, el segundo las 
del distrito compartido. 

El numerus clausus tiene un antecedente en el artículo 56.2 
de la L.G.E. de 1970 por el que se "autoriza al Ministerio de 
Educación y Ciencia para determinar con carácter general la ca- 
pacidad máxima de cada tipo de Centros" y se desarrolla en la 
Ley de Reforma Universitaria de 1983, en cuyo articulo 27 se 
consagra el principio de que el acceso a los centros universitarios 
"estará condicionado por la capacidad de aquéllos; se habla tam- 
bién de regular el tiempo durante el cual cada estudiante ocupa 
un bien tan escaso", que se concretará en los Reales Decretos de 
26 de junio de 1985 y de 9 de mayo de 1986. 

El segundo aspecto, la universidad española como un siste- 
ma coordinado y solidario, conduce al distrito compartido: tras 
arrancar del citado articulo 56.2. de la L.G.E., da un paso más 
en el artículo tercero del Decreto de 20 de diciembre de 1974 en 
el que se dice que "cuando existan varias Universidades en 
una misma ciudad, los Tribunales se nombrarán con la ade- 
cuada coordinación" y se concreta en el Real Decreto de 23 de 
julio de 1977 con la asignación al Consejo de Rectores de la 
"tarea de coordinar en este punto las posibilidades globales del 
sistema universitario". Tras la implantación del Estado de las 
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Autonomías en la Constitución de 1978, la L.R.U. de 1983 dirá 
que la capacidad de los centros universitarios será "determinada 
por las distintas universidades, con arreglo a módulos objetivos 
establecidos por el Consejo de Universidades". Posteriormente, 
la Disposición Adicional segunda del Real Decreto de 9 de mayo 
de 1986 dice: "el Ministerio de Educación y Ciencia podrá esta- 
blecer que todas o algunas de las Universidades ubicadas en la 
Comunidad Autónoma de Madrid se consideran como una sola 
Universidad (...) para los alumnos que soliciten iniciar estudios 
en ellas". En 1991 se arbitra una medida similar para las Univer- 
sidades de Barcelona. Finalmente, el Artículo 7 de Real Decreto 
de 14 de junio de 1991 establece que "las Universidades reserva- 
rán un 5 por 100 de las plazas" para dicho Distrito Compartido. 

Dentro de la estructura de la prueba de acceso, entre 1975 y 
1987 se produce una progresiva pérdida de peso de la parte co- 
mún, pasando de un 62,5 a un 25 por 100; por el contrario, la 
parte específica, que se liga a la distribución de alumnos y a la 
vinculación de las opciones a las carreras universitarias, adquiere 
una progresiva importancia pasando de un 25 a un 50 por 100. 
Así, en la Orden de 3 de septiembre de 1987 se suprime la Con- 
ferencia, no tanto porque se deje de considerar importante medir 
aquello que se supone que debe medir (los aspectos relacionados 
con la capacidad de expresión, análisis, valoración critica, com- 
presión, síntesis ..., es decir, fundamentalmente con la madurez 
del alumno), sino porque plantea problemas de fiabilidad en las . 
calificaciones, es decir de precisión y constancia en la medida. 
Así pues, por no disponer de un instrumento adecuado de medi- 
da se corre el riesgo de medir lo que es fácil medir y no aquello 
que, en principio, se considera que debe medirse. 

Entre los aspectos procedimentales de la prueba se produce 
un cambio y mejora en algunos aspectos: eliminación del sorteo, 
composición de los tribunales, llamamiento único, corrección por 
especialistas, número de ejercicios por corrector, etc, demanda- 
dos tanto por los investigadores y técnicos como por los alumnos 
y la sociedad en general, ya que las décimas de las calificaciones 
adquieren cada vez mayor importancia debido a la rigidez de la 
oferta de plazas en relación con la demanda. Pero no conviene 
olvidar que todo el proceso de admisión de alumnos a través de 
la nota de la prueba de acceso, produce el efecto perverso de la 
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jerarquización de las carreras universitarias en función del valor 
de mercado de sus títulos, independientemente de su dificultad 
y de la mayor o menor necesidad e importancia social de los 
mismos. 

3.2. Datos estadisticos 

La Ley 1411970 de 4 de agosto y el calendario de implanta- 
ción de la misma a través del Decreto 245911970 de 22 de agosto 
producen profundas transformaciones en la estructura del siste- 
ma educativo. Conviene resaltar tres hechos claves para una me- 
jor comprensión de las series estadísticas y de los flujos de alum- 
nos que se analizan en este capitulo: 

a) En el curso 1971-72 se sustituye el Curso de Preuniversi- 
tario por el Curso de Orientación Universitaria. 

b) En el Decreto de 22 de agosto de 1970 se prevé que el 
primero de B.U.P. comience en 1972-73; sin embargo, su 
implantación se pospone hasta 1975-76, tras la aproba- 
ción del Plan del Bachillerato Unificado y Polivalente 
por el Decreto 16011975 de 23 de enero. Esta implanta- 
ción supone que el número total de años precisos para 
finalizar los estudios de Bachillerato, desde el inicio de la 
escolaridad obligatoria a los seis años, se incrementa en 
uno como consecuencia de que el B.U.P. consta de tres 
cursos, frente a los dos del Bachillerato Superior. Esto 
produce un año en blanco en el acceso regular a la Uni- 
versidad; así, en el curso 1978-79 no hay ingresos de 
alumnos procedentes del sistema educativo que hayan 
cursado regularmente los niveles anteriores, puesto que 
los que acaban segundo de B.U.P. en 1976-77 tienen que 
hacer tercero en 1977-78 en lugar de C.O.U. Por consi- 
guiente, este año el Curso de Orientación Universitaria 
se imparte solamente a los alumnos repetidores, que son 
los únicos que realizan las pruebas de acceso a la Uni- 
versidad en el curso 1977-78. (Tena, Cordero y Diaz, 
1978, p. 37) 
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c) A partir del curso 1972-73 las antiguas Escuelas Técnicas 
de Grado Medio, de Comercio y de Magisterio, pasan a 
ser Escuelas Universitarias y se exige para matricularse 
en ellas el requisito de haber superado el C.O.U. 

La introducción de un curso más antes del Preuniversitario- 
C.O.U. y el reconocimiento de Escuelas de Grado Medio como 
Escuelas Universitanas dificulta fuertemente la equiparación de 
los datos en las series estadísticas. La interesante solución apor- 
tada por Carabaña y Arango (1983) para el primer caso, consiste 
en considerar equiparables "los estudiantes matriculados en cuar- 
to curso de Bachiller, hasta 1974-75, y en primero de B.U.P. des- 
de esta fecha", ya que en ambos casos están a cuatro años de la 
Universidad; sin embargo, y por las razones que se exponen al fi- 
nal del apartado 3.3, momento en que se realiza una compara- 
ción entre los resultados obtenidos por dichos autores y los de la 
presente investigación, se ha preferido no realizar esta equivalen- 
cia. En cuanto al segundo aspecto, se ha decidido la inclusión de 
las Escuelas Universitanas en los datos del total de la Universi- 
dad, asumiendo el inconveniente de no poder establecer series 
comparables con los periodos anteriores. 

La opción adoptada en este apartado es, pues, de carácter 
analítico y facilita una mejor descripción de algunas variables co- 
mo sexo y tipo de centro; por el contrario, tiene el riesgo de per- 
der capacidad de síntesis y potencba explicativa de los flujos de 
alumnos. Para obviar, en lo posible, esta dificultad se realizan al- 
gunos análisis más integrados en las tablas 3.3, 3.7 y 3.23, así co- 
mo un resumen de los tres períodos estudiados en las tablas 3.16 
y 3.17; en cualquier caso, se hacen continuas referencias a los 
flujos de alumnos y a las posibles causas explicativas, aunque se 
estudian con más detalle en el apartado 3.3. Por todo ello, des- 
pués de realizar una descripción de la evolución de la matricula y 
del porcentaje de aprobados en el C.O.U., en las P.A.A.U. y en 
el primer curso de la Universidad, se analiza la influencia de las 
medidas de tipo administrativo (apartado 3.2) y a continuación 
los flujos de alumnos (apartado 3.3) junto con los aspectos con- 
cernientes a la selección que se produce en el sistema educativo. 

En la tabla 3.1 se ofrece una visión global de los datos del 
periodo comprendido entre 1970-71 y 1987-88, referidos a los 
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TABLA 3.1. 
Evolución del número de alumnos mahiculsdos y aprobados en C.O.U. y en las P.A.A.U. y 
del número de alumnos mahiculados en la Universidad. Evolución del incremento porcentual 

interanual ) de 10% niuneros indice. Cursos 1970-71 a 1987-88. 

C*M* P.A.A.U. 1 T.W 1 ~ ~ n í .  1 &*S- 1 EU. 

26. Como una muestra mas dc la fmucntc disparidad de cilrds, Ten*. C o r t r o  ) Diu ,1978, p 107,. 
para los primeros cursos del periodo ofrecen los siguientes dalos: 
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TABLA 3.1. (Cont.) 

(*) En las medias del C.O.U. y las P.A.A.U., se han suprimido los cunas 1977-78 y 1978-79. 

FUENTE: Estadística de la Enseñanza en Españn. I.N.E. (cursos 1970-71 al 1983-84 y 1987.88~'). Datos 
y Cifras de lo Edueacibn en Españo. MEC. (curso 1984-85). E.~tndirtico de lo Elireñmin en Es- 
paña. Niveles de Preescolar, E.G.B. y EE. Medias. MEC (cursos 1985-86 a 1987-88). Anuarios 
de Estadístico Univer~iotrio. 1988 y 1989. Consejo de Universidades. Elaboración propia. 

alumnos matriculados y aprobados en el C.O.U. y en las 
P.A.A.U., así como a los alumnos matriculados en la Universi- 
dad. Una novedad respecto a los datos de periodos anteriores, es 
la inclusión de la serie correspondiente a las Escuelas Universita- 
rias, reconocidas como tales por la legislación a partir de 1972. 

En una primera aproximación a los datos globales de este perio- 
do (tabla 3.1 y gráficos 3.1 y 3.2) se observa que, en el C.O.U., 
se mantiene hasta 1976-77 el fuerte incremento de matricula de 
finales del periodo anterior; la cifra de alumnos de este curso, 
tras la introducción del B.U.P., no se supera hasta 1981-82 y su 
crecimiento posterior es más lento. En las P.A.A.U., la cifra de 

27. En el momento de dar por finalizada la inclusión, con carácter general, de nuevos da- 
tos, no ha sido publicado el anuario del Consejo de Universidades correspondiente al 
curso 1987-88, por lo que se utilizan los datos de la Esradistico de /a Ensefianza en Es- 
paña, quc, por otra parte, son la fuente fundamental de dicho anuario. 
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GRAFICO 3.1. 
Evolución del número de alumnos mahicdados y aprobados en el C.O.U. y en 

las P.A.A.U. Cursos 1970-71 a 1987-88. 
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GRAFICO 3.2. 
Evolución del número de alumnos matriculados en la Universidad. Cursos 

1970-71 a 1987-88. 
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alumnos de 1976-77 no se supera hasta 1985-86. En cuanto a la 
Universidad el incremento medio de matrícula de este periodo es 
de 6,83% para el total, siendo notablemente más alto en las Fa- 
cultades que en las E.T.S., con cifras de 8,81% y 2,49% respecti- 
vamente: las Escuelas Universitarias se sitúan en un punto me- 
dio, aunque son las que tienen un mayor crecimiento en los últi- 
mos años. 

3.2.1. El Curso de Orientacion Universitaria 

En la tabla 3.2 se presentan series de datos de alumnos ma- 
triculados y aprobados en el Curso de Orientación Universitaria 
desagregados por sexo. Por lo que respecta a la evolución de la 
matricula del C.O.U. y entrando en la descripción de los datos, 
lo primero que destaca es el fuerte incremento en los siete prime- 
ros cursos del período (gráfico 3.1), cuyo número de alumnos se 
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TABLA 3.2. 
Evolución del número de alumnos mahiculados y aprobados en el C.O.U., 
clasificados por sexo, del porcentaje aprobados sobre mahiculados y del 
porcentaje de mujeres sobre el total. Evolucion del incremento porcentual 

interanual v de los numeros índice. Cursos 1970-71 a 1987-88. 
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TABLA 3.2. (Cont.) 

( *  Las cifras de la educación en España no siempre son coincidentes, incluso dentro 
de la misma fuente de infamación. A modo de ejemplo en la «Esladistico de lo 
Educnción en Españau. I.N.E. en los cursos 1972-73 a 197677, en el epigrafe 
 alumnos matriculados y evaluados positivamente en C.O.U.», aparecen las cifras 
de la Fuente A. Par el contrario, en los mismos libros pero bajo el epigrafe «Ta- 
blas Nacionales de Bachillerato y C.O.U.» aparecen las cifras que figuran en la 
Fuente B. La Fuente C corresponde a Tena, Cordero y Diaz. La educoeión en Es- 
paña, MEC, 1978. 

( *  En esta media, x han suprimido los cursos 1977-78 y 1978-79. 

FUENTE: Estodktica de lo Enseñanza en España. I.N.E. (ninos 1970-71 al 1983-84 y 
1987-88). Datos y Crfros de la Educación en España. MEC. (curso 1984-85). 
Estadistica de lo Emeñmza en Españo. Niveles de Preescolar, E.G.B. y EE. 
Medias. MEC (cursos 1985-86 a 1987-88). Anuarios de Estadistica Universita- 
ria. 1988 Y 1989. Consejo Universidades. Elaboración propia. 
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multiplica por 4,3: pasa de 51.909 a 225.910; es un aumento es- 
pectacular y dificilmente digerible en condiciones de calidad por 
algún sistema educativo. 

En segundo lugar, destaca la llamada "generación hueca" 
del curso 1977-78, cuyos alwnnos son los repetidores del curso 
anterior. En 1978-79 no se recupera la cifra de alumnos de dos 
años antes (aunque en el incremento porcentual interanual de la 
tabla 3.2 así pudiera parecerlo) ya que, como se ve en el aparta- 
do 3.3, al haber un curso más en el Bachillerato, en conjunto se 
produce una mayor selección; por otra parte, en 1977-78 al apro- 
bar un 60% de los repetidores "habituales", éstos quedan reduci- 
dos en este mismo porcentaje para el curso siguiente. Hasta el 
curso 1980-81 no se supera el número de alumnos matriculados 
en 1976-77, aumentando ligeramente hasta el último año del que 
se dispone de datos; así, el número de alumnos en 1987-88 es só- 
lo un 11,7% más que el que había once años antes (este aumento 
en los inicios de la década de 1970 se producía con creces en un 
solo curso). Los incrementos moderados de estos últimos años, 
hablan de la relativa saturación de la demanda de este nivel de 
estudios (Ver Carabaña y Arango, 1983, pp. 69 y SS.). 

Aunque la explicación de todo ello no se puede separar de 
los incrementos de alumnos en todo el sistema educativo (aparta- 
do 3.3), se producen unos cambios en la legislación que hacen 
particularmente intenso este crecimiento del porcentaje de alum- 
nos matriculados en C.O.U. en 1971-72 y en los dos cursos si- 
guientes. Así, el Decreto 245911970 de 27 de agosto sobre calen- 
dario para la aplicación de la reforma educativa, establece en su 
Art. 1.2.2 que en 1971-72 se iniciarán con carácter experimental 
las enseñanzas del primer curso de las Escuelas Universitarias, 
como efectivamente se ordena en el Decreto 249811971 de 17 de 
septiembre. Finalmente, en mayo de 1972, tres Decretosz8 permi- 
ten la integración en la Universidad de las Escuelas de Arquitec- 
tura e Ingeniería, las de Comercio y las Normales como Escuelas 

28. El Decreto 137711972, de 10 de mayo, sobre integración de las Escuelas de Arquitec- 
tura e Ingenieria Técnica en la Universidad wmo Escuelas Universitarias de Ar- 
quitectura Técnica e Ingeniería T h i c a .  (BOE del 7 de junio); el Decreto 137811972, 
de 10 de mayo, sobre integración de las Escuelas Profesionales de Comercio en la 
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Universitarias. En ellos se regula el acceso a dichas Escuelas por 
parte de "quienes hayan superado el Curso de Orientación Uni- 
versitaria o estén habilitados legalmente para el acceso a los estu- 
dios de la Educación Universitaria". Indudablemente la exigencia 
de haber superado el C.O.U. para poderse matricular en estas 
Escuelas Universitarias (que, por otra parte, son las que absorb- 
en el mayor porcentaje de alumnos de las antiguas titulaciones 
de Grado Medio) incide fuertemente en la matriculación en di- 
cho curso. como se constata en los fuertes incrementos de los 
tres primeros años, en especial en el segundo de ellos con un 
60,53% (tabla 3.2). 

Sin embargo, donde mejor se aprecia este fenómeno es en la 
tabla 3.3, en la que se calcula el porcentaje de alumnos matricu- 
lados en Preuniversitario y C.O.U. sobre los matriculados tres 
años antes en cuarto de Bachillerato. Así, se observa que hasta el 
curso 1970-71 el "porcentaje de paso" se mantiene constante en- 
tre el 25 y el 28 por ciento. Por el contrario, a partir de 1971-72, 
año en el que se inicia la experimentación del primer curso de las 
Escuelas Universitarias, dicho porcentaje de paso se incrementa 
hasta un 35% y a partir del curso siguiente, cuando estas Escue- 
las se regulan como Universitarias, aumenta hasta un 49% para 
estabilizarse en los años siguientes en torno al 61%. 

Respecto a las posibles causas del fuerte aumento de matri- 
cula en estos años, Tena, Cordero y Diaz (1978) sugieren la si- 
guiente explicación: 

"Los incrementos del 35 y del 60 por 100 que se dan en 
1971-72 y 1972-73 se pueden achacar a la reacción de la población 
estudiantil ante la supresión de la prueba de madurez, que iba 
aneja al curso preuniversitario; quizá muchos alumnos, aunque no 
pensasen seguir una carrera universitaria, ven más fácil obtener el 
titulo de Bachiller aprobando el C.O.U. con evaluación continua 
que el examen de Grado Superior. 

A finales del curso 1973-74 se aprueba la Ley que establece 
las pruebas de acceso a la Universidad, y ésta puede ser la causa 

Universidad como Escuelas Universitarias de Estudios Empresariales. (BOE del 7 de 
junio) y el Decreto 1381/1972, de 25 de mayo, sobre integtaci6n de las Escuelas Nor- 
males en la Universidad como Escuelas Universitarias de Formacion de Profesorado 
de Educación General Básica. (BOE del 7 de junio). 
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de la retracción de la matricula en el 74-75, primero en el que és- 
tas se celebran. El incremento del curso 1976-77, que vuelve a ser 
superior al del curso anterior, posiblemente se explique porque re- 
coge la última promoción regular de alumnos procedentes de sexto 
de Bachillerato Superior y porque los centros que imparten 
C.O.U. han endurecido las condiciones para aprobar, en los cur- 
sos anteriores, ante la necesidad de pasar las pruebas de acceso y 
se acumulan alumnos repetidores." (p. 42) 

Esta explicación se basa, sin duda, en una tabla similar a la 
3.2 de la presente investigación; sin embargo, no se mantiene a la 
vista de la tabla 3.3, en la que el porcentaje de paso de cuarto de 
Bachillerato a C.O.U., en 1974-75, alcanza por segundo curso 
consecutivo la cifra de 61, negando la retracción de matrícula de 
la que hablan estos autores. Así pues, la supresión de la prueba 
de madurez en 1971-72 y la instauración de las P.A.A.U. en 
1974-75, que segun Tena, Cordero y Diaz (1978) sería la razón 
explicativa fundamental de los incrementos de matricula en el 
C.O.U. de estos años, parece no tener apenas influencia en los 

TABLA 3.3. 
Evolución del número de alumnos (en miles) matriculados en cuarto de 

Bachillerato v tres años d e s ~ k  en F'reuniversitario-C.O.U. Guisos 196061 a 

FUENTE: Carabaña y Arango (1983). Elaboración propia. 
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flujos de alumnos que estanan condicionados más bien, como se 
ha explicado, por la exigencia de haber superado dicho curso pa- 
ra poderse matricular en las recién creadas Escuelas Universita- 
rias. 

El porcentaje de alumnos aprobados en el C.O.U. (tabla 3.2 
y gráfico 3.1) desciende progresivamente a lo largo del periodo, 
pasando de un 80% en los primeros años a un 62-64 por ciento 
en los Últimos. En los tres primeros cursos del período al no ha- 
ber prueba de selectividad y, por tanto, al no existir sanción pos- 
tenor por parte de la Universidad puede interpretarse que el alto 
porcentaje de aprobados se debe a este hecho. Sin embargo, con- 
viene hacer una doble matización: por una parte, que en la déca- 
da anterior es habitual que se alcance un 80% de aprobados en 
el Curso Preuniversitario (tabla 3.16); por otra parte, que de los 
tres cursos es el primero de ellos el que tiene un mayor porcenta- 
je de aprobados, produciéndose un descenso en los dos siguien- 
tes; este comportamiento es especialmente claro en los centros 
públicos, mientras que en los privados el segundo año es el que 
tiene un porcentaje de aprobados más alto (tabla 3.4). Debe esto 
interpretarse como el fenómeno ya descrito de que una medida 
administrativa, en este caso la implantación del C.O.U. junto con 
la supresión de la selectividad, produce alteraciones momentá- 
neas en los comportamientos académicos, en este caso el mayor 
porcentaje de aprobados, pero que, en los años siguientes, tien- 
den a su constante habitual (Carabaña y Arango, 1983). 

La implantación del B.U.P., por su parte, no implica ningu- 
na variación en la tendencia a disminuir el porcentaje de aproba- 
dos a lo largo del período. Si se prescinde del curso 1977-78, cu- 
yos alumnos son repetidores, y del curso siguiente en el que el li- 
gero aumento de dicho porcentaje se explica porque hay menos 
repetidores (cuyo porcentaje de suspensos siempre es más alto), 
en los años siguientes continúa la tendencia observada hasta si- 
tuarse en más de un tercio los alumnos que suspenden el C.O.U. 
a final del período. Teniendo en cuenta que los cambios introdu- 
cidos por la legislación en la estructura del C.O.U. son mínimos 
entre la Orden de 22 de marzo de 1975 y la de 3 de septiembre 
de 1987 (apartado 3.1. l), las posibles explicaciones del descenso 
de aprobados hay que buscarla en otros factores como en el 
cambio de funciones entre el C.O.U. y las P.A.A.U. en lo que al 
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29. Los datos de la presente tabla, hasta el curso 1983-84 inclusive, están sacados de la Esindbiicn de In 
En5eñonza en Erpaña. El desglose por sexo se obtiene en las tablas correspondientes a "alumnos ma- 
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proceso selectivo se refiere: en el periodo anterior la selección se 
realizaba más bien en las Pruebas de Madurez que en el Curso 
Preuniversitario; desde la implantación de las P.A.A.U. la selec- 
ción tiende a realizarse en el C.O.U., pasando éstas a desempe- 
ñar la función de "ordenar" alumnos para su admisión en los 
distintos centros universitarios (ver más adelante el resumen del 
análisis conjunto de los datos del último curso de secundaria y 
de la prueba de acceso a la universidad desde 1940 hasta 1988). 

En el análisis por sexo (tabla 3.2), se observa que continúan 
las tendencias apuntadas en el periodo anterior: aumento progre- 
sivo de la participación femenina en el total de alumnos matricu- 
lados a lo largo de la década de los setenta, que, en los últimos 
años, se convierte en ligeramente mayoritaria; desde 1980-81 el 
porcentaje se sitúa entre el 53-54 por ciento (gráfico 3.3). El 
aumento de matrícula para el total del periodo es de 540 sobre 
100 para el total del alumnado, mientras que para las mujeres se 
eleva hasta el 877, (en los varones, aunque el dato no aparece en 
las tablas ya que éstas reflejan el total, es de 375). 

En cuanto al porcentaje de aprobados femeninos, desde 
1979-80 no se producen diferencias significativas respecto al to- 
tal: la media es de 65,25 y @,@ por ciento respectivamente (para 
el conjunto del periodo la media es un poco más alta para el to- 
tal, porque en los primeros años, que son los tienen mayor por- 
centaje de aprobados, no se dispone de datos diferenciados por 
sexo). 

triculados, clasificados por curso y tipo de centro", cuyos totales de matricula en 
C.O.U. son distintas de los que figuran en la tabla de "alumnos matriculados y eva- 
luados positivamente en el Curso de Orientación Universitaria". Los motivos de ele- 
gir estos últimos datos con carácter general ya se explicaron al final de la tabla 3.2; 
una prueba de que son más fiables es que si el porcentaje de aprobados sobre matri- 
culados que se ofrece en la segunda parte de la presente tabla se hubiera calculado 
sobre aquellos datos, en alguna ouisión hubieran resultados porcentajes superiores a 
100. De esta Coma, en la primera parte de la tabla, para que cuadre la suma de los 
alumnos del sector público y del privado, as¡ como para disponer del desglose por se- 
xo, se han tomado los datos aludidos en primer lugar. En cambio, en la segunda par- 
te de la tabla, para que no hubiera porcentajes de aprobados superiores a 100 y por 
parecer más fiable, se han escogida los datos que figuran bajo el epigrafe "alumnos 
matriculados y evaluados positivamente en el Curso de Orientacibn Universitaria." 
Todo ello recuerda, una vez más, la necesaria pmdencia a la hora de interprrtar los 
datos obtenidos de las estadísticas de educación. 



GRAFICO 3.3. 
Evoludbn del ooreentaie de mujeres matriculadas en C.O.U. Cursos 

En el análisis por tipo de centro, (tabla 3.4), se observa que 
la matrícula en el sector público pasa de 25.484 alumnos a 
201.577, es decir, se multiplica por 7,9, mientras que en el sector 
privado se pasa de 26.425 a 79.080, es decir, se multiplica por 3. 
En cuanto a la cuota de participación del sector privado en el to- 
tal, desciende progresivamente (más deprisa en los primeros cur- 
sos, prácticamente estancada al final), desde un 50,91% hasta un 
28,18% en el total y desde un 36,57% hasta un 25,47% en las 
mujeres (tabla 3.4 y gráfico 3.4). Como puede observarse la par- 
ticipación femenina en el sector privado, menor al principio, tie- 
ne un descenso más suave. 

El porcentaje de aprobados (tabla 3.4) es más alto en la en- 
señanza privada que en la oficial, con una media para el período, 
de 80,92 y 68,82 por ciento respectivamente. A falta de datos dis- 
ponibles entre los años 1979 y 1985, puede decirse que, la dife- 
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GRAFICO 3.4. 
Evolución de la participación del sector privado en el porcentaje de la matricula 

de C.O.U. Totd y mujeres. Cursos 197ü-71 a 1987-88. 

o I I I I I I , I / I I I I I I I  

70-71 72-73 74-75 7677 78-79 80-81 82-83 8485 8587 

+ TOTAL + MUJERES 

rencia en dicho porcentaje de aprobados (excepto en el curso 
1978-79, primer año en el que llegan a C.O.U. alumnos con ter- 
cero de B.U.P. que es de un solo punto), se sitúa en tomo a los 
10 puntos, en los seis primeros años y en torno a los 20, en los 
tres últimos. No es el momento de analizar si las causas de ello 
están en que los centros privados reciben un alumnado más se- 
leccionado -ya sea por estratificación social, selección del pro- 
pio centro, o ambas cosas a la vez-, en que su organización 
permite obtener mejores rendimientos, o en que son mas per- 
misivos en el momento de calificar (esto último parece descar- 
tado en todos los estudios que ponen en relación las notas del 
expediente académico y la nota de la prueba de acceso a la 
Universidad: Escudero, 1987; Muñoz-Repiso, Muñoz Vitoria, 
Palacios y Valle, 1991). 
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3.2.2. Las Pruebas de Aptitud para el 
Acceso a la Universidad (P.A.A.U.) 

Los datos referidos a las P.A.A.U., se recogen en las tablas 
3.5 y 3.6. Conviene destacar, en una primera aproximación de 
carácter descriptivo, la ausencia de datos antes del curso 1976-77 
(incluso para este año no están desagregados por sexo), si bien, a 
partir de esta fecha se dispone de los datos de Junio y de Sep- 
tiembre por separado y no juntos como en épocas anteriores. 
Como ya se explicó en el capitulo 2, esta separación es funda- 
mental para no contar dos veces como alumnos matriculados a 
los suspendidos en Junio, ya que lo normal es que éstos se matri- 
culen de nuevo en Septiembre, lo que distorsiona, a su vez, los 
análisis por sexo, tipo de centro etc., ya que un mayor porcentaje 
de suspensos en Junio en cualquiera de estas variables se conta- 
biliza por duplicado. Por ello, los análisis que siguen están refen- 
dos exclusivamente a los datos de Junio, salvo que se especifique 
lo contrario. 

Conviene destacar, asimismo, el bajo número de alumnos 
del curso 1977-78, debido al fenómeno de la "generación hueca"; 
al tratarse de alumnos repetidores de C.O.U. (más los posibles 
repetidores de las P.A.A.U.) el porcentaje de aprobados es sólo 
un 48%. Por este motivo, la mayor parte de los comentarios que 
siguen toman como fecha de partida el curso 1978-79. 

La evolución de alumnos matriculados, a partir de dicho 
curso 1978-79 refleja un incremento anual moderado e irregular 
cuya media es de 5,57%. Los incrementos más fuertes, en torno 
al 8%, se producen en los primeros años y en los dos últimos; 
para el período 1978-79 a 1987-88 el crecimiento acumulado es 
del 61% (tabla 3.5). 

Dos son las principales causas de los aumentos de matricula 
que se vienen estudiando: los flujos de alumnos y los requisitos 
de entrada para estudios posteriores. La primera, se puede, a su 
vez, desdoblar en dos: el número de alumnos aprobados en 
C.O.U. (en la tabla 3.16 y en los gráficos 3.8 y 3.9 se ofrecen da- 
tos conjuntos del C.O.U. y las P.A.A.U. para todo el periodo 
1940-1988) y el número de alumnos suspendidos el curso anterior 
que intentan de nuevo superar la prueba. En la tabla 3.7 se 
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TABLA 3.5. 
Evolución del número de alumnos matriculados en las P.A.A.U. Evolución del incremento 

porcentual interanual y de los números índice. Cursos 1976-77 a 1987-do. 

FUENTE: Esradisrico de /o Enseñanza en Espana. I.N.E. Vanos años. Elaboración propia. 

30. En el Anuario de estndistico universiinria 1990, publicado por el Consejo de Universidades en junio de 
1991 (cuando ya se había cerrado la inclusión de nuevos datos, con carácter general, en la presente in- 
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ofrece la tasa de alumnos matriculados en las P.A.A.U. sobre los 
aprobados en C.O.U. (al no disponerse de datos desagregados 
por convocatorias figuran los totales). 

En los años en los que se dispone de datos se observa que, a 
partir de la instauración de las P.A.A.U. en el curso 1974-75, la 

vestigación). aparecen por primera vez en dicha publicaci6n cifras referidas al acceso 
a la universidad, correspondientes al curso 1988-89, además de a algunos años ante- 
riores que varia" en algunos casos ligeramente de las ofrecidas por la Estodirtico de lo 
Enseñanza en España del I.N.E. 
Por otra parte, el propio I.N.E., en calabaración con las universidades, en un enco- 
miable esfuerzo por proporcionar datos lo antes posible, ha editado en noviembre de 
1991 un cuadernillo titulado Estodírtica sobre la7 pwebar de acceso o la universidad 
1990, wn cifras referidas al cursa 1989-90 que están desglosadas por opciones y uni- 
versidades y en mayo de 1992 el correspondiente al curso 1990-91. 

FUENTE: I.N.E.(l): Estadístico de lo Ewñonza en España. I.N.E. Varios años. CONSE- 
JO DE UNIVERSIDADES: Anuario de estodística universitaria 1990. Consejo 
de Universidades (1991). LN.E.(2): Estadistica sobre las pruebas de occeso o lo 
universidad 1990. I.N.E. (1991). 

Como en I.N.E.(2) no figuran los datos de alumnos matriculados en los cursos 1988- 
89 y 1989-90 no se pueden calcular los porcentajes de aprobados. En el Anuario del 
Consejo dc Universidades, figura dicho data para el curso 1988-89; los porcentajes de 
aprobados son del 85.17, 64.99 Y 79.25 w r  ciento resoectivamente Dara Junio. Seo- 
t&nbrc y Total quc como puede obsrkaric son ofr& mu! pr6xiksr a las d i  1;s 
anos anienarrs Sin embargo, si liguran los datos correspondicntr\ a 1990.91 que 30" 

R6, 80 ) M rcsptivamcnte. tambien casi iguales a Ii>s del cuno dnienor. 
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TABLA 3.6. 
Evoludón del número de alumnos aprobados en las P.A.A.U. Evolución del incremento 

.: 1011, 1212 ctc: el numerador corresponde al número que tienen las columnas de la tabla 3.5. 
MEDIA(a)Media de los cursos 1979-80 a 1987-88. 
FUENTE: Esiodinicn de la Enseñonro en Espoñr?. I.N.E. Vanos años. Elaboración propia. 
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tasa de alumnos matriculados en dichas pruebas sobre los apro- 
bados en C.O.U. oscila entre 1,01 y 1,17 (excepto el consabido 
curso de los repetidores: 1977-78), por lo que puede deducirse, 
dada la constancia de esta tasa, que el crecimiento de matricula 
en las P.A.A.U. está directamente relacionado con el de los 
alumnos que aprueban el C.O.U. Por el contrario, en las décadas 
anteriores la tasa de alumnos matriculados en las Pruebas de 
Madurez y los aprobados en el Curso Preuniversitario oscilan 
entre 1,76 y 2,48, cifras notablemente superiores, debido, en par- 
te, a que el alto porcentaje de suspensos en Junio en las Pruebas 
de Madurez lleva consigo el que los alumnos se matriculen mas 
de una vez (ya sea en la convocatoria de Septiembre del mismo 
curso, o en la de Junio siguiente3'). En cualquier caso, se requie- 
ren análisis más ajustados y que permitan aislar las diversas va- 
riables para poder extraer conclusiones más firmes. 

TABLA 3.7. 
Tasa de alumnos matriculados en la P.A.A.U. 

sobre aorobados en C.O.U. 

( A l p o s 1  TASA [ AROS TASA 

FUENTE: Esladisrica de lo Enseñanza en Espoña. I.N.E. Varios años 
Elaboración propia. 

31. Coma ya se ha explicado, un alto porcentaje de suspensos en Junio lleva consigo que 
aumente la matricula de Septiembre y se cuente dos veces la matricula de un mismo 
alumno. De ahí la importancia de disponer de datos desagregados por convocatoria 
en el caso de la prueba de selectividad (así como en todas la pruebas que exigen ma- 
tricda diferente en las convocatorias de Junio y en Septiembre). 
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Por lo que respecta a la segunda causa, las P.A.A.U. como 
requisito de entrada para los estudios universitarios, aunque des- 
de el punto de vista legislativo no se produce ningún cambio 
-haber superado estas pruebas es obligatorio exclusivamente pa- 
ra ingresar en las Facultades y E.T.S.-, sin embargo, las Escuelas 
Universitarias que tienen exceso de demanda en relación a sus 
plazas disponibles, utilizan la nota de selectividad como un cnte- 
rio fundamental de ordenación de los candidatos. Esto lleva con- 
sigo el que se presenten a las P.A.A.U. un mayor número de 
alumnos. El estudio de las Escuelas Universitarias, Universidades 
y años en que se produce este comportamiento requiere una in- 
vestigación pormenorizada de los límites y notas mínimas exigi- 
das, en función de cada una de estas variables, que no es posible 
realizar en este momento (más adelante se realiza una aproxima- 
ción a este problema). 

La presencia femenina en la matricula de las P.A.A.U. es 
progresivamente mayor pasando de un 47,74% a un 56,58% 
(gráfico 3.5); esto quiere decir que, en el Último curso, la matrí- 
cula de los varones representa un 43,42% del total, casi 13 pun- 
tos por debajo de aquella. Para poder explicar esta fuerte dife- 
rencia, aparte de la ya conocida incorporación de la mujer a es- 
tos niveles educativos, habría que acudir' al estudio de las 
recientes y cada vez más demandadas titulaciones superiores, no 
necesariamente universitarias, en las que el porcentaje de varones 
es superior. 

En cuanto al porcentaje de aprobados en las P.A.A.U., el 
primer aspecto a destacar es el cambio brusco en la tendencia de- 
creciente del mismo respecto a las Pruebas de Madurez del perio- 
do anterior (apartado 2.2.3); así, después de siete cursos sin da- 
tos en las estadísticas oficiales acerca de la prueba de selectivi- 
dad3', se pasa de un 40,27% de aprobados en 1969-70 a un 
70,23% en 1976-77 (son cifras referidas a la suma de junio y 
septiembre para que la cifra sea equipable a las del período 

32. Aunque en tres de ellos no hay pruebas de acceso a la Universidad, no deja de ser un 
sintorna de lar deficiencias en la cstadistica española que en cuatro de los cinco "lti- 
mos años de la Pmeba de Madurez y en los dos primeros de las P.A.A.U., no se dis- 
ponga de datos al respecto. 
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GRAFICO 3.5. 
Evolución de la participación de las mupres en la matrícula de las P.A.A.U. 

Cursos 1977-78 a 1967-88. 

anterior). Entre tanto ha tenido lugar la implantación de la re- 
forma promovida por la Ley General de Educación de 1970 y el 
inicio de las P.A.A.U. en 1974-75 (gráficos 3.8 y 3.9). 

Dejando aparte el anómalo curso de "repetidores" de 1977- 
78, el porcentaje de aprobados del total de ambas convocatorias, 
se mantiene entre el 65 y el 70 por ciento hasta 1982-83; en esta 
fecha comienza un fuerte ascenso que en los Últimos cursos al- 
canza el 80%. Desagregando estas cifras por convocatoria, se ob- 
serva que, en Junio, tras el primer curso de 1978-79 cuyo porcen- 
taje de aprobados se sitúa en el 76,65%, los tres cursos siguientes 
oscilan entre el 73 y 74 por ciento, para dar un salto brusco en 
1982-83 hasta el 80,31%; en los años posteriores alcanza casi el 
86%33. En Septiembre, por el contrario, las cifras oscilan entre el 
50 y el 68 por ciento; en los cinco Últimos cursos se mantienen 
por encima del 61%. En el análisis por sexo, las medias del 

33. En Junio de 1.991 el porcentaje de aprobados es del 86%, segun adelanto de los da- 
tos del I.N.E. (ver nota 30). 



EL SISTEMA DE ACCESO A LA UNIVERSIDAD EN ESPANA 217 

periodo son ligeramente superiores para las mujeres, con una di- 
ferencia un poco más amplia en Junio (1,40 puntos) que en Sep- 
tiembre (0,68). 

Así pues, y tal como se analiza más adelante al hacer una 
revisión conjunta del Preuniversitano-C.O.U. y las Pruebas de 
Madurez-P.A.A.U., en este periodo la selección más fuerte del 
alumnado se realiza en C.O.U., mientras que en el periodo ante- 
rior se produce en las Pruebas de Madurez. Se confirma de esta 
forma, que las P.A.A.U. abandonan progresivamente la función 
selectiva (cada vez aprueba un mayor porcentaje de alumnos), 
para centrarse en la distribución-ordenación de los candidatos a 
ingresar en la Universidad, respondiendo así a las intenciones del 
legislador que en el preámbulo de la Ley 3011974 de 24 de julio 
por la que se implantan las P.A.A.U., afirma que se trata de 
"pruebas de aptitud" que garanticen el adecuado encauzamiento 
de los estudiantes, afirmando unas líneas después que "no se tra- 
ta de seleccionar a un numero restringido de alumnos, sino de 
seleccionar a todos aquellos que están capacitados para iniciar 
dichos estudios [universitarios]" (apartado 3.1.2). No se puede ol- 
vidar, por otra parte, la enorme presión social de los Últimos 
años, que no es exclusiva de nuestro país, en torno al fenómeno 
de la "selectividad" que, a no dudar y aunque sea de dificil 
cuantificación, repercute en las calificaciones. 

Los cambios legislativos en algunos aspectos tanto procedi- 
mentales como de estructura de la prueba, de los cuales el más 
importante es el que se produce en la Orden de 3 de septiembre 
de 1987 con la introducción de las cuatro opciones, no parece 
que repercutan, de una forma clara, en el porcentaje de aproba- 
dos de la misma (tablas 3.6 y 3.8). Como se ha visto, es precisa- 
mente en tomo a 1982 cuando se produce un aumento de 10 
puntos en dichos porcentajes y es cuando menor actividad legis- 
lativa se produce en este terreno. Para estudiar estas repercusio- 
nes se requieren estudios mas pormenorizados que permitan con- 
trolar los resultados según las diversas variables, como opción, 
tipo de centro, distrito, tribunal, así como la nota de expediente, 
nota en la prueba de acceso y en la media de ambas34. 

34 El estado de la cuestión en torno a este aspecto se expone en la Introducción. 
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El dato que si proporcionan las estadísticas oficiales es el de 
los porcentaje de aprobados en las P.A.A.U. por universidades. Al 
igual que en periodos anteriores, las diferencias entre los mismos 
son notables (tablas 3.8 a 3.13). Conviene tener en cuenta, sin em- 
bargo, al analizar estas diferencias que, en 1978-79, se han incorpo- 
rado 11 nuevas universidades a las 12 tradicionales, y que otras lo 
hacen a lo largo del período hasta llegar a un total de 28. 

Tanto si se toman los porcentajes medios de aprobados de 
todo el periodo como si se consideran los de los últimos seis 

TABLA 3.8. 
Evolución del porcentaje de alumnos aprobados en junio en las pruebas de aptitud para el acceso 

a la universidad, clasificados oor universidades. Cursos 1!+78-79 a 19RR89. 

Media(l): media de los cursos 1983-84 a 1988-89. 
Dif(2): diferencia entre la Media (de toda el periodo) y la Media(1). 
FUENTE: Estadistica de la Enseñanza en España I.N.E.:  cursos 1978-79 a 1987-88 y C.I.D.E.: curso 1988- 

89. Elabaracibn propia. 



años, se observa que algunas universidades difieren entre si por 
encima de los 20 puntos -recuérdese que se habla de la media de 
varios años y no de un solo curso-. Las universidades que más 
aprueban, en Junio, se ubican en las islas, tanto Canarias como 
Baleares, seguidas por Castilla la Mancha, todas ellas de nueva 
creación y con escasos problemas de masificación. En cuanto a 
las universidades que más suspenden en Junio, destacan clara- 
mente Santiago de Compostela y Oviedo3', seguidas por algunas 
de Madrid; a continuación figura León y, en los Últimos años, 
Cádiz (tabla 3.9 y gráfico 3.6). 

TABLA 3.9. 
Universidades con el porcentaje medio de aprobados más alto y más bajo. Junio. 

Cursos 1978-79 a 1988-89. 

__[ThZEDUDE = A MEDi.4 DE M D O  EL PERIODO 
-- 

Las Palmas-Canarias Pol. . .  
La Laguna . . . . . . . . . . . . .  
Castilla-Mancha . . . . . . . . .  

. . . . . . . . . . . . . .  Barcelona 
Pais Vasco . . . . . . . . . . . . .  
Barcelona Autónoma . . . . .  
Alicante . . . . . . . . . . . . . . .  
Baleares . . . . . . . . . . . . . . .  

La Laguna . . . . . . . . . . . .  
Las Palmas-Canarias Pol. . . .  
Baleares . . . . . . . . . . . . . . .  

. . . . . . . . . .  Castilla-Mancha 
Extremadura . . . . . . . . . . . .  
Valladolid . . . . . . . . . . . . . .  
Barcelona Autónoma . . . . . .  
Málaaa . . . . . . . . . . . . . . . .  

: :  Madrid Complutense . . . . . .  .~ Cádiz . . . . . . . . . . . . . . . . .  

. . . . . . . .  Madrid Autónoma . . . . . . .  Madrid Politécnica 
León . . . . . . . . . . . . . . . . .  Alcalá de Henares . . . . . . . .  79,5 
Alcalá de Henares . . . . . . . .  76,3 León . . . . . . . . . . . . . . . . . .  81,O 

. . . . . . . .  Zaragoza . . . . . . . . . . . . . .  76,9 Barcelona Central 81.2 

FUENTE: Esradirtico de la Enseñnnru en España I.N.E.: cursos 1978-79 a 1987-88 y 
C.l.D.E.:curso 1988-89. Elaboración propia. 

35. Según el avance de los resultados del curso 1990-91, la Universidad de Oviedo aprue- 
ba en Junio solamente el 44% de los alumnos y en Septiembre al 43%. Las universi- 
dades que le siguen en el porcentaje más bajo de aprobados son la Politécnica de Ma- 
drid, con un 74 y 51 por ciento respectivamente y la de Santiago con un 77 y un 46 
por ciento. Por el contrario, las universidades que más aprueban son las de Málaga, 
w n  un 98 y 86 por ciento; Sevilla, 97 y 61 por ciento; La Laguna, 96 y 87 por  ciento; 
Pais Vasco 94 y 80 por ciento y Las Palmas, 92 y 83 por ciento respectivamente en 
Junio y Septiembre. 



220 FERNANDO MUÑOZ VlTORlA 

GRAFICO 3.6 
Universidades wn el porcentaje medio de aprobados más alto y más bajo. Junio. 

Cursos 1978-79 a 1988-89. 

Por lo que respecta a la evolución del porcentaje de aproba- 
dos en las P.A.A.U., se observa un considerable incremento de 
los mismos en los últimos cinco años36, sobre todo en la Univer- 
sidad de Málaga y en la de Baleares; entre las universidades que 

36. La media (a) de la tabla 3.8 se ha obtenido desde 1983-84 (y por tanta comprende 
seis cursos) para dividir el periodo en dos partes iguales en la convocatoria de Sep- 
tiembre; sin embarga, en Junio, el incremento se produce en los últimos cinco años, 
es decir, desde 1984-85. 
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tienen un mayor incremento figuran algunas de las más satura- 
das como la Autónoma de Madrid y la Complutense con un 
aumento en torno al 6% (dicho incremento sería aproximada- 
mente el doble si el cálculo se hubiera realizado sobre los cinco 
primeros años del período y no sobre el total). Las universidades 
que menos aumentan sus porcentajes de aprobados son la de Cá- 
diz (que lo mantiene igual) y la de Santiago (tabla 3.10). 

TABLA 3.10. 
Universidades con mayores y menores incrementos en los porcentajes de 

aprobados en la convocatoria de junio en los años 1983-84 a 1988-89, respecio al 
oeriodo 1978-79 a 1988-89. 

Málaga . . . . . . . . . . . . . . .  
Baleares . . . . . . . . . . . . . . .  
Extremadura . . . . . . . . . . .  
Sevilla . . . . . . . . . . . . . . . .  

. . . . . . .  Madrid Autónoma 
. . . . . .  Madrid Complutense 

Cádiz . . . . . . . . . . . . . . . . .  
. . . . . . . . . . . . . . .  

País Vasco . . . . . . . . . . . . . .  
. . . . . . . . . . . . . . .  
. . . . . . . . . . . . . . .  Alicante 

. . . . . . . .  Madrid Politécnica 

FUENTE: Estadistica de lo Enseñanza en España I.N.E. Vanos aíios. Elaboración propia 

Los porcentajes medios de aprobados de la convocatoria de 
Septiembre son unos 18-20 puntos inferiores a los de Junio, si- 
tuándose en el 60,4% de media para todo el periodo y en el 
65,4% los últimos cinco años (tabla 3.1 1). 

En líneas generales, hay una coincidencia muy fuerte entre 
las universidades que más aprueban en Junio y en Septiembre. 
Destaca, en cualquier caso, el altísimo porcentaje de aprobados 
de las universidades canarias en Septiembre, que se sitúa en tor- 
no al 90%, cifra ciertamente alta para esta convocatoria, y que 
está unos 30 puntos por encima de la media, llegando a duplicar 
a alguna otra universidad (tabla 3.12). 
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TABLA 3.11. 
Evolución del porcentaje de alumnos aprobados en septiembre en las pruebas de aptitud para el 

acceso a la universidad. clnsificados oor universidades. Cursos 1978-79 a 1987-88. 

ALCALA HEN. 

BARCEL.AUT. 
BARCELONA 

CAST-MANCHA 

MADRID AUT. 

MADRID COM. 

MADRID POL. 

LAS PAL-CAN 

Media(1): media de los cursos 1983-84 a 1987-88. 
Dif(2): diferencia entre la Media (de todo el periodo) y la Media(1). 
FUENTE: Estudi.srico de la Enseñanza en Esparia I.N.E. Varios años. ElaboraciUn propia. 
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TABLA 3.12. 
Universidades con el porcentaje medio de aprobados más alto y más bajo. 

Se~tiembre. Cursos 197879 a 1987-88. 

Las Palmas-Canarias Pol. . .  
La Laguna . . . . . . . . . . . . .  
Barcelona . . . . . . . . . . . . . .  
Castilla la Mancha . . . . . . .  
Baleares . . . . . . . . . . . . . . .  

I 1 1 

FUENTE: Eslodúliea de la Eweñmza en España. I.N.E. Varios años. Elaboración propia 

88,O 
87,8 
75,6 
75,3 
70.1 

MfBM DE TODO EL Pkaiooo 

Oviedo . . . . . . . . . . . . . . . .  
Santiago . . . . . . . . . . . . . . .  
Madrid Politécnica . . . . . . .  
Madrid Complutense . . . . . .  
Zaragoza . . . . . . . . . . . . . .  

La misma coincidencia se produce entre las universidades que 
más suspenden, destacando el caso de las de Oviedo y de Santiago 
de Compostela, es especial en ésta última donde la media de los 
cinco últimos cursos llega a disminuir 7,s puntos respecto al total 
del periodo. Las universidades donde se producen mayores y meno- 
res diferencias en las medias de ambos períodos son las de Baleares 
y Córdoba, por su parte las de Santiago y Madrid Politécnica dis- 
minuyen los porcentajes de aprobados (tabla 3.13). 

MIaDIA DK 19B5110A 15'83-89 

TABLA 3.13. 
Universidades con mayores y menores incrementos en los porcentajes de 

aprobados en la convocatoria de septiembre en los años 1983-84 n 198889, 
respecto al periodo 197879 a 1988-89. 

Las Palmas-Canarias Pol. . . .  
La Laguna . . . . . . . . . . . . .  
Baleares . . . . . . . . . . . . . . .  
Barcelona . . . . . . . . . . . . . .  
Castilla la Mancha . . . . . . . .  

47.8 
50,l 
53,l 
53.2 
54,O 

91,O 
91 ,O 
81 .O 
76,8 
76.3 

FUENTE Esradiirica de la Enreñanza en España. I.N.E. Varios años. Elaboración propia 

Santiago . . . . . . . . . . . . . . .  
Oviedo . . . . . . . . . . . . . . . .  
Madrid Politécnica . . . . . . . .  
Zaragoza . . . . . . . . . . . . . . .  
Madrid Complutense . . . . . .  

Baleares . . . . . . . . . . . . . . .  
Cordoba . . . . . . . . . . . . . .  
Málaga . . . . . . . . . . . . . . .  
Sevilla . . . . . . . . . . . . . . . .  

. . . . . . . . . . . .  Valladolid 

42,6 
52,2 
53,O 
59,O 
59,6 

10,9 
10,6 
7,9 
7,8 
7,7 

Santiago . . . . . . . . . . . . . . .  
Madrid Politécnica . . . . . . . .  

. . . . . . . . . . . . . .  Pais Vasco 
. . . . . . . .  Madrid Autónoma 
. . . . . . . .  Barcelona Central 

-7.5 
4 . 1  

0,2 
0,4 
1,2 
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A la vista de estos resultados, podrían considerarse como 
caractensticas comunes de las universidades con un mayor por- 
centaje de aprobados, en primer lugar, ser de reciente creación 
(aunque conviene tener en cuenta que en el caso de Castilla la 
Mancha y Las Palmas, al estar funcionando nada más los tres y 
seis últimos cursos respectivamente, que son los que más altos 
porcentajes de aprobados presentan todas las universidades, hace 
que su media sea muy alta); en segundo lugar, no tener proble- 
mas especiales de masiticación y que la oferta supere a la deman- 
da y, en tercero, estar situadas en Comunidades Autónomas con 
fuerte reivindicación de competencias de gobierno, al menos en 
materia educativa (ésta última característica tiene amplias excep- 
ciones incluso dentro de la misma Comunidad autónoma, como 
fácilmente puede comprobarse). El exponente máximo de conjun- 
ción de estas caracteristicas serían las tres universidades canarias 
y la excepción vendría dada por la universidad de Málaga, si 
bien, en el curso 1990-91 es, junto con la de Sevilla, la que más 
aprueba. 

Dentro de las oscilaciones que sufren todas las universidades 
a lo largo de los tres periodos analizados, algunas de ellas lo ha- 
cen en mayor medida, no sólo en relación a las demás, sino tam- 
bién a si mismas. De esta forma, en las universidades de Santia- 
go y Oviedo, en el último periodo se produce una inversión res- 
pecto al anterior en su tradición de mantener un alto porcentaje 
de aprobados, pasando, en los últimos años, a situarse entre las 
que mas alumnos suspenden en las P.A.A.U. (gráfico 3.7). Sin 
embrago, la que presenta unas oscilaciones más fuertes es la Uni- 
versidad de La Laguna que, con una diferencia de sólo cinco 
años, pasa de aprobar el 78% a aprobar nada más un 18%; en el 
último periodo, por el contrario, se sitúa en cifras superiores al 
90%. La única Universidad que figura en los tres periodos entre 
las que más aprueban es Barcelona, aunque también con grandes 
oscilaciones en algunos años. 

Hasta aquí, un análisis de caracteristicas similares al que se 
viene realizando en los periodos anteriores con relación a las uni- 
versidades que mayor y menor porcentaje de alumnos aprueban 
en las P.A.A.U. Sin embargo, hay una variable que puede condi- 
cionar este porcentaje de aprobados y cuyo estudio es previo a 
cualquier conclusión precipitada acerca de la mayor o menor 
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GRAFICO 3.7. 
Universidades con mayores oscilaciones en el porcentaje de aprobados a lo 

larno de los cursos 1942-43 a 1 9 8 8 8  

I 1 

37. En los cursos 1942-43 a 1969-70 las estadísticas oficiales no suelen desglosar por con- 
vocatorias la cifra de alumnos matriculados y aprobados en la prueba de acceso a la 
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"dureza" de las diversas universidades en lo que el acceso a las 
mismas se refiere: es lo que llamaremos el índice de selección rea- 
lizado por los centros de Bachillerato antes de dar el visto bueno 
para que sus alumnos puedan presentarse a la prueba de selecti- 
vidad. Tratar de aproximarse a dicho índice presenta enormes di- 
ficultades en una investigación como la presente38, ya que los da- 
tos de los centros de Bachillerato aparecen en las estadísticas ofi- 
ciales por provincias y los alumnos que se presentan a la prueba 
de acceso figuran por universidad. Téngase en cuenta que, en 
unas ocasiones, una Universidad recibe alumnos de varias pro- 
vincias (por ejemplo, Santiago de Compostela de las provincias 
gallegas) y, en otros casos, alumnos de una misma provincia van 
a universidades distintas (a Madrid y Barcelona sobre todo). Por 
otra parte, la adscripción de las diversas provincias a las distintas 
universidades ha cambiado en los últimos años de la mano del 
proceso autonómico y la reestructuración administrativo-ternto- 
tia1 consiguiente (así, Sona pertenecía al distrito universitario de 
Zaragoza y actualmente pertenece al de Valladolid). 

Sin embargo, con las estadísticas disponibles, se puede in- 
tentar una aproximación a este índice de selección ciñéndose ex- 
clusivamente al análisis de los resultados de C.O.U., ya que se 
encuentran datos de este curso, agrupados por la universidad a 
cuyo ámbito "pertenecen", en Tena, Cordero y Diaz (1978) para 

Universidad. De 1976-77 a 1987-88, por el contrario, proporcionan los datos de Junio 
y Septiembre por separado, sin dar la cifra global. Como puede observarse comparan- 
do las tablas 3.8 y 3.16, la diferencia entre la media de todas las universidades en Ju- 
nio y en el total es de unos 5 a 7 puntos más alta en Junio. En el gráfico 3.7 se ha 
mantenido el porcentaje de aprobados de Junio, para el último periodo, en las univer- 
sidades que se representan, dado que la variación es muy escasa. 

38. El Servicio de Inspección Técnica de Educación del M.E.C. ha publicado investigacio- 
nes tituladas Resultados de lo evoluoeión de a l m a s  de E.G.B., F.P. y B.U.P.-C.O.U. 
de los cursos 1987-88, 1988-89 y 1989-90, ceñidas al ámbito de gestión directa del 
M.E.C. que son de sumo interts para estudiar el rendimiento en estos niveles del sis- 
tema educativo, en aspectos tales como tasas de alumnos que superan integramente el 
curso, que promacionan. con evaluaci6n negativa en una a dos asignaturas y en tres 
a más, asi como el estudio de las tasas de superación y prommión en función del rt- 
gimen jurídico de los centros, de su tamaño y del tipo de población que atienden. 
Aunque m dichas investigaciones no se ofrecen datos respecto al indice dc selección, 
tal como sc ha definido más arriba, dada la composición de la muestra de dichas in- 
vestigaciones se @rían obtener resultados al respecto. 
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el curso 1975-76 y en el C.I.D.E., para los cursos 1986-87, 1987- 
88 y 1988-8939. Se presentan en la tabla 3.14 y todos ellos están 
referidos a la convocatoria de Junio, por lo que no coinciden con 
los presentados en otras tablas que abarcan también la convoca- 
toria de Septiembre. 

Se observa, en primer lugar, que el porcentaje total de 
aprobados sobre matriculados en C.O.U. es ligeramente supe- 
rior al 50% en los tres años en los que se dispone de datos. 
Por otra parte, este porcentaje de aprobados en Junio del cur- 
so 1975-76 difiere de los aprobados en Junio en 1987-88 en tan 
solo 1,6 puntos, mientras que en la tabla 3.2, donde dichos 
porcentajes de aprobados están calculados sobre el conjunto 
de las convocatorias de Junio y de Septiembre40, la diferencia 
es de 12,58 puntos. 

En segundo lugar, resulta que las tres universidades cuyos 
centros adscritos de C.O.U. obtienen mayores porcentajes de sus- 
pensos en C.O.U. en la convocatoria de Junio de los tres cursos 
de los que se dispone de datos, son precisamente aquellos que 
después más aprueban en las P.A.A.U.: Las Palmas, La Laguna 
y Baleares (bien es verdad que en los centros pertenecientes a 
Santiago de Compostela el porcentaje de suspensos del C.O.U. es 
alto, al igual que después en las P.A.A.U.). Los mayores porcen- 
tajes de aprobados en dichos cursos se dan en los centros perte- 
necientes a las Universidades de Madrid-Politécnica4', Córdoba, 
Sevilla, Madrid-Complutense, Madrid-Autónoma, Oviedo etc. 
(sería importante conocer otras variables, que matizaran esta 

39. Datas proporcionados por el Servicio de Investigación Educativa del C.I.D.E., perte- 
necientes a la investigación L a  calificaciones en las pruebas de acceso a la UniversC 
d d  Muñoz-Repiso, Muñoz Vitoria, Palacios y Valle, (1991). 

40. Sólo se dispone de datos diferenciados por convocatoria en el curso 1975-76, por lo 
que no se puede generalizar que suceda lo mismo en todos los cursos de la sxie. En 
cualquier caso, una explicación de que en dicho curso los porcentajes de aprobados 
del C.O.U. en lunia scan similares a los de 1987-88, en contra de la tendencia que 
aparece en la tabla 3.2 donde figuran datos conjuntas de Junio y Septiembre, seria 
que las diferencias se producen, fundamentalmente, en la convocatoria de Septiembre. 
En 1975-76, único curso del que se dispone de datos de porcentaje de aprobados en 
C.O.U. en Septiembre, éste fue, para el total nacional, de 48,66% (Tena, Cordero y 
Di=, 1978, p. 71). 

41. Esta universidad sólo examina de selectividad a centros privados, variable fundamen- 
tal a tener en cuenta si se habla de porcentajes de aprobados. 
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TABLA 3.14. 
Evolución del porcentaje de aprobados sobre matnculados en C.O.U. y en las P.A.A.U. y del 
porcentaje de aprobados en las P.A.A.U. sobre mahiculados en C.O.U., por universidades, en 

iunin. en los cursos 1975-76. 1986-87. 1987-88 y 198889. 

TOTAL 

ALCALA HEN. 
ALICANTE 
BALEARES 
BARCEL.AUT. 
BARCEL.CEN. 
CADIZ 
CAST-MANCHA 
CORDOBA 
EXTREMADURA 
GRANADA 
LA LAGUNA 
LEON 
MADRID AUT. 
MADRID COM. 
MADRID POL 
MALAGA 
MURCIA 
OVIEDO 
PAlS VASCO 
LAS PAL-CAN. 
SALAMANCA 
SANTANDER 
SANT. COMPO. 
SEVILLA 
VALENCIA 
VALEN. POLI. 
VALLADOLID 
ZARAGOZA 

. . 

MED(1): Media del porcentaje de aprobados en las P.A.A.U. sobre matnculados en C.O.U. en los cur- 
sos 1975-76, 1986-87, 1987-88 y 1988-89. 

FUENTE: Tena, Cordero y Diaz (1978) y C.I.D.E. Elaboración propia. 

Lh DE APE-P.A.A.U.1 
MAT&COO 

-- 

% DE APP./MATR. 
lCN CQU 

% DE APU.jMAT& 
EN P.A.A.U. 

íxlllsa 7% 86-7 
- 

Bld 80.9 734 
- 
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distribución geográfica, tales como porcentaje de centros públi- 
cos y privados, carreras universitarias de ciclo largo y corto que 
ofrecen las distintas universidade~~~, etc). 

Sin embargo parece darse, en algunos casos, una cierta 
correlación entre "mayores porcentajes de suspensos en 
C.O.U." y "mayores porcentajes de aprobados en las 
P.A.A.U.". Así, se esperaría que haya una relación inversa en- 
tre el porcentaje de aprobados en C.O.U. y el porcentaje de 
aprobados en las P.A.A.U., de modo que a mayor porcentaje 
de aprobados en este curso correspondiese un menor porcenta- 
je de aprobados en las pruebas, que indicase que si se ha reali- 
zado una selección más dura en el C.O.U. se es más flexible en 
las P.A.A.U. y a la inversa. Para comprobar esta idea se han 
calculado las correlaciones entre estos porcentajes de aproba- 
dos presentados en la tabla 3.1443. Los resultados obtenidos 
reflejan una r = .O4 para el curso 1975-76, una r = -.43 (esta- 
disticamente significativa con nivel de confianza del 95%) para 
el curso 1987-88 y una r = -.O7 para el curso 1988-89. Estos 
resultados muestran que la relación antes mencionada no pare- 
ce ser constante, pero indica que, en algunos casos, parece 
existir y tener un carácter relevante. 

Para comprobar adicionalmente la idea anterior se ha cal- 
culado asimismo la correlación entre los porcentajes de apro- 
bados en el C.O.U. y las P.A.A.U. tomando como base los da- 
tos presentados en la tabla 3.16 que se corresponden con datos 
totales nacionales por años. Se ha obtenido en este cálculo una 
r = -.38 (estadísticamente significativa con nivel de confianza 
del 90%). Este resultado aunque no es totalmente concluyente 
debido a las variaciones en las correlaciones antes comentadas, 
parece indicar que, en general, se produce una covarianza in- 
versa entre los porcentajes de aprobados en el C.O.U. y las 

42. Téngase en cuenta que el primer requisito de admisión de alumnos en una universi- 
dad es haber realizado el COU en la misma universidiid que se solicita el ingreso, lo 
que lleva consigo que se produca un traslado de matricula de dicho curso, en espe- 
cial a Madrid, por parte de aquellos alumnos con recursos suficientes, económicos, 
familiares, etc. para pdsr hacerlo. 

43. Se ha utilizado la correlación de Pearson al considerarse las variables medidas en una 
escala de intervalos. 
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P.A.A.U., que apoyaría la idea de que a una mayor dureza en 
las calificaciones de C.O.U. le sigue una mayor flexibilidad en 
las de las P.A.A.U., dado que l a  mayor parte del proceso de 
selección se ha realizado ya en dicho curso, mientras que un 
menor nivel de exigencia en el C.O.U. lleva consigo un mayor 
nivel de exigencia en las P.A.A.U. para completar el proceso 
de selección. 

De esta forma, si se matizan las conclusiones obtenidas de 
las tablas 3.8 y 3.11, con la'tasa de aprobados en las P.A.A.U. 
sobre los matriculados en C.O.U., tal como se refleja en las ta- 
blas 3.14 y 3.15., resulta que los distritos universitarios con mayo- 
res porcentajes de aprobados del conjunto C.0.U.-P.A.A.U., en 
la convocatoria de Junio de los cursos 1986-87 a 1988-89, son los 
de Madrid, País Vasco, Alicante y Barcelona. Por el contrario 
los que obtienen menores porcentajes de aprobados en el conjun- 
to C.0.U.-P.A.A.U. son los de Santiago, Santander, Las Palmas, 
Oviedo, León y Cadiz. 

A falta de series de años más largas y de estudios más com- 
pletas, se puede avanzar la hipótesis de que los mayores porcen- 
tajes de aprobados en el conjunto C.0.U.-P.A.A.U., se dan en 
las zonas geográficas con un mayor nivel de vida y por tanto con 
unas mejores condiciones socioeconómicas y culturales, aunque 
cuenten, y esto es importante, con las Universidades más masifi- 
cadas del Estado. 

TABLA 3.15. 
Universidades que en el conjunto C.0.U.-P.A.A.U. obtienen mayores y menores 

porcentajes de aprobados en los cursos 1986-87, 1987-88 y 1988-89. 

Madrid Politécnica . . . . . . .  
País Vasco (sólo 1988-89) . 

Madrid Complutense . . . . . .  
Madrid Autónoma . . . . . . .  

. . . . . . . . . . . . . . .  Alicante 
Barcelona Central . . . . . . . .  

FUENTE: Es~adbfiu de la Enreñmza en E s p k .  I.N.E. Varios años. Elaboración propia. 

64.7 
56.9 
53,9 
52.3 
51,2 
48.6 

Santiago . . . . . . . . . . . . . . .  
Santander . . . . . . . . . . . . . .  

. . . . . .  Las Palmas-Canarias 
Oviedo . . . . . . . . . . . . . . . .  

. . . . . . . . . . . . . . . . . .  León 
Cádiz . . . . . . . . . . . . . . . . .  

34.2 
36.4 
37,5 
37,7 
38.4 
38,5 



Resumen C.O.U.P.A.A.U. 

La división del periodo que se estudia en la presente investi- 
gación (1940-1991) en tres subpenodos, facilita y centra el análi- 
sis de las tres configuraciones sucesivas que adopta el último 
curso de la enseñanza secundaria y, junto con él, las pruebas de 
acceso a la Universidad: Séptimo-Examen de Estado, Curso 
Preuniversitario-Pruebas de Madurez, C.0.U.-P.A.A.U. Sin em- 
bargo, en ocasiones, esta división impide obtener una perspectiva 
general de la evolución y resultados de todo el periodo. Para 
ayudar a salvar esta dificultad, en las tablas 3.16 y 3.17 se ofrece 
la serie completa de los datos más directamente relacionados con 
estos aspectos, así como en los gráficos 3.8 y 3.9. 

A pesar de la ausencia de dichos datos en algunos cursos y 
salvando las diferencias de los planes de estudio y, por tanto, de 
la función exacta que cumplen el último curso de la enseñanza 
secundaria y las pruebas de acceso a la Universidad, se observan 
los siguientes puntos: 

a) Ultimo curso de secundaria: se produce un endurecimien- 
to en las calificaciones del mismo desde la implantación 
del Curso Preuniversitario en 1953-54 hasta 1987-88, ú1- 
timo año del que se dispone de datos del C.O.U. Este 
endurecimiento se refleja en un descenso de aprobados 
que va desde un 85-90 por ciento, en los primeros años, 
a un 65-70 por ciento, en los últimos. 
Así, en los años en que está vigente el Curso Preuniversi- 
tario, la media del porcentaje de aprobados es del 83,03 
(tabla 3.16 media c y gráficos 3.8 y 3.9) y el incremento 
anual medio es ligeramente negativo: 4 ,13% (tabla 
3.17). Sin embargo, en los años en que está vigente el 
C.O.U., esta media es del 70,71% (tabla 3.2) y el incre- 
mento anual medio, claramente negativo: -1,83% 
(-1,12% si se excluyen los tres primeros años), (tabla 
3.17). Por otra parte, en el período del C.O.U. puede ha- 
cerse una subdivisión entre los tres primeros años, en los 
que no hay pruebas de acceso a la Universidad (ni, por 
tanto, una prueba externa que "aconseje" a los centros un 
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TABLA 3.16. 
Evolución del número de alumnos matriculados y aprobados en 

Preuniversitario-C.O.U. y en el examen de estado-Pmebas de Madurez-P.A.A.U. 
Cursos 1940-41 a 1987-88. 



EL SISTEMA DE ACCESO A LA UNIVERSIDAD EN ESPANA 233 

TABLA 3.16. (Cont.) 

(a) Media sin el curso 1977-78; (b) Media de los cursos 1940-41 a 1951-52; (c) Media de 
las cursos 1952-53 a 1969-70; (d) Media de los cursos 1971-72 a 1973-74; (e) Media de los 
cursas 1974-75 a 1987-88, exceptuada el curso 1977-78. 

Estos datas no figuran en las estadísticas oficiales, sino en Tema, Cordero y Diaz (1978) 
pág. 74-75. 

FUENTE: Estodirtica de lo Enseñanza en Erpoño. I.N.E. Varios años y Tena, Cordero y 
Diaz (1978). Elaboración propia. 

mayor rigor en las calificaciones"), y los cursos siguien- 
tes, a partir de 1974-75, en los que existe la prueba de se- 
lectividad. En el primer caso, la media de aprobados es del 
79,98% y, en el segundo, del 69,62%; a este menor porcen- 
taje de aprobados hay que añadir el hecho de que a partir 
de 1977-78 los alumnos que llegan al C.O.U. tienen un año 
más de Bachillerato y una mayor selección (ver apartado 
3.3 y Fernández de Castro, 1986, p. 108). 

b) Examen de Estado -Prueba de Madurez- P.A.A.U. Suce- 
de exactamente lo contrario (gráfico 3.9): la dificultad 
para superar la pmeba de acceso a la Universidad se 

44. También podna decirse que en el curso Preuniversitario existía tal pmeba y, sin em- 
bargo, los porcentajes de aprobados eran mayores. 
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TABLA 3.17. 
Evolución de los incrementos interanuales de las cifras de la tabla 3.18. 
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TABLA 3.17. (Cont.) 

(a) Media sin los cursos 1977-78 y 1978-79. (b) Media de los cursos 1942-43 1 1951-52. (c) 
Media de los cursos 1953-54 a 1969.70 (d) Media de los cursos 1975-76 a 1987-88 (exclui- 
dos los cursos 1977-78 y 1978-79).(e) Media de los cursos 1975-76 a 1987-88 (excluidos los 
cursos 1977-78 y 1978-79). 

FUENTE: Esladislica de la Enseñonio en España. I.N.E. Varios años y Tena, Cordero y 
Diaz (1978). Elaboración propia. 

suaviza a lo largo del conjunto del penodo, aunque dentro 
del segundo subpenodo se produce el fenómeno inverso. 
En la etapa del Examen de Estado, la media del porcen- 
taje de aprobados es solamente del 3954 (recuérdese la 
fuerte polémica que surge en la época en torno a dicho 
examen por este motivo). En la etapa en la que están vi- 
gentes las Pruebas de Madurez del Curso Preuniversita- 
no, la media de aprobados es del 50,63%. Sin embargo, 
en este subperiodo, hay que tener en cuenta que se pro- 
duce una tendencia bastante definida de un progresivo 
descenso del porcentaje de aprobados con tres "escalo- 
nes" importantes en los cursos 1957-58, 1959-60 y 1963- 
64 (apartado 2.2.2.). El descenso anual medio del perío- 
do -obtenido de los años de los que se dispone de da- 
tos-, es de 2,55 puntos. A pesar de todo, la media es 
once puntos superior a la del subperiodo anterior. 
En la tercera etapa, la media del porcentaje de aproba- 
dos en las P.A.A.U. es del 73,08, 23 puntos por encima 
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GRAFICO 3.8. 
Evolución del número de alumnos matriculados y aprobados en 

Preuniversitario-C.O.U. y en el examen de estado-Pruebas de Madurez-P.A.A.U. 
Cursos 1940-41 a 1987-88. 

I EXAMEN DE ESTADO - PRUEBAS DE MADUREZ - P.A.A.U. I 
Miles 1 300 1 

O Matriculados m Aprobados 
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Evolución del porcentaje de alumnos mahiculados y aprobados en 
Reuniversitario-C.O.U. y en el Examen de Estado-Pruebas de 

Madurez-P.A.A.U. Cursos 1940-41 a 1987-88. 

+ PREU-COU +- Ex.Est.-PM-PAAU 

de la media del período anterior y 34 más alta que la del 
primero; por otra parte, la tendencia del periodo es de 
aumento del porcentaje de aprobados. En la tabla 3.17 
se observa que el incremento anual medio para todo el 
subperíodo es del 6,24%; así pues, la tendencia es diame- 
tralmente opuesta a lo que sucede en el C.O.U. 

c) En el último subperíodo, en el que por disponer de da- 
tos desagrupados por convocatoria en la P.A.A.U. se 
pueden hacer análisis más minuciosos, se observa que 
desde 1976-77 se mantiene prácticamente constante el 
porcentaje de alumnos aprobados en las P.A.A.U. sobre 
los matriculados en C.O.U., contrarrestandose la mayor 
"dureza" en las calificaciones del C.O.U., con la mayor 
"suavidad" de las notas de las P.A.A.U. (tabla 3.16, Últi- 
ma columna). Así pues, el C.O.U. asume progresiva- 
mente la función selectiva (que, en principio, parece 
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propia de las P.A.A.U.) y la prueba de acceso pasa a de- 
sempeñar la función ordenadora de alumnos (para la 
que su diseño inicial no parece el más adecuado). 

Así pues, la conclusión que se obtiene es que, aunque el pe- 
so de la selección haya pasado de las P.A.A.U. al C.O.U., la se- 
lección conjunta se mantiene en porcentajes similares. Este mis- 
mo proceso compensador se dana, según el estudio de Fernández 
de Castro, (1986, pp. 105 y SS.), en el rendimiento de cuatro co- 
hortes entre los resultados obtenidos en E.G.B. y B.U.P.: la ten- 
dencia a mejorar los resultados en E.G.B. y a empeorar en 
B.U.P. se compensanan globalmente: 

"el análisis de los indicadores del rendimiento con los que hemos 
estudiado el sistema educativo y dentro de él las enseñanzas me- 
dias, desprende como resultado último que en la medida en que se 
resuelven los problemas de la E.G.B., estos se trasladan a las ense- 
ñanzas medias (p. 138). 

Toda reforma de la E.G.B. que aumentara su eficacia y dis- 
minuyese los fracasos tenia tendencialmente por efecto masificar la 
Universidad, salvo que en el B.U.P. se endurecieran las pruebas de 
pasaje, las finales de ciclo o se restauraran pmebas selectivas de 
acceso a los estudios superiores. De ahí que el fracaso empezara a 
danzar rebotándose de uno a otro punto del ciclo medio." (p. 267) 

Esta inversión que parece producirse en las funciones del 
C.O.U. y de las P.A.A.U., es un dato a tener muy en cuenta en 
el tránsito de la enseñanza secundaria a la superior, y en la polé- 
mica actual en torno a las P.A.A.U., así como en la disparidad 
entre los objetivos asignados y la función que realmente cumplen 
ambos. Es un dato, también, a tener en cuenta en el desarrollo 
de los Bachilleratos previstos por la L.O.G.S.E. 

Por otra parte, el porcentaje de éxito conjunto del C.O.U. y 
de las P.A.A.U., que se sitúa entre el 50 y el 60 por ciento, para 
el Último subpenodo, resulta ciertamente bajo. En primer lugar, 
porque se trata de un solo curso: es decir, desde septiembre del 
año en que se matriculan los alumnos en C.O.U., hasta septiem- 
bre del año siguiente que finaliza ese curso y se examinan de las 
P.A.A.U.; así, en solo 12 meses, entre un 40 y un 50 por ciento 
de los alumnos no consiguen el objetivo fijado. En segundo lu- 
gar, son alumnos que ya han sufrido una fuerte selección a lo 
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largo de todo el sistema educativo hasta llegar al C.O.U., y, en 
tercer lugar, este curso está enfocado, exclusivamente, como indi- 
ca su propio nombre, a dicha orientación universitaria, por lo 
que los alumnos que han llegado hasta aquí, si no consiguen el 
ingreso en la Universidad, se puede considerar que, en buena 
parte, fracasan. Recuérdese, por otra parte, el prácticamente nu- 
lo carácter profesionalizador que tienen tanto el B.U.P. como el 
C.O.U. 

El Acceso a la Universidad de Mayores de 25 años, represen- 
ta una vía minoritaria estadísticamente, si bien tiene una gran 
importancia desde el punto de vista social, como ya se explicó al 
analizar la legislación al respecto (apartado 3.1). 

Hasta el curso 1984-85 no aparecen datos de dicho acceso 
en los anuarios estadísticos. Sin embargo, Tomás Escudero reali- 
zó en 1983, con su rigor habitual, un estudio titulado El acceso 
universitario para mayores de 25 años: analkis y seguimiento, donde 
se ofrecen cifras de alumnos matriculados, aptos, no aptos y no 
presentados a dichas pruebas desde 1970-71, fecha de su implanta- 
ción. Es muy interesante el dato de los alumnos no presentados (ta- 
bla 3.18) que no figura habitualmente en las estadísticas oficiales y 
que, en estas pruebas, representa en torno al 20%, lo que da una 
idea de lo atípico de las mismas, en relación a los alumnos que rea- 
lizan las P.A.A.U. después de una escolarización regular. 

Se destacan a continuación algunas de las principales con- 
clusiones de dicho estudio, resumidas por el propio autor bajo 
los siguientes epígrafes: A) Las pruebas de acceso: existe una "va- 
riedad entre Universidades, centros y convocatorias", destacando 
"la escasa adecuación entre los contenidos en las pruebas de ac- 
ceso, con lo que indica la normativa legal". B) Resultados de las 
pruebas: "alguna Universidad con un promedio de aptos superior 
al 40% y alguna otra en la que dicho promedio no llega al 
15%." C) Orientación de estudios y matricula; Derecho y Filoso- 
fia y Letras recogen alrededor del 50% de las elecciones, segui- 
das de Magisterio, Económicas y Empresariales y Medicina. Las 
científico-técnicas son escasamente elegidas. En torno a un 25% 
de los que superan las pruebas no se matricula después en la 
Universidad. D) Estatus y formación previa: "el estatus paterno 
de los mayores de veinticinco años que acceden a la Universidad 
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TABLA 3.18. 
Evolución del número de alumnos matriculados y aprobados en las Pruebas de 

Acceso a la Universidad para mayores de 25 aiios, clasificados por sexo. Cursos 
1984-85 a 1988-89. 

es ligeramente inferior al de los alumnos universitarios en gene- 
ral, en promedio, y más disperso." E) Continuidad en los estudios 
universitarios: la tasa de abandono es realmente elevada: más de 
la mitad, de los cuales el 73% se producen sin superar el primer 
curso y el 98% sin superar el segundo. F) Progresión universita- 
ria: es más lenta que la de los alumnos de acceso general, con 
más repeticiones y con mayor gasto de convocatorias. G) Rendi- 
mientos académicos: "la probabilidad de suspenso no es muy su- 
perior [...] pero sí lo es la incidencia de no presentados y de re- 
servas de convocatoria", y los alumnos presentan un "ritmo más 
lento por las dificultades de compaginar estudio y trabajo". Fi- 
nalmente las Consideraciones y sugerencias finales: "la relación 

84-85 
85-86 
86-87 
87-88 
88-69' 

* Datos provisionales 
FUENTE: Escudero (1983): Cursos 1970-71 a 1980-81 y Esiudirrico de lo Ensetionza en 

Espatia. I.N.E.: Cursos 198485 a 1988-89. Elaboración propia. 

14.382 
12.820 
14.698 
16.938 
18.724 

7.037 
6.412 
7.188 
9.269 

10.187 

48,93 
50,02 
48,90 
54,72 
54,41 

4.863 
4.347 
5.391 
7.498 
7.395 

33,81 
33,91 
36,68 
44,27 
39,49 

2.186 
2.040 
2.520 
4.003 
3.544 

31,06 
31.82 
35,06 
43,19 
34.79 
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costos-eficacia no es mala, a la vista del análisis comparado con 
el acceso general, pero que los procesos de compensación necesi- 
tan una mejora sustancial"; por otra parte, los alumnos que su- 
peran estas pruebas "no están en condiciones de acceder, con po- 
sibilidades de éxito, a todo tipo de carreras universitarias." 

En los cursos posteriores al estudio comentado, se observa 
que se mantiene el crecimiento del número de alumnos que reali- 
zan las P.A.A.U. para mayores de 25 años situándose entre 
12.000 y 18.000; sin embargo, está muy alejado de los 200.000 
que las realizan en el acceso ordinario. El porcentaje de matrícu- 
la femenina en los dos últimos años supera el 50%, en línea con 
lo que sucede en la selectividad más habitual. En cuanto al por- 
centaje de aprobados, crece ligeramente hasta alrededor del 40%, 
siendo ligeramente inferior en el caso de las mujeres. 

Un problema que está surgiendo en algunas universidades, 
relacionado con el hecho de que los aprobados en las pruebas de 
mayores de 25 años no ocupan plaza de las que cada año se asig- 
nan en la fijación de limites, es que se produce una concentra- 
ción no esperada de estos alumnos en determinadas especialida- 
des ocasionando un fuerte problema de saturación en las mis- 
mas. Es éste un aspecto que, indudablemente, convendría 
actualizar en la, legislación. 

3.2.3. La Universidad 

En los apartados anteriores se analizan los datos referidos al 
C.O.U. y las P.A.A.U., así como, más brevemente, el acceso a la 
Universidad para mayores de 25 años. A continuación, y ante la 
creciente importancia que adquiere el sistema de ordenación de 
los alumnos para su ingreso en los diversos centros universita- 
ríos, se aborda el estudio de la matrícula en el primer curso de la 
Universidad4'. Se busca con ello establecer, en la medida de lo 

45. Por otra parte, este data de los alumnos matriculados en primer curso de la Universi- 
dad es un aspecto clave en todos los estudios de demanda de educación superior; ver, 
por ejemplo, Martin y De Miguel (1979), Carabaña y Arango (1983), Latiesa (1989), 
Mora Ruiz (1990). 
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posible con los datos de que se dispone, la correlación entre los 
alumnos aprobados en las P.A.A.U. y los flujos de matrícula en 
dicha in~ti tución~~.  

En los primeros años de la década de 1970 la educación uui- 
versitaria experimenta notables cambios tanto cuantitativos como 
cualitativos, tales como la incorporación de las Escuelas Norma- 
les de Magisterio y las Escuelas Técnicas de Grado Medio a este 
nivel educativo (apartado 3.1.3). En una visión de conjunto de 
este periodo (tabla 3.19), se observa que continúan las tendencias 
del anterior: en fuerte aumento de la marrícula en las Facultades y 
un crecimiento más débil en las E.T.S. Así, hasta 1977-78 el incre- 
mento anual medio es del 13,75% en las primeras, y de 2,18% en 
las segundas. Por su parte, las Escuelas Universitarias, recién incor- 
poradas; aumentan a un ritmo muy próximo al de las Facultades: 
un 12,53%. El curso 1978-79, a efectos de matrícula, es un curso 
puente, ya que en él se traslada a la Universidad el año de aumento 
en el Bachillerato; por otra parte, supone una cierta inflexión en los 
altos porcentajes de incremento interanual. La segunda parte del 
periodo, curso 1979-80 hasta el final, tiene unos incrementos meno- 
res que arrojan unos porcentajes medios de 5,31% para las Facul- 
tades, 3,45% para las E.T.S. y 5,01% para las E.U. El incremento 
medio interanual para todo el período es de un 7,13%, 1,95% y 
7,64% respectivamente; para el total, la media es 6,78%. Estos in- 
crementos se mantienen en los años siguientes a 1987-88; de esta 
forma, el entonces Director General de Enseñanza Superior, decía 
en Mayo de 1990 en unas Jornadas cuyas actas se recogen en el li- 
bro La investigación educativa sobre la Universidad. Latiesa, Muñoz- 
Repiso, González Tirados y Blanco (1991): 

46. Para intentar un análisis global de las causas de los incrementos de matricula o de las 
variaciones de las tasas de aprobados, como en parte se ha realizado en los apartados 
anteriores con el último curso de enseña- Secundaria y la prueba de acceso a la 
Universidad, se hubiera requerido un estudio más detallado de toda la Ipgjslación uni- 
versitaria, que trasciende el tema de la presente investigación, así como tener en cuen- 
ta los aspectos demogrhficos y las "anticipaciones" que realiza el alumno de la remu- 
neración, prestigio y dificultad de las diversas carreras, de las posibilidades de conse- 
guir empleo con cada una de ellas, de sus preferencias y posibilidades individuales 
tanto académicas como económicas. Todas estos aspectos se investigan en los estu- 
dios de "demanda de educación superior" (ver nota anterior). 
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"Las estadísticas tienen un pequeño retraso respecto a los 
datos que podemos ofrecer, pero creo que nadie se sentiría sor- 
prendido de saber que crecemos a un ritmo de un 6% anual, 
aproximadamente, hay quien es más pesimista -u optimista, según 
se mire- y cree que es más del 7%." (p. 19) 

Tomando como base 100 el curso 1970-71, el indice en 
1987-88 es de 383 para las Facultades y de 132 para las E.T.S.; 
es decir, mientras la matrícula de aquéllas casi se multiplica por 
cuatro, la de éstas apenas aumenta un tercio. Por su parte, to- 
mando como base el curso 1972-73, las Escuelas Universitarias 
alcanzan el índice 274 y el total de los Centros universitarios el 
264. Como se viene manteniendo a lo largo de la presente inves- 
tigación, la principal causa de los incrementos de alumnos radica 
en la expansión de la escolarización en los cursos anteriores. Asi, 
Tena, Cordero y Diaz (1978) señalan: 

"Es indudable que la política de escolarización total en el pe- 
riodo obligatorio, seguida de la fuerte expansión del Bachillerato 
que ha caracterizado el desarrollo educativo español en la segunda 
parte de la década de los 50 y de los 60, figura en primera línea 
entre las causas que han producido el fuerte incremento en las Fa- 
cultades." (p. 113) 

Estudios más recientes, como el de Mora Ruiz (1990), consi- 
deran que, en los estudios cronológicos como el presente, la tasa 
de bachilleres es, junto con algunos factores económicos, una de 
las principales variables explicativas de la demanda de educación 
superior: 

"La tasa de bachilleres es un óptimo predictor de la deman- 
da cuando está referida a estudiantes que acaban el bachiller (elas- 
ticidades en tomo a 1), pero disminuye su importancia cuando se 
estima respecto a cursos previos. Así, por ejemplo, Pissarides ob- 
tiene un valor de +0,67 para la elasticidad de la demanda respecto 
al número de estudiantes matriculados dos cursos previos al de in- 
greso en la universidad." (p. 143) 

Desde el curso 1978-79, aparece en las estadísticas el nume- 
ro de alumnos que se matriculan por primera vez en primer cur- 
so en los centros universitarios bajo el epígrafe "nuevos inscri- 
tos" (tabla 3.20). Este dato permite calcular el porcentaje de nue- 
vos alumnos sobre el total en primer curso; el resto hasta 100, 



TABLA 3.19. 
Evolución de los alumnos que se matriculan y terminan en la Universidad, por clase de centro. 

Cursos 1970-71 a 1987-8s4'. 

47. Una prueba más de las diferentes cifras que ofrecen las estadisticas oficiales, se obtie- 
ne de la comparación de las cifras que se presentan a continuación obtenidas de la 
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Ofl 

0,28 
22,M 
1333 
12.38 
14.04 
4.55 
4,42 
0.12 
1.93 

4 4 0  
3,99 
5.52 
12,06 
7.73 
9,76 
7-64 

12.53 
5.01 

-1.54 
6,37 
14.31 
7.09 
17.85 
11,44 
10.41 

-14,13 
22.86 
6.11 
2.95 
0,68 
2.80 
2,91 

6.49 
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TABLA 3.19. (Cont.) 

FUENTE: E.~lodislieo de la Enreñma en Espoño. I.N.E. Varios años. Elaboración propia. 

-- 

I N D I C E  1 0 0  

APim 

son repetidores (o vienen de otros centros universitarios, caso 
menos frecuente). Permite también aproximarse a la correlación 
existente entre los alumnos que aprueban las P.A.A.U. y los que 
se matriculan por primera vez en los centros universitarios que 
exigen la prueba de selectividad: Facultades y E.T.S. 

miuvnRgsMo*o 

En el caso de las Escuelas Universitarias, aquellas que tie- 
nen "exceso" de demanda utilizan la calificación en dicha prueba 

FAcriLTADE j ETS. 1 E.U.U. 

Esradhtica de lo Edueoción en España. Curso 1986-87 (1989, p. 31). con los que apare- 
cen en la presente Tabla, cuya fuente se cita al final de la misma. 

(*) Fuente: Las Enseñanzas no Superiores: M.E.C 

-- ----  
TU<hllYAh NI*-. - -- iSXWNAU MAWIC. TKEMINAN / HATRIC. TERMINAN WTB1C. 
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como criterio de admisión de alumnos, con lo que en la práctica 
la convierten en un "requisito", aunque no sea obligatoria para 
estas Escuelas según la legislación. Como, por otra parte, esta 
práctica no es uniforme en todas las Escuelas Universitarias, ni 
en todos los distritos universitarios, ni todos los años, resulta 
prácticamente imposible en una investigación como la presente, 
delimitar con exactitud el numero de alumnos que se matriculan 
en la Universidad (Facultades, E.T.S. y E.U. que las exigen) con 
las P.A.A.U. superadas. De todas formas, el dato resultante para 
Facultades y E.T.S. es válido para estudiar los aumentos (o dis- 
minuciones, en su caso) de nuevos inscritos en estos centros en 
relación con los aprobados en las P.A.A.U. (véase lo dicho en el 
apartado anterior al analizar los porcentajes de aprobados en las 
P.A.A.U. sobre los aprobados en C.O.U. por distritos universita- 
rios y, más adelante lo referido a las constantes de paso entre los 
diversos niveles del sistema educativo). 

En una somera descripción de la evolución de los datos de 
los nuevos inscritos (tabla 3.20), se observa que el porcentaje me- 
dio de éstos es, para el total de la Universidad, del 73,75%, por 

TABLA 3.20. 
Evolución de los alumnos que apmeban las P.A.A.U., de los alumnos 

matriculados en primero (total y nuevos inscritos) clasificados por centro y sexo. 
Cmms 1978-79 a 1987-88. 

~. 
83-84 135.146 73.661 215.448 101.829 167.177 83.104 77160 81,61 
84-85 141.605 73.698 242.776 113.293 173.560 87.173 71.49 76,94 
85-86 142.487 73.379 257.974 123.419 191.863 97.987 74.37 79.39 
86-87 158.193 87.521 248.186 118.333 187.821 95.582 75.68 80.77 
87-88 162.670 93.109 262.644 126.708 219.040 110.503 83,40 87,21 

MEDIA 73.75 7789 
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TABLA 3.20. (Cont.) 

78-79 95.186 47.056 69.936 28.479 
79-80 97.098 49.231 92.215 42.453 
8C-81 112.617 58.625 97.216 47.521 
81-82 122.499 65.565 110.537 55.557 
82-83 130.847 70.244 119.475 62.054 
83-84 135.146 73.661 124.108 65.102 
8485 141.635 73.698 143.877 73.152 
85-86 142.47 73.379 146.480 75.844 
86-87 158.193 87.521 138.324 72.560 
87-88 162.670 93.109 145.747 78.097 

MEDIA 

FUENTE: Errdurico & la E~eiuuiro en Espoía. I.N.E. Vanos años. Elaboración propia. 

85-86 
8687 
87-88 

MEDIA 

142.487 
158.193 
162.670 

73.379 
87.521 
93.109 

96.598 
95.573 

101.059 

45.118 
43.154 
45.400 

76.525 
74.719 
75.852 

39.213 
37.329 
37.061 

79,22 
78,18 
75.06 
7 4 9  

86.91 
86,50 
81.63 
8090 

54,M 
52.44 
47,95 
49.14 

53.21 
50.87 
4 2 3  
45.42 
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lo que el de repetidores (en este porcentaje están incluidos tam- 
bién los cambios de matrícula, los graduados universitarios que 
inician una nueva carrera, etc., que por ser pocos respecto al to- 
tal no se tienen en cuenta) es de casi un 26,25% en primer curso. 
En el caso de las mu'eres, las cifras son de 77,79 y 22,l l  por a, ciento respectivamente . 

Si se desglosan estos datos por centros de estudio, se obtie- 
ne que en las Facultades el porcentaje medio de "nuevos inscri- 
tos" es de 74,34 y 76,51 por ciento para el total y mujeres respec- 
tivamente) y en las E.T.S. disminuye hasta un 66,29 y un 67,90 
por ciento; así pues, en estos centros se eleva en unos ocho pun- 
tos el porcentaje de repetidores de primer curso, reflejo inequívo- 
co de la mayor dureza de estos estudios, sobre todo si se tiene en 
cuenta que optan por ellos, en líneas generales, los alumnos con 
notas más altas en las P.A.A.U.49 En cuanto al análisis por sexo, 
las mujeres repiten curso unos dos puntos menos que el total en 
las Facultades y punto y medio en las E.T.S. Finalmente, las Es- 
cuelas Universitarias se sitúan en una posición próxima a las Fa- 
cultades: 74,29% para el total y 80,90% para las mujeres; la dis- 
paridad entre sexos alcanza los seis puntos y medio (en el aparta- 
do 3.3.2 se estudian por separado las Escuelas Universitarias con 
un mayor número de alumnos). 

Pero la mejor forma de analizar el paso de los alumnos de 
Bachillerato-C.O.U. a la Universidad es por medio de la tasa de 
'huevos inscritos" sobre los aprobados en las P.A.A.U. que se re- 
fleja en las dos últimas columnas de la tabla 3.20. En esta tabla 
aparecen los datos referidos al total de la Universidad y desglo- 
sados por Facultades, E.T.S. y Escuelas Universitarias (en este 
último caso no se han podido diferenciar las Técnicas de las no- 
Técnicas). 

Para el total de la Universidad la tasa media es de 128,08 
para el total y 119,41 para las mujeres, por lo que se puede de- 

48. Para hacer una valoración de este data habria que ponderar aquellas especialidades 
con mayor participación femenina y su mayor o menor dificultad, aspecto directa- 
mente relacionado can el porcentaje de repetidores. 

49. Otro aspecto relacionado con esle dala es el alto porcentaje de abandonos en los pri- 
meros cursos de las E.T.S., que par requerir estudios más especializados del rendi- 
miento universitario no se abordan en esta investigación. Puede verse Latiesa (1989). 
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ducir que al menos el 28,08 y el 19,41 respectivamente, que supe- 
ran la cifra de 100, de los que se matriculan en la Universidad 
no han aprobado las P.A.A.U. e indudablemente están incluidos 
en los nuevos inscritos de Escuelas Universitarias que no utilizan 
la calificación en dichas pruebas como criterio de admisión de 
alumnos. Todo ello en el supuesto ideal de que el cien por cien 
de los alumnos que superan las pruebas de acceso vayan a la 
Universidad y de que el cien por cien de los alumnos que se ma- 
triculan en primer curso provinieran del C.O.U., cosa que, como 
se observa en la tabla 3.20 está lejos de suceder. 

Las tasas medias de alumnos que superan las P.A.A.U. y se 
matriculan en las Facultades son de 72,89 y 72,86 respectivamen- 
te para los totales y las mujeres50. Aunque la serie es muy corta, 
se observa que en estos centros se produce, a lo largo del perio- 
do, un incremento de 20 puntos de las tasas de nuevos inscritos 
sobre aprobados en las P.A.A.U., pasando de 63 a 83, mientras 
que en las E.T.S. disminuyen ligeramente. Para las E.T.S., estas 
tasas medias son 7,29 para el total y 2,17 para las mujeres, sien- 
do notablemente más bajas las de las mujeres. Sumadas las tasas 
de alumnos que aprueban las P.A.A.U. y que se matriculan por 
primera vez en Facultades y E.T.S., ascienden a 80,18 el total y 
75,03 las mujeres. 

En las Escuelas Universitarias ingresa el resto de los alum- 
nos que superadas las P.A.A.U. no se matriculan en Facultades 
y E.T.S., representando una tasas medias de 49,17 para el total y 
45,42 para las mujeres; al igual que en los estudios de ciclo largo, 
también es inferior la tasa de mujeres que superan las P.A.A.U. 
y no se matriculan en Escuelas Universitarias. Por otra parte, en 
éstos centros no se aprecia una tendencia definida ya que la di- 
versidad de los mismos anula la tendencia de unos y otros, como 
se estudia más adelante. 

50. Obsérvese que en los comentarios de esta tabla no se utiliza el término "porcentaje" 
(por-cien) sino el de tasa ya que los cúlculos están hechos sobre 128,08 para los lota- 
les y 11Y,41 para las mujeres, que son las tasas de los alumnos que se matricularon en 
primero en el conjunto de la Universidad sobre los aprobados en las P.A.A.U. Se su- 
pera la cifra de 100, como ya se ha explicado, porque en las Escuelas Universitarias 
no son obligatorias dichas pmebas, aunque algunas de ellas las utilicen como criterio 
de admisión de alumnos. 
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En cualquier caso, hace falta un análisis más pormenorizado 
de las condiciones de permanencia, dificultad de los estudios, 
alumnos repetidores etc., así como de las Escuelas Universitarias 
que utilizan las P.A.A.U. como criterio de admisión. Como se ha 
dicho en páginas anteriores, al elaborar la tabla 3.20 se parte del 
supuesto ideal de que el cien por cien de los alumnos que supe- 
ran las P.A.A.U. ingresan en la Universidad y que los alumnos 
que se matriculan en primero provienen del C.O.U. Sin embargo, 
como se observa en la tabla 3.21 y en el gráfico 3.10, no sucede 
así exactamente en los pocos cursos en los que las estadísticas 
oficiales proporcionan datos. 

Dejando aparte el curso 1978-79 correspondiente a la "gene- 
ración hueca", en las Facultades el porcentaje de alumnos que 
ha realizado C.O.U. oscila entre el 70 y 80 por ciento, siendo un 
poco más alto en las E.T.S.; en las Escuelas Universitarias, como 
suele ser habitual, los comportamientos son diferenciados: en las 
de Formación del Profesorado de E.G.B., este porcentaje es más 
alto, en las de Arquitectura e Ingeniería Técnicas más bajo y en 
las de Estudios Empresariales un término medio. En las dos ulti- 
mas la afluencia de alumnos procedentes de la Formación Profe- 
sional de Segundo Grado es bastante altas1. 

TABLA 3.21. 
Porcentaje de alumnos que ingresan en la Universidad con el tihilo de C.O.U. 

Cursos 197677 a 1981-82. 

*: En este curso el porcentaje de "no consta" se sitúa entre el 8% y 15%, según la clase 
de centro, resultando aproximadamente algo mas del dable que anos anteriores. 

FUENTE: Estadística de la EnreíIMza en España. I.N.E. Varios años. Elaboración propia. 

51. Recuérdese que por ley un 30% de las plazas de estos centros se reservan a dichos 
alumnos. 
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GRAFICO 3.10. 
Porcentaie de alumnos aue inmesan en la Universidad con el titulo de C.O.U. 

1 o0 

80 

60 

40 

20 

o 
76-77 77-78 78-79 7880 80-81 81-82' 

+ FACULT. * ETS O E.ARQ-ING t E.E EGB. Q E.EMPR. 

En los años en los que se dispone a la vez de los datos de 
"titulo de ingreso en la Universidad" y de "nuevos inscritos", se 
pondera la cifra de éstos Últimos con la de aquéllos llamándoles 
"nuevos inscritos con C.O.U." (N.I. COU) (tabla 3.22). 

De esta forma, se observa que el porcentaje de nuevos ins- 
critos sobre aprobados en C.O.U., que en la tabla 3.20 superaba 
la cifra de cien (al igual que en la tabla 3.22, columna 4), en la 
columna 5 de ésta última tabla se mantiene entre 92 y 98 por 
ciento, que indudablemente es más ajustada a la realidad. Este 
porcentaje se desagrega entre Facultades, E.T.S. y Escuelas Uni- 
versitarias, resultando un 20-25 por ciento inferior. Al no dispo- 
ner de la cifra de nuevos inscritos y del título de ingreso en la 
Universidad en más años, la Única forma de conseguir una apro- 
ximación sena extrapolándolos, lo que resultaría demasiado 
arriesgado al no conocer la evolución de los alumnos que ingre- 
san en la Universidad provenientes del C.O.U. 
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TABLA 3.22. 
Alumnos aue aurueban las P.A.A.U., nuevos inscritos Y "nuevos inscritos . . 

C.O.U.". Cursos 1979-80 a 1981.82. ----- ---- 
T O T A L  1 

AROS APR PAAI: h ' 0 5  MS. N. WS. COU 
11) (2) (3) 

*: La cifra de estos nuevos inscritos se ha calculado ponderando las datos de la columna 
2 con el porcentaje de alumnos que ingresan en la Universidad con el titulo de C.O.U. 
más la parte correslwndiente del mrcentaie de "no wnsta" en cada uno de los centros 
y años. 

FUENTE: Estadistica de la Emeñonza en España. I.N.E. Varios años. Elaboración propia. 

Como hay alumnos con las P.A.A.U. aprobadas que se ma- 
triculan en Escuelas Universitarias y algunas de estas Escuelas 
utilizan la calificación en dichas pruebas como criterio de admi- 
sión de alumnos, se considera más significativa la tasa de alum- 
nos matriculados en primero de Universidad en relación con los 
aprobados en C.O.U., ya que "todos"52 los estudiantes que se ma- 

52. Con las reservas que se acaban de ver 
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tnculan en primero de la universidad han tenido que superar di- 
cho curso (tabla 3.23). 

Antes de pasar al análisis de esta tabla, conviene hacer las 
siguientes observaciones: primera, que el total de alumnos matri- 
culadas en las Facultades y E.T.S. sufre un notable incremento 
en el curso 1972-73 al incluirse los alumnos procedentes de las 
Escuelas Universitarias, que hasta este curso no tienen el carácter 
de tales; segundo, que no se dispone del dato de "nuevos inscri- 
tos" hasta 1978-79 (en los totales, columnas 3, 4 y 5, están in- 
cluidos los alumnos repetidores); tercero, que las tasas del curso 
1978-79 corresponden a la "generación hueca", y cuarto, que en 
torno al 20-25 por ciento de los alumnos matriculados en la Uni- 
versidad no proceden directamente del C.O.U. 

Realizadas estas advertencias, se observa que la tasa de 
alumnos matriculados en el total de la Universidad sobre apro- 
bados en Preuniversitario-C.O.U. (columna 7), mantiene una 
constante, en torno a 230, en los cursos 1965-66 a 1972-73. Con- 
viene tener en cuenta que, aunque este último curso incluye a los 
alumnos del primer año de las Escuelas Universitarias, los Decre- 
tos que establecen estas Escuelas como Universitarias se publican 
el 7 de junio de 1972 y no han podido tener efecto como induc- 
tores de un incremento de matricula en el curso 1971-72 que ope- 
ra como denominador; si lo hace a partir del curso 1973-74 en el 
que se produce un fuerte descenso de estas tasas: 161, descenso 
que continua hasta 1977-78 (último año en el que los alumnos 
han cursado el Bachillerato Superior) que alcanza la cifra más 
baja: 117. A partir de 1981-82, paralelamente a la progresiva 
"exigencia" de las P.A.A.U. como criterio de admisión en las Es- 
cuelas Universitarias, se inicia un crecimiento inintermmpido 
hasta situarse en valores próximos a los de 1973-74. 

En los años en los que se dispone del dato de alumnos 
"nuevos inscritos", se observa que aunque hay una correspon- 
dencia entre las columnas 7 y 8 (gráfico 3.1 1), las oscilaciones de 
unos años a otros son bastante fuertes; así la columna 8 se sitúa 
entre 26 y 47 puntos por debajo de la 7. Esta diferencia se debe 
a los alumnos repetidores. 

La columna 9, tasa de alumnos matriculados en primero 
de Universidad sobre aprobados en las Pruebas de Madurez- 
P.A.A.U., mantiene un comportamiento muy similar a la 
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a: cursos en las que no existe Prueba de acceso a la Universidad. 

b: curso en el que figuran las Escuelas Universitarias por primera vez. 
Las cifras entre paréntesis wrresponden a los nuevos inscritos provenientes del C.O.U., según se calcul6 
en la tabla 3.21. 

FUENTE: Esrodi~lieo de la Enseñanza en Espdo.  I.N.E. Varias años. Elaboracibn propia. 

TABLA 3.23. 
r a w s  de alumnos matriculados en primero de unibersidad, sobre alumnos aprobados en C.O.U. 

) P.A.A.U. C u m s  1959-60 a 1987-88. 

w-3 
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GRAHCO 3.11. 
Evolución de las tasas de alumnos mahieulados en prime10 de la Universidad, 

total y nuevos inscritos, sobre apmbados en C.O.U. (Columnas 7 y a)', y sobre 
aprobados en P.A.A.U. (Columnas 9 v 10). Cursos 1959-60 a 1987-88. 

(7 Los números de las columnas sc corresponden con los de la tabla 23, (la fuerte 
subida del curso 1978-79 corresponde a la "generación hueca"). 

columna 753, en los años en que se dispone de datos, hasta que 
se instauran las P.A.A.U. A partir de 1974-7s esta columna se 
mantiene con oscilaciones frecuentes entre 165 y 185. Todo ello 
parece apuntar a que mientras los ingresos en la Universidad por 
parte de alumnos que han superado el C.O.U. disminuyen, los 
que lo hacen con las P.A.A.U. aprobadas se mantienen con las 
oscilaciones antes mencionadas. Esta tendencia, se confirma en la 
columna 10 (gráfico 3.1 l), ya que, al tratarse de nuevos inscritos, 
elimina los altibajos que pudieran producir los distintos porcen- 
tajes de repetidores y mantiene un crecimiento continuado como 

53. Siendo identico en los tres aaos en los que llegan a la Universidad alumnos que no 
han tenido selectividad. 
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las columnas 7 y 8. La explicación de todo ello requería otros 
análisis además de los que se realizan en el presente estudio, 
ya que desde los realizados en él sólo pueden apuntarse las hi- 
pótesis de que cada vez es mayor el número de personas que 
acceden a la Universidad con la titulación del segundo grado 
de Formación Profesional y a través de la prueba para mayo- 
res de 25 años. 

En los cursos 1979-80 y 1980-81 figuran entre paréntesis 
en la columna 6 de la tabla 3.23 los alumnos nuevos inscritos 
que habrían aprobado el C.O.U., según se calculó en la tabla 
3.22. Se observa que los porcentajes (columna 8) descienden en 
torno a los 22 puntos, correspondientes a los alumnos que in- 
gresan en la Universidad con un titulo distinto. Esto da una 
idea de que, aunque habitualmente se toma este curso como 
paso "obligado" para realizar los estudios universitarios, no 
sucede así en todos los casos. Este porcentaje se distribuye, co- 
mo puede verse en la Información complementaria de la Esta- 
dística de la Enseñanza en España de los cursos 1974-75 a 
1981-82, únicos en los que se dispone de este dato, entre los 
alumnos que provienen del Examen de Estado (en torno al 
0,5%), del Curso Preuniversitario (entre el 3 y 5 por ciento, se- 
gún los años y según los centros universitarios), de la prueba 
para Mayores de 25 años (1%-3%), de Técnicos de Grado 
Medio (6-10 por ciento en los últimos años) (ver los comenta- 
rios a la tabla 3.31 y 3.32), de Técnicos de Grado Superior 
(1%-3%), Convalidaciones y "otros". 

En resumen, puede decirse que la tasa de alumnos matricu- 
lados en primero de Universidad sobre alumnos aprobados en 
C.O.U. y P.A.A.U. se mantiene constante entre los cursos 1965- 
66 y 1972-73, descendiendo a partir de este año por la incorpora- 
ción de las Escuelas Universitarias. Sin embargo, desde 1981-82, 
se aprecia una tendencia a aumentar dicha tasa, especialmente si 
se calcula con los "nuevos inscritos" (con lo que se eliminan los 
repetidores). Este aumento es paralelo a la progresiva utilización 
de las P.A.A.U. como requisito de entrada en las Escuelas Uni- 
versitarias. 

El número de alumnos matriculados en la Universidad en 
este periodo, aumenta de forma desigual, así, mientras en las Fa- 
cultades se multiplica casi por cuatro, en las E.T.S. apenas 
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aumenta un tercio; en las Escuelas Universitarias se multiplica 
casi por tres. Por su parte, los "nuevos inscritos" representan 
tres cuartas partes de los matriculados en primero en las Faculta- 
des y en las Escuelas Universitarias y sólo dos tercios en las 
E.T.S.; esto quiere decir que el aquéllas los repetidores de prime- 
ro son una cuarta parte de los alumnos y en éstas un tercio. 

Por lo que respecta al C.O.U. y las P.A.A.U., en el perío- 
do 1970-1988 se sigue produciendo un fuerte crecimiento en el 
número de alumnos matriculados. En cuanto al porcentaje de 
aprobados en el C.O.U., se produce un descenso de 16-18 pun- 
tos, sin que influya en esta tendencia la implantación del 
B.U.P.; dicho descenso es paralelo a un incremento de aproba- 
dos en las P.A.A.U., de tal forma que el porcentaje de alum- 
nos aprobados en las P.A.A.U. sobre los matriculados en el 
C.O.U. se mantiene prácticamente constante. Así pues, el 
C.0.U asume progresivamente la función selectiva (que, en 
principio, parece propia de la prueba de acceso) y las 
P.A.A.U. pasan a desempeñar la función de ordenar, distribuir 
o adscribir alumnos a los distintos centros universitarios (para 
la que su diseño inicial quizás no es el más adecuado). Sin em- 
bargo, si en vez considerar aislados el C.O.U. y las P.A.A.U. 
se inicia el análisis de los flujos de alumnos en primero de 
B.U.P., se podría interpretar que el aumento del porcentaje de 
suspensos en C.O.U. contrarresta el pequeño mayor paso de 
alumnos de cursos anteriores, manteniendo constante el flujo 
de alumnos a través del Bachillerato-C.O.U. y, por tanto, el 
número de alumnos que llegan a las puertas de la Universidad, 
en un riguroso 50%. En este supuesto, el mayor porcentaje de 
aprobados en las P.A.A.U. sería la causa fundamental del 
aumento del porcentaje de llegada de alumnos a la Universi- 
dad. 

En este período siguen existiendo diferencias importantes en 
las calificaciones de las P.A.A.U. por distritos universitarios. En 
algunas universidades, las de Santiago y Oviedo y en menor me- 
dida en las de Zaragoza y Madrid-Complutense, se produce una 
inversión en su tendencia de los años anteriores de mantener un 
alto porcentaje de aprobados, pasando a situarse entre las que 
más suspenden. Si se tiene en cuenta la selección realizada en el 
C.O.U. por los institutos adscritos a los correspondientes distri- 
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tos universitarios y se calcula en índice de aprobados en las 
P.A.A.U. sobre los matriculados en el C.O.U., varían los resulta- 
dos; se puede avanzar la interpretación (que habría que contras- 
tar con posteriores estudios) de que los mayores porcentajes de 
aprobados en el conjunto C.0.U.-P.A.A.U, se dan en las zonas 
geográficas que tienen mejores condiciones socioeconómicas y 
culturales, aunque cuenten, y esto es importante, con las univer- 
sidades más masificadas del Estado. 

3.3. Selección dentro del Sistema Educativo y 
procedencia socioeconómica de los alumnos 

En el apartado 3.2. se han analizado los datos referidos al 
C.O.U., a las P.A.A.U. y al primer curso de Universidad, hacien- 
do especial hincapié en el paso de la enseñanza secundaria a la 
superior. Como se ha visto, desde la implantación de las 
P.A.A.U., la selección de alumnos se produce, cada vez más, en 
el Curso de Orientación Universitaria, pasando dichas pruebas a 
cumplir la función de "ordenar" a los alumnos para su ingreso 
en los diversos centros universitarios. Pero es importante también 
analizar los procesos de selección que se producen en cursos an- 
teriores, es decir, en el Bachillerato. 

En este apartado, se estudia, en primer lugar, la selección 
que se produce dentro del sistema educativo desde que los alum- 
nos terminan la enseñanza obligatoria a los 14 años54, hasta que 
finalizan el C.O.U. y dentro de la Universidad. En segundo lu- 
gar, y fundamentalmente a través de una cuidada explotación del 
censo de 1981 (ultimo disponible a estos efectos) realizada por 
Torres Mora (1991), se analiza el origen social de los alumnos en 
los diversos niveles del sistema educativo, ya que proporciona re- 
sultados que no se pueden obtener a través de los escasos datos 
que, al respecto, facilitan las estadísticas oficiales. 

54. Según la Ley General de Educación de 1970. Desde la aprobación de la L.O.G.S.E. 
en 1990, esta obligatoriedad abarca hasta los 16 años. 
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3.3.1. Selección desde el final de la E.G.B. 
hasta el ingreso en la Universidad 

La selección que se produce desde que el alumno termina a 
los 14 años la escolaridad obligatoria con el titulo de Graduado 
Escolar o con el Certificado de Escolaridad hasta que ingresa en 
la Universidad es, ciertamente, muy fuerte. 

En la tabla 3.24 se refleja la evolución de los porcentajes de 
alumnos que obtienen el Graduado y el Certificado Escolar al 
terminar la escolaridad desde 1968-6955. 

En un primer análisis descriptivo, y en lo que se refiere al nú- 
mero de alumnos que terminan la escolaridad, conviene destacar 
que éste se duplica en los cinco primeros años estudiados, que son 
los últimos en que está en vigor el Bachillerato Elemental. En el 
curso 1974-75 llega la primera generación de la Educación Genera- 
ción Básica a octavo curso, suponiendo en un solo año un aumento 
del 60% respecto a los que el año anterior cursaron cuarto de Ba- 
chillerato. Este es, probablemente, el efecto m& relevante de la im- 
plantación de la L.G.E.: el salto cualitativo que se produce en la 
ampliación de la escolaridad. Después de esta fecha, los incremen- 
tos son más moderados llegando a estabilizarse, e incluso disminuir, 
algunos años a partir de 1982-83. Así, mientras en el curso 1969-70 
la tasa de escolarización a los 15 años es del 33% (De Miguel, 
1974), en 1981, según la explotación del censo realizada por Torres 
Mora (1991) asciende, en esta misma edad, al 75%. 

En cuanto al porcentaje de alumnos que obtienen el Gra- 
duado Escolar (Bachillerato Elemental hasta 1973-74), se produ- 
ce un fuerte incremento desde el 55% del curso 1969-70 hasta el 
68% de 1972-73. En 1974-75, primer año de la implantación de 
la E.G.B., se repite este último porcentaje y en los cinco cursos 
siguientes desciende hasta el 62%; a partir de 1980-81, y coinci- 

55. Desde 1968-69 a 1973-74 los alumnos terminan la escolaridad con el cuarto curso del 
Bachillerato Elemental Unificado (Plan 1967) y, en propiedad, habria que hablar del 
titulo de Bachillerato Elemental más que del Graduada Escalar. Sin embargo, para 
unificar criterios y siguiendo el libro Datos y cijiros de la educaci6n en Esp~?fi~? 1984185, 
M.E.C., 1987, pág. S., se engloba todo el período bajo el concepto de Graduado- 
Certificado Escolar. A partir de 1974-75, el final de la escolaridad obligatoria está en 
el octavo de EGB. En ambos casos, la edad normal es de 14 anos. 
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TABLA 3.24. 
Evolución de los porcentajes de Graduado y Certificado Eseolar y de las tasas de alumnos 

matriculados sobre el curso anterior. Total y mujeres. CUMS 196849 a 1987-88. 

MEDIA W.467 68f7 

(1) calculado sobre los alumnos que obtienen Graduado Escolar el curso anterior. 
FUENTE: Errndkrico de lo Enseñonio en Espoñn. I.N.E. (para los cunos 1970-71 al 1983-84). Doios y 

Ci/rup de lo Educación en Espoñr?. M.E.C. (para el cursa 1984-85). Esiodirfico & la Enre- 
Ronro en Espoño. Niveler de Preeseolor, E.G.B. y E E  Mediar. M.E.C. (para los cursos 
1985-86 ii 1987-88). Elaboración propia. 
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diendo prácticamente w n  la estabilización del número de alumnos 
que terminan la escolaridad, se inicia un aumento progresivo que 
resulta especialmente significativo en los últimos cursos: en 1987-88 
llega al 76,8% en todo el territorio nacional (gráfico 3.12) y al 
82,5% en el territorio gestionado directamente por el M.E.C. (si 
bien en los dos años siguientes se produce un descenso en este últi- 
mo caso, según datos de la Inspección Técnica de Educación). En 
la tabla 3.25 se observa cómo esta diferencia se mantiene en todos 
los años de los que se dispone de datos, oscilando entre 2 y 5 pun- 
tos siempre superiores en el territorio gestionado por el M.E.C. 

Así pues, en líneas generales, puede decirse que la implanta- 
ción de la E.G.B. a partir de la L.G.E., con la consiguiente in- 
corporación del profesorado de Magisterio a los cursos que ante- 
riormente por ser de Bachillerato Elemental estaban ocupados 
por profesores de Instituto, lleva consigo, tras un primer año en 
el que se mantiene el mismo porcentaje de aprobados, un cierto 
endurecimiento en los siguientes, para finalmente pasar de una 
tasa de aprobados de dos tercios a una de tres cuartos; o, lo que 
es lo mismo, los alumnos que obtienen el Certificado de Escolari- 

GRAFICO 3.12. 
Evolucibn de las tasas de graduados y certificados escolares. 

CUMS 196869 a 1987-88. 
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TABLA 3.25. 
Evolución del porcentaje de alumnos que obtienen el Graduado Eseolar en el 

territorio nacional y en el gestionado directamente por el M.E.C. 
Cursos 1981-82 a 1987-88. 

1 CmNIDO / M.E.C. 
--A 

FUENTE: Esladisrica de la Enseñanza un España. Niveles dc Preescolar, General B b i c a  y 
EE. Media. 1987-RR. M.E.C. 1990. Resulfados de la ev<rluueián de olumnos. 
Inspección Tknica de Educación. 1991. 

dad descienden de una tercera a una cuarta parte del total en los 
últimos años. 

Una vez que a partir de los primeros años de la década de 
los 80 se produce la escolarización prácticamente total en la edad 
de 14 años, es, probablemente, este aumento en la proporción de 
alumnos con Certificado Escolar el fenómeno que tiene mayores 
repercusiones en el incremento de las tasas de matricula en el Ba- 
chillerato y en la Universidad en los cursos siguientes. Hay que 
tener en cuenta que 14 años es la edad a la que se elige entre 
unos estudios académicos (B.U.P.) o profesionales (F.P.). 

En el Bachillerato las estadísticas no proporcionan datos so- 
bre el número de alumnos que aprueban los diversos cursos. Sin 
embargo, al disponer del número de alumnos matriculados en 
cada uno de ellos, se puede calcular el porcentaje de tránsito te- 
niendo en cuenta las repeticiones (cuando el alumno continúa en 
el mismo curso al año siguiente), los cambios de estudio (cuando 
el alumno cambia su matrícula a otro tipo de estudios) y los 
abandonos (cuando el alumno deja el sistema educativo sin conse- 
guir el título para el que se matriculó). La dificultad de obtener 
resultados precisos con este tipo de datos es de sobra conocido 
(Moncada, Muñagorri y Ordovás, 1984, pp. 398 y SS.; Fernández 
de Castro, 1986, pp. 79 y SS.; Escudero, 1987,; Muñoz-Repiso et 
al., 1988). 
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En la tabla 3.24 se ofrecen datos sobre el porcentaje de 
alumnos matriculados en cada curso, tomando como base los 
alumnos matriculados el año anterior en el curso precedentes6 
(aquí se utiliza el concepto de "año" para referirse al tiempo que 
va de septiembre de 1970 a septiembre de 1971, por ejemplo, y el 
concepto de "curso" para denominar el primero, segundo, teice- 
r0deB.U.P. y el C.O.U.). 

La diferencia entre estos porcentajes y cien corresponde a 
los alumnos que cambian de estudios o abandonan el sistema 
educativo. Conviene resaltar lo siguiente: 

a) En primer curso, los porcentajes de transito, calculados 
sobre los alumnos que obtienen el Graduado Escolar el 
año anterior, oscilan entre 78% y 82% excepto en 1982- 
83 y 1983-84, sin que se defina una tendencia de aumen- 
to o disminución de los mismos; la media es 78,76%57. 

b) El porcentaje de paso de alumnos de primero a segundo 
curso, excluido el primer año de la serie, oscila entre 88 
y 92 sin una tendencia definida; la media es de 90,51%. 
Así pues, en los dos primeros cursos del Bachillerato se 
produce una constante de paso que permite agrupar, sal- 
vo raras excepciones, los porcentajes de tránsito de un 
curso al siguiente dos puntos por arriba o por abajo de 
la media de cada uno de ellos. 

c) En el paso de segundo a tercero, aunque la mayor parte 
están bastante agrupados en torno al 88,59% de media, 

56. Están incluidos los repetidores. 
57. Un estudio completo del pasa de la E.G.B. a las Enseñanzas Medias debería incluir, 

además de las alumnos matriculados en primero de B.U.P., los alumnos que se matn- 
culan en primero de Primer Grado de Fomacibn Profesional (la FP l), para poder 
ver los flujos de alumnos a uno u otro tipo de estudios. Fernández de Castro, (1986, 
pp. 93 y 5s.) lo ha estudiado, junto con el rendimiento y ouos aspectos, a través del 
comportamiento de unas cohortes que abarcan desde el curso 1975-76 a 1981-82, Ob- 
teniendo unos porcentajes de paso -desde el número de alumnos matriculados en oc- 
tavo de E.G.B. a primero de F.P.1- que aumentan progresivamente del 33,8% el pri- 
mer atio, hasta el 44.1% el última. 
Este trabajo, al estar enfacado al estudio del acceso a la Universidad, no aborda el 
análisis de los alumnos que se matriculan en F.P., así como tampoco investiga ex- 
haustivamente las causas de los abandonos y repeticiones en el Bachillerato, por el 
mismo motivo. 
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al ser obligatorio haber superado todas las asignaturas 
de dicho curso para pasar a C.O.U. los porcentajes de 
aprobados repercuten en unas mayores oscilaciones. 

d) En el paso de tercero a C.O.U., la oscilación de unos años 
a otros es algo mayor, debido al mismo motivo. En el últi- 
mo se supera ligeramente la cifra de 100, lo que pudiera 
deberse a algún error, dada la provisionalidad de los datos 
disponibles, o bien, a que los fuertes porcentajes de sus- 
pensos en este curso los dos años anteriores -en tomo al 
6 3 % ,  produce un alto porcentaje de repetidores; final- 
mente, podna deberse también a que aumenta el flujo de 
alumnos de Segundo Grado de Formación Profesional a 
dicho curso. La media para el periodo es del 93,85%. 

Así pues, de los alumnos que obtienen el Graduado Escolar, 
se matriculan, de media, en primero de B.U.P. un 78,76%; de és- 
tos, se matriculan en segundo un 90,51%; de éstos un 88,59% en 
tercero y de éstos un 93,85% en C.O.U. La mayor pérdida de 
alumnos dentro del B.U.P. se produce, pues, de segundo a terce- 
ro y la menor de tercero a C.O.U. Conviene advertir, por otra 
parte, que en el tratamiento de estos datos se considera al B.U.P. 
como un universo cerrado, aunque es obvio que no lo es, ya que 
está afectado, como se ha dicho, por los cambios de tipo de estu- 
dios, y, como se analiza más adelante, por los alumnos que repi- 
ten y por los que abandonan. 

En la tabla 3.26 figuran los flujos de alumnos a través de 
los datos acumulados del total de alumnos que pasan de un cur- 
so a otro en el Bachillerato y de éste al C.O.U. En la primera 
parte de estas tablas, se calculan los índices tomando como base 
100 la matricula de primero de B.U.P. y, en la segunda parte, los 
alumnos que obtienen el Graduado Escolar. Sobre el número de 
alumnos matriculados en primero de B.U.P., en segundo curso 
quedan, de media, un 90%; en tercero, un 80%; en C.O.U. un 
75% y, que superen este curso con éxito, un 50% de los alumnos 
que empezaron en primero. Por otra parte, este porcentaje des- 
ciende al 41% en el caso de los que aprueban las P.A.A.U. Así, 
las pérdidas medias acumuladas de alumnos matriculados desde 
primero de B.U.P. son: un 10% en segundo, un 20% en tercero 
y un 25% en C.O.U.; el porcentaje de alumnos que aprueba 
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C.O.U. respecto a los matriculados en primero de B.U.P. es del 
50%. Dicho de otra forma: la mitad de los alumnos que inician 
B.U.P. no aprueban el C.O.U., manteniéndose esta cifra constan- 
te, con pequeñísimas oscilaciones, en los ocho cursos estudiados. 
En el caso de las P.A.A.U., sin embargo, se produce un incre- 
mento desde el 36 hasta el 46 por 100 (gráfico 3.13). 

Si el cálculo se hace sobre los alumnos que aprueban el 
Graduado Escolar, los porcentajes de tránsito disminuyen consi- 
derablemente dado que se matriculan en primero de Bachillerato 
una media del 78% de los alumnos que obtuvieron dicho titulo". 
Así, los alumnos que aprueban el C.O.U., en este supuesto, son 
el 39%. En ambos casos los porcentajes medios de paso son lige- 
ramente más altos, entre 1 y 3 puntos, para las mujeres; así, la 
media de alumnas aprobadas en C.O.U. sobre las que empezaron 
en primero de B.U.P. es del 52%, y sobre las que obtuvieron el 

GRAHCO 3.13. 
Evolución del porcentaje del total de alumnos matncnlados en segundo, terceto y 
C.O.U. y del total de los aprobados en C.O.U., sobre la base de matriculados en 

primero: 100. Cursos 1975-76 a 1987-88. 
I 1 
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58. Aparte de los alumnos que abandonan el sistema educativo en este tránsito de la 
EGB a las Ensefianzas Medias (Femández de Castro, 1986, lo sitúa en el S%), una 
buena parte se incorpora a la Formación Profesional. 
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Graduado Escolar del 42%. Estos análisis justifican la afirma- 
ción hecha anteriormente de que la selección más fuerte se reali- 
za a lo largo del sistema educativo antes de que los alumnos Ile- 
guen a las P.A.A.U. 

Como ya se dijo, las oscilaciones de los porcentajes de paso 
de unos años a otros son mínimas y apenas puede detectarse al- 
guna tendencia definida si se analizan dichos porcentajes curso 
por curso (tabla 3.24). Sin embargo, si se estudian las pérdidas 
acumuladas de los diversos cursos (tabla 3.26), puede concluirse 
lo siguiente: 
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TABLA 3%. íCont.1 

FUENTE: Esiodiriicn de lo Enseñonzo en España. I.N.E. (cursos 1970-71 al 1983-84). Dalos y Cifm 
de la Educación en España. M.E.C. (curso 1984-85). Esrodisrica de lo Emeñonzo en España. 
Niveles de Preescolar, E.G.B. y E E  Medios. M.E.C. (cursos 1985-86 a 1987-88). Elabora- 
ción propia. 

a) El primer año de implantación de cada uno de los cursos, 
al no haber alumnos repetidores, el porcentaje de matncu- 
la sobre el año anterior es inferior a la media entre 6 y 11 
puntos (en la tabla 3.27 se observa que esta diferencia se 
aproxima a los porcentajes de alumnos repetidores). 

b) En primero y segundo de B.U.P. no se detecta ninguna 
tendencia de aumento o disminución en la matricula de 
alumnos, mientras que en tercer curso parece haber una 



FUENTE: Esradíslico de lo Enseñanza en España. I.N.E. (para los cursos 1970-71 al 1983- 
84). Doros y Cifm de lo Educación en Espniu2. M.E.C.  (para el nino 1984-85). 
Esradisiica de lo Enseñonzo en España. Niwles de Preescolar, E.G.B. y EE. 
Medios. M.E.C. (para Iw cursos 1985-86 a 1987-88). Elaboración propia. 
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ligera disminución y en C.O.U. un cierto aumento que se 
compensa con un porcentaje mayor de suspensos en este 
curso, con lo que la constante de paso se mantiene en 
torno al 50% desde que se matriculan en primero hasta 
que superan el C.O.U. No sucede lo mismo con las 
P.A.A.U. en las que parece haber una tendencia a incre- 
mentar el porcentaje de tránsito de los alumnos en casi 
10 puntos a lo largo del periodo. 

Hasta ahora se ha analizado el número y porcentaje de 
alumnos que se matriculan respecto al año anterior; los alumnos 
que no se matriculan al año siguiente en el curso inmediatamente 
superior se consideran "pérdidas". Estas "pérdidas", como ya se 
avanzó, pueden desglosarse en alumnos que cambian de tipo de 
estudio (por ejemplo paso de Bachillerato a la Formación Profe- 
sional), en alumnos que repiten curso, y en alumnos que abando- 
nan el sistema educativo. 

A) Alumnos repetidores 

Se produce un aumento sostenido de los porcentajes de alumnos 
repetidores en Bachillerato y C.O.U. desde 1979-80, primer año en el 
que se incluye este dato en las estadísticas de educación (tabla 3.27). 
Así, en primero de B.U.P., se pasa de un 8,86% en 1979-80 a un 
14,74% en 1987-88; en segundo, se pasa de un 9,60 a un 16,73 por 
100, en tercero de un 12,19 a un 15,13 por 100 y en C.O.U. de un 
9,79 a un 19,08 por 100. El aumento es constante en prácticamente 
todos los casos, excepto en tercero y C.O.U. en 1987-88, quizás debi- 
do al foriísimo incremento del año anterior en ambos casos. 

Analizando la media de repetidores de cada uno de los cua- 
tro cursos se observa que, excepto en tercero, en el resto de los 
casos se produce, también, un aumento conforme se avanza de 
primero a C.O.U.: así, se pasa del 11,82% al 15,44% (gráfico 
3.15). En el análisis por sexo, en todos los casos, el porcentaje de 
alumnas repetidoras es ligeramente inferior al total, confirmando 
indirectamente la tesis de que las alumnas obtienen resultados un 
poco mejores que los alumnos. Si el estudio se hace por tipo de 
centro, el porcentaje de repetidores de la enseñanza colegiada es 
aproximadamente la mitad que en la oficial (gráfico 3.14). 
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GRAFICO 3.14. 
Evolución de los porcentajes de alumnos repetidores en primero, segundo, tercero 

de B.U.P. Y C.O.U., clasificados por tipo de centro y sexo. Cursos 1979-80 a 
1987-88. 
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GRAFICO 3.14. (Continuación). 
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B) Alumnos que abandonan 

El número de alumnos que abandonan sus estudios y la tasa 
correspondiente figura en la tabla 3.28. No se calcula la tasa de 
abandono del C.O.U., ni la del resto de los cursos en el año 
1987-88, pues para calcular la tasa de abandono de un curso y 
año es imprescindible conocer el número de alumnos repetidores 
del curso y año siguientes; por otra parte, la diferencia entre los 

TABLA 3.28. 
Evolución del número de alumnos que abandonan el B.U.P. y de la tasa de 

abandunu del mimo, clasificadur pur wxo. Curros 1978-79 a IVIMn7. 

A B A N D O N O S  

IWMER0RU.P. 1 /LWDOB.U.P. 1 TERCERO Rü.P. ' 

TOTAL MUJERES TOTAL MUJERES 

80-81 
81-82 
82-83 
83-84 

85-86 
86-87 

MEDIA 

FUENTE: Estadistica de la Emefimza en Ew&. I.N.E. (para los cursos 1970-71 al 1983- 
84). Datos y C(frns de lo Educación en Es@. M.E.C. (para el curso 1984-85). 
Estadistica de la Enseñonzo en España. Niveles de Preescolar, E.C.B. y EE. 
Medias. M.E.C. (para los cursos 1985-86 a 1987-88). Elaboracion propia. 
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alumnos matriculados en primero en los distintos centros univer- 
sitarios y los alumnos de C.O.U., difícilmente podria conside- 
rarse como "abandonos". 

La tasa anual media de abandono se sitúa en torno al 9% pa- 
ra el primer y segundo curso; en tercero se aproxima al 8%. El 
análisis de estos datos no permite establecer unas tendencias defini- 
das; lo que sí se puede afirmar es que en pnmero y segundo cursos 
la tasa de abandono es ligeramente superior a la que se produce en 
tercero que se sitúa entre uno y medio y dos puntos por debajo. 
Por sexos, las variaciones son mínimas. Aunque con los datos dis- 
ponibles en las estadísticas oficiales resulta imposible analizar estos 
abandonos en función de la clase social del alumno, se realiza un 
estudio global de la selección y clase social en el apartado 3.3.3. 

3.3.2. Selección en la Universidad 

Para estimar la selección que se produce dentro de la Uni- 
versidad, se calcula el tanto por ciento de alumnos que terminan 
respecto a los que empezaron tres, cinco o seis años antes, según 
el tipo de centro. Este cálculo se realiza según la fórmula pro- 
puesta por el Anuario de Estadistica Universitaria. 1989, (1990): 

"El porcentaje de alumnos que terminaron los estudios uni- 
versitarios respecto de los que empezaron 3, 5 ó 6 años antes, se- 
gún la clase de centro, se estima mediante fórmulas aproximadas 
cuyos numeradores y denominadores para el curso 1984-85, por 
ejemplo, son los siguientes: 

- Numeradores: todos los alumnos que terminaron en 1985, 
por clase de centro; 

- Denominadores: 
Facultades: alumnos de primero del conjunto de Facul- 
tades y Colegios Universitarios en 1980-81, excepto Me- 
dicina- 

+ alumnos en 1 de Medicina en 1979-80 
+ alumnos de adaotación en 1982-83 

E.T.S.: alumnos de primero en 1979-80 
+ alumnos de adaptación en 1981-82 

E.E.U.U.: alumnos de pnmero en 1982-83. 
Todos los centros: suma de los tres denominadores ante- 
riores". 
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Como hay una coincidencia general en los autores que estu- 
dian este problema (Escudero, 1986, p. 192; Martína Chacón, 
1984, pp. 111 y SS.; Moncada, Muñagorri y Ordovás, 1984, p. 
403; Latiesa, p.1986, pp. 415 y SS.) de que el mayor porcentaje de 
abandonos y retrasos se produce en primer curso de los estudios 
universitarios, se analiza también el paso de primero a segundo 
en las diversas clases de centros. 

En la tabla 3.29 y en el gráfico 3.15, se exponen los porcenta- 
jes que proporciona dicho Anuario y entre paréntesis los obtenidos 
a partir de los datos de las tablas 3.30 y 3.31. Como puede obser- 
varse las diferencias son mínimas y debidas, sin duda, a la no uni- 
formidad de los datos estadísticos que sirven de base para dicho 
cálculo, ya que la fórmula utilizada en ambos casos es la misma. 

TABLA 3.29. 
Com~sración de 1s evolución del wrcentaie de alumnos aw terminaron los estudios 

univeisitarios respecto de los qw empezaron 3, S 6 6 años antes, por clase de centro según 
el Consejo de ll~versidades ) w ú n  elaboración propia (cifras entre parente\is). 

C - U r B Q I ~  
ASO - PMICPNI&dEII 1 

FUENTE: Anuario de esladistico 1989 y 1990. Conseja de Universidades. M.E.C. 1990 y 1991. Elabo- 
ración propia a partir de las tablas 3.30 y 3.31. 

w 
TODOS LOS CENTROS 
Facvllades 
E.T.S. 
E.U. Tknicaa 
E.U. no TkOrcas 

A continuación se ofrecen los resultados desglosados por 
clase de centro y sexo; en el caso de las Escuelas Universitarias 
no se realiza la distinción entre "Técnicas" y "No Técnicas" 
pues no se dispone de datos para ello en todos los años del pe- 
ríodo. Se ofrece, en cambio, un detalle de las tres Escuelas Uni- 
versitarias más numerosas: Profesorado de E.G.B., Arquitectura 
e Ingeniena Técnica y Estudios Empresarialess9. 

59. Aunque en las Facultades están englobados tipas de estudios muy distintos y con 
comportamientos muy diferentes, se realiza un estudio conjunto dc las mismas por las 
razones expuestas en la nota M). 

1 m 
44,9 
43.7 
29.7 
19.2 
66,O 

1 mi8 8986 

(43,671 
(29.74) 

IPa7 

44,4 
44,2 
24,O 
21,2 
63,4 

(44,201 
(23.99) 

43.0 
43,7 
21.7 
20.9 
58.6 

(43,431 
(21,71) 

42,6 

44,2 
22.9 
21.4 
54,O 

(44,381 
(21.43) 

42,5 
44.9 
22,3 
19,6 
53.4 

(44.74) 
(21,84) 
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GRAFICO 3.15. 
Comparación de la evolución del porcentaje de alumnns que terminaron los 

estudios universitarios respeito de los que empezaron 3. 5 o 6 años antes. s.r . . 
clase de-cm&. 

70 - 1 

I I 
1985 l9W 1987 1988 

+ Fa~~Ilades -A- E.TS. E.U. TBcnic88 t E.U. noTBCnica8 

Se aborda en pnmer lugar el estudio de las Facultades (tabla 
3.306", aunque no figuran las cifras de alumnos matriculados en 
primero de Medicina, los porcentajes finales están calculados te- 
niéndolos en cuenta). El dato más destacable es que en 1986-87 
se produce, una disminución del 5,5% en la matrícula del pnmer 

60. En esta tabla se presentan datos desde el curso 197677, que es el primero en el que 
las estadisticas ofiaales proporcionan datos de "totales" en las Facultades. En los 
curros anteriores estos datos están referidos a cada una de las Facultades y como, por 
otra mrie. alminas esriecialidades de la Facultad de Filosofia y Letras se han ido - 
constiiu)cndo en Faculiadcs independicntes. rnulta mu) dificil i>htcner datos de "to- 
tales" univwos cn los pnmeros dño, de h d h d a  de los setcnta 
Los datos totales de las E.T.S. aparecen en las estadisticas desde 1971-72, por lo que 
se presentan desde este curso en la tabla 3.31. 
En cuanto a las Escuelas Universitarias, los totales no Figuran en las estadisticas has- 
ta enero de 1978-79 y as¡ se recoge en la tabla 3.32. En las tablas 3.34, 3.35 y 3.36 se 
recogen los datos de las Escuelas de Formación de Profesorado de E.G.B., de Arqui- 
tectura e Ingenieria Técnicas y de Estudios Empresariales respectivamente, desde 
1972- 73, primer año de su incorporación a la Universidad. 
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TABLA 3.30. 
Evolución del número de alumnos matriculados y que terminan en ~acu l tndes~ '  y Colegios 

Universitaria. clasificados wr curso v sexo. Evolución del incremento anual y del índice 100 

FUENTE: Esrndiiiicn & la Enseñanza en España. I.N.E. Vanos años. Elaboración propia 

sobre ;I curso 1676-77. Cursos 196-77 n 1987-M. 

61. En esta tabla y las siguientes hasta la 3.38 no se han eliminado los porcentajes de incremento de 
los cursos 1978-79 y 1979-80 en primer curso, como se viene haciendo hasta ahora (años cn los 

- PmMsUO 

TUTAL ( N U F Y . ~ .  

IW(U.IMUJEU.~TOTALILIC~~FL 

C A r U C i A *  %üLU@Q 

V X A L  

- 
lT%MiRAN 

WAL MWZU -AL MiJJICt. W 
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curso (del 2% en los "nuevos inscritos"), si bien en el conjunto 
de los cursos de las Facultades sigue habiendo, desde 1979-80 a 
1987-88 un incremento medio del 5,31% (tabla 3.19). 

El incremento anual medio del primer curso es de 4,89% 
para el total y de 7,80% para las mujeres; en el caso de los "nue- 
vos inscritos" son de reseñar los altos incrementos de 1982-83, 
sobre todo el 45,50% que tienen éstas. Destaca, asimismo, el 
fuerte e irregular incremento del curso de adaptación con valores 
próximos al 40% anual de media, lo que indica una afluencia 
progresivamente mayor de titulados de Escuelas Universitarias 
que acceden por este medio a las faculta de^^^. Por otra parte, el 
incremento anual medio de los que "terminan", que es superior 
al de los matriculados en primero, no se puede interpretar como 
un aumento del éxito o rendimiento sin más, ya que hay que te- 
ner en cuenta que el porcentaje de aumento en los primeros años 
del período es superior y los que terminan empezaron 5 o 6 años 
antes. 

En cuanto a la selección propiamente dicha dentro de las 
Facultades (tercera parte de la tabla 3.30), se observa que, en 
primer curso, los "nuevos inscritos" suponen un 73,85% para el 
total y un 75,73% para las mujeres, lo que quiere: decir que el 
porcentaje de repetidores es de un 26,15 y un 24,27 por 100 res- 
pectivamente (para ser más exactos habría que decir: del total de 
alumnos matriculados en primero un 26,15% son repetidores 
del(1os) curso(s) anterior(es). 

Este dato es mas significativo que el porcentaje de alumnos 
que se matriculan en segundo respecto a los matriculados en pri- 
mero el curso anterior, ya que en este último caso se acumulan 
también otros alumnos repetidores de años anteriores. El porcen- 
taje medio de alumnos que pasan a segundo es del 81,05% para 
el total y del 85,17% para las mujeres; al igual que en los nuevos 

que repercute el fenómeno de la "generanón hueca"), ya que en egundo curso ten- 
dría que hacerse lo mismo en 1980-81 y 1981-82, en tercera en los años siguientes 
etc. 

62. Un estudio critico de este aspecto, las conexiones cwriculares O pasarelas entre las 
Escuelas Universitarias y las carreras de ciclo largo puede verse en Lar Enseñunz~~~ 
Universiinriar en España y en la Comunidad Económica Europea. Consejo Universida- 
des. M.E.C. 1987. pp. 23 y SS. 
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inscritos, el porcentaje de mujeres está entre tres o cuatro puntos 
por encima, lo que quiere decir que éstas "circulan" por las Fa- 
cultades con menos retenciones. Esta circunstancia se repite en el 
porcentaje de alumnos que terminan respecto a los que empeza- 
ron (más curso de adaptación) 5 o 6 años antes. La evolución de 
este porcentaje (tras el descenso del primer año de la serie y un 
fuerte aumento el curso siguiente) es ligeramente ascendente des- 
de 1982-83; la media se sitúa en el 42,43% para el total y el 
44,99% para las mujeres. Así pues, bastante más de la mitad de 
los alumnos que se matriculan en primero no culminan sus estu- 
dios, lo que resulta especialmente grave dado que el primer ciclo 
de las Facultades apenas tiene validez o reconocimiento profesio- 
nal alguno. 

Los datos referidos a las Escuelas Técnicas Superiores apare- 
cen en la tabla 3.31. El incremento anual medio del periodo en 
los alumnos de primer curso es de 2,45% para el total y 12,59% 

TABLA 3.31. 
Evolución del número de alumnos matricuhdos en Escuelas Técnicas Supriores, clasificados 

mr curso s sexo. Cursw 1971-72 a 1987-88. 



EL SISTEMA DE ACCESO A LA UNIVERSIDAD EN ESPAÑA 279 

TABLA 3.31. (Cont.) 

WXKMEWO POBCENWAL LYreRANVN 1 
PlmEPO ,wSUNDO C.ADAPTACHXY 'IEBMINAN ' 

kqos ?m w. tYSClL l 

MUlEa TOTAL MURR W A ú  MLUWl TOTAL MUI I l  

78-79 
79-80 
80-81 
81-82 
82-83 
83-84 
84-85 
85-86 
86-87 
87-88 

MEDIA 

(a) Media de los cursos 1980-81 a 1987-88 

FUENTE: Estadísiica de la Enseñanza en España. I.N.E. Vanos años. Elaboración propia 
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para las mujeres, lo que confirma la fuerte incorporación de és- 
tas a dichos estudios: bien es verdad que, a comienzos del perio- 
do, la participación femenina es bajísima, 5,% en 1971-72, y, a 
final del período, tan sólo se alcanza el 20%; de todas formas in- 
dica un importante cambio en los comportamientos sociales en 
este ámbito63. Un dato significativo a este respecto es que, mien- 
tras que en 1986-87 se produce una disminución total de matri- 
cula de primer curso del 4,07%, en el caso de las mujeres, por el 
contrario, aumenta un 6,59%. 

El Curso de Adaptación se implanta en 1975-76 y tiene una 
fuerza creciente durante los tres primeros años llegando a repre- 
sentar casi un 5% del total de la matrícula de las E.T.S. en 1977- 
78 (en las Facultades este mismo año el curso de adaptación re- 
presenta el 0,5%). A partir de este curso, en las E.T.S. se estabi- 
liza en torno a 2.000 alumnos, mientras que en las Facultades 
sigue aumentando hasta equipararse los porcentajes de aquéllas, 
situado en tomo al 3,5%. 

En cuanto a los alumnos que terminan el incremento medio 
del periodo es del 2,77% para el total y del 30,31% para las mu- 
jeres, lo que confirma de nuevo la progresiva incorporación de la 
mujer a estos centros. Dicho incremento es muy irregular, debi- 
do, en parte, a que su bajo número hace que cualquier pequeña 
oscilación repercuta mucho en los porcentajes. En cualquier caso, 
como resaltan Carabaña y Arango (1983), el número total de 
alumnos que terminan en estas Escuelas está estabilizado en tor- 
no a 3.000, y al menos hasta 1986-87 continúa así. El aumento 
que se produce en 1987-88, 3.431 alumnos matriculados, no se 
sabe si tendrá continuidad. 

La selección dentro de las E.T.S., queda reflejada en el por- 
centaje medio de nuevos inscritos, que en primero es del 63,71% 
para el total y del 65,02% para las mujeres, lo que supone un 
36,29 y un 34,98 por 100 respectivamente de repetidores. Este 
porcentaje tan alto se mantiene bastante uniforme a lo largo de 
todos los años; aunque la serie es corta, podría insinuarse una 

63. Un interesante estudio monográfica sobre este tema es el de Muñoz-Repiso er 
01.(1988). 
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recuperación en los tres Últimos cursos. El porcentaje de alumnos 
matriculados en segundo respecto a los de primero es de 68,21% 
para el total y de 58,35% para las mujeres, lo que indica un for- 
tísimo proceso de selección en el primer curso de las E.T.S. que 
en el caso de éstas es más acentuado: se acerca a la mitad el nú- 
mero de las que no superan el primer curso. Aunque habna que 
hacer un estudio más a fondo que controlase todas las variables 
que inciden en estos bajos porcentajes de éxito es de por si una 
cifra suficientemente clara y alarmante que se ve reforzada con 
los bajisimos porcentajes de alumnos que terminan estos estu- 
dios: 19,52% para el total y 17,53% para las mujeres (en los cin- 
co Últimos cursos se produce un ligero aumento). Todo ello ad- 
quiere especial relevancia cuando, sistematicamente, estas Escue- 
las reciben al "mejor" alumnado del país o, cuando menos, al 
que mejores calificaciones ha obtenido en sus estudios anteriores 
y en las P.A.A.U. Adviértase, por otra parte, que en las E.T.S. 
es prácticamente el único caso de todo el sistema educativo en el 
que las mujeres obtienen peores resultados que el total. 

En las Escuelas Universitarias se realiza un tratamiento de 
los datos de que se dispone diferente al realizado para las Facul- 
tades y E.T.S. ya que dichos datos cuando se refieren al total de 
dichas Escuelas Universitarias son más limitados: la serie es más 
corta y no aparecen en las estadísticas las cifras de los nuevos 
inscritos (tabla 3.32). Para subsanar en lo posible esta dificultad, 
se analizan por separado los casos de las Escuelas de Profesora- 
do de E.G.B., de Arquitectura e Ingeniería Técnicas y de Estu- 
dios Empresariales, ya que son las que tienen más numero de 
alumnos y una mayor tradición universitaria (tablas 3.34, 3.35 y 
3.36). Por otra parte, como estas Escuelas no tienen curso de 
adaptación, se ha sustituido este dato por el de los alumnos ma- 
triculados en tercero, con lo que se completa el flujo de alumnos. 
Al incluir los matnculados en tercero en la tabla 3.32, se puede 
observar la fuerte retención de alumnos que se produce en este 
curso, con un porcentaje medio unos cuatro puntos superior a 
segundo. Esto se debe, sin duda, a que alguna(s) asignatura(s) 
suspendida(s) impide(@ terminar los estudios a un porcentaje re- 
lativamente alto de alumnos; fenómeno que no se produce en se- 
gundo curso pues, con alguna asignatura pendiente, se pueden 
matricular en tercero. 
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TABLA 3.32. 
Evolucibn del número de alumnos mahiculados en ikuelas Universitarias, clasificados por curso 

v sexo. Cursos 1978-79 a 1987-88. 

79-80 
80-81 
81-82 
82-83 
83-84 
84-85 
85-86 
86-87 
87-88 

MEDIA 

SEGLLlmO 

TOTAL MUJER - 

TOTALES 

TUTAL 

PBIMERO 

FUENTE: Eslo~+sricn de la Enseñanza en España. I.N.E. Vanos años. Elabaración propia. 

100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 

100 

jb 102 18967 45 511 ?I 381 ' 72U25 I r l l l  78 79 

T P B a R O  TíaMNAN 1 
Mi¿ WTM. 

171 205 1 7663í 67652 26271 

'IUTAL MUJER 

100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 

100 

I I 
- MUJER TOTAL 

71.87 
75.19 
74,43 
74,48 
76,35 
73,90 
74,68 
83,52 
81.02 

76.16 

MUJER 

82,22 
90,34 
87,13 
87,lO 
90.70 
86,93 
85,52 
87.61 
92,lO 

87,74 

74,56 
76.23 
77.32 
80.02 
80,86 
81,31 
84.53 
87,21 

8 0 3  

93,32 
93,70 
94.62 
96,93 
94,97 
96.05 
96,04 
97,71 

955,Z 

40,75 
46,33 
48,56 
47,94 
49.73 
45,19 
4334 
42.34 

45.58 

59,48 
67,46 
70,36 
67.62 
69,72 
63,16 
63.19 
59,ll 

65.01 
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Los incrementos medios de las Escuelas Universitarias no 
presentan aspectos dignos de mención, salvo el de tercer curso 
que es ligeramente superior a los de primero y segundo, lo que 
refuerza el hecho anteriormente apuntado64. 

En cuanto a la selección que se produce en las Escuelas Uni- 
versitarias, en segundo curso se matricula un porcentaje de alumnos 
del 76,16% para el total y del 87,74% para las mujeres respecto a 
los que lo hicieron en primero; el porcentaje notablemente más alto 
de éstas, indica que repiten o abandonan en menor medida que los 
varones. Esta diferencia de casi doce puntos aumenta hasta casi 
veinte en el porcentaje de alumnos que terminan: un 45,58 y un 
65,Ol por ciento respectivamente. En estas cifras influye la distinta 
participación femenina en las diversas Escuelas Universitarias y la 
diferente dificultad de cada una de ellas. 

Si se analiza el porcentaje de alumnos que terminan sus 
estudios en las Escuelas Universitarias en los cinco últimos 
años, según que éstas sean Técnicas o no Técnicas (tabla 3.33), 

TABLA 3.33. 
Evolución del porcentaje de alumnos que terminaron en las Escuelas 

Universitarias. 

83-84 
84-85 
85-86 
86-87 
87-88 

MEDIA 

h?%B 

FUENTE: Anuario & errodistieo univerrirorio, 1990, Consejo de Universidades, para las 
Escuelas Técnicas y No Técnicas; de la tabla 3.32 para los totales. Elabora- 
ción propia. 

64. Conviene destacar, en cambio, que en 1986-87, se produce una disminución en el total 
de la matricula de primer cursa de un 1,06%; disminución que es inferior a la que se 
produce m las Facultades, 5.57% y en las E.T.S., 4,07% . En el caso de las mujeres, 
por el contrario, esta disminución es del 4,35%, prácticamente igual a la del 4,33% 
de lar Facultades y de signo contrario al aumento de un 6,59% de las E.T.S. 

-- 
ESCUELAS UNNEiiSmAB1AS 
ALUMNos QUE TEIlMINAN 

W A L E S  TECNICAS .W IloCMCAS 
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se observa lo siguiente: el comportamiento de los alumnos de las 
E.U. Técnicas se aproxima mucho al de los alumnos de las 
E.T.S. y el de las E.U. no Técnicas al de las Facultades, si bien, 
en este último caso, se supera ampliamente el porcentaje de 
aprobados. 

En las Escuelas Universitarias de Profesorado de E.G.B. (ta- 
bla 3.34), se producen fuertes incrementos en la matricula total 

TABLA 3.34. 
Evolución del número de alumnos matriculados en Eseuelas de Profesorado de E.G.B., clasificados 

por curso v sexo. Cursos 1972-73 a 1987-88. 

MEDIA 
MEDIA(.) 
MEDIA(b) 

A W  
S W U N M  NCfXtO 

3-33 
-3,49 

T07AI.m 

TOTA MWR TOTAL 

- 

TOTAL 

TUDUNA?I - 

ML'JER W R  TOTAL 

5.04 
-186 

---- 
PPIMeDO 

MUJER 

TOTAL 

575 
4 z n  

MJEY. IMCR 

785 
4.53 

TOTAL 

-2.34 
-2.34 

MUJER TOTAL W J E P  

4.15 
4 ,15  

3.15 
1,6o 

466 
4.09 

5 . 2  
0,94 

772 
2.77 

433 
13 

-3.26 

6.51 
36-48 

-2.04 
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TABLA 3.34. (Cont.) 

nYurr1ahpaiMEno 

en los cursos 1974-75 a 1977-78, de tal forma que en cuatro años 
se duplica ampliamente el numero de alumnos, pasando de 
44.560 a 97.028. A partir de 1977-78, se produce una disminu- 
ción progresiva (excepto en 1985-86) que sitúa en 67.784 alum- 
nos la matricula del curso 1987-88; así, en estos ultimos diez 
años, la disminución interanual media es del 3,49% para el total 
y de 1,86% para las mujeres. 

72-73 
73-74 
74-75 
75-76 
76-77 
77-78 
78-79 
79-80 
80-81 
81-82 
82-83 
83-84 
84-85 
85-86 
86-87 
87-88 

MEDIA 
MEDIA@) 

En los cursos de primero, las cifras de matricula son: 11.524 
alumnos en 1972-73; en tomo a 30.000 los años de máxima 
afluencia (quitando el curso 1977-78 que llega a 40.000), y 20.000 
en los Últimos; la disminución media interanual de los últimos 

1 

Afma 

Media(=): Cursos 1978-79 a 1987-88. Media(b): Cursos 1983-84 a 1987-88. Media (c ) : cms  1982-83 a 1987-88. 

FUENTE: E>tadisrica de 10 Enseñanza en Esparia. I.N.E. Varios años. Elaboración propia. 

100 
100 
IW 
100 
100 
100 
IW 
100 
IW 
100 
100 
IW 
100 
100 
100 
100 

1W 

Prlm&XO 

TQTAL 

'TOTAL MVJIñ 

SPGUNW TWMUiAN 

100 
100 
100 
100 
100 
100 
1W 
IW 
100 
100 
1W 
1W 
IW 
100 
100 
100 

lm 

TOTAL TOTAL 

TEñCEEO 

l 
MWFR MUJFRj - TOTAL 

UmV. lNscTr. 

80,31 
74.05 
82.21 
74.07 
80,35 
85,27 
88.81 
90.75 
90.61 
89,75 

W,62 
ü739 

WJEü n>TN MUJEP 

80.38 
74,85 
82.63 
74.56 
80.27 
86.11 
89,84 
91,51 
91.03 
89.72 

ü4,W 
88,08 

116.28 
116.44 
85,50 
91,99 
73,33 
89,18 
82,63 
94.70 
95,65 
93.95 
99.18 
96,95 
96.01 
91.54 
Y7,12 

N 7 0  
95.19 

117.42 
114,90 
84.79 
95,33 
87.99 
89.93 
82,96 
97,96 
96.40 
95,14 

100.50 
98,44 
Y5,33 
92.94 
98.49 

9657 
9631 

121.31 
112,26 
86,88 
89,08 
92.76 
89.31 
96,66 

101.38 
105.35 
108.69 
108,24 
105.02 
106,47 
103.31 

101,91 
106.18 

123.47 
110.64 
89,67 
91,M 
83,96 
90,71 

100.84 
104.48 
108,W 
111.05 
107,58 
104,9I 
106,84 
105,88 

102,üZ 
107,YI 

102.79 
85.73 
62,01 
65.85 
71,47 
58,78 
57,65 
73.01 
80,45 
84.25 
90,79 
79.56 
78,92 
75.18 

76.11 
8133 

109.03 
82,26 
62,51 
65.92 
65,14 
59.22 
61.31 
7 7 9  
83,50 
84,06 
88,68 
81.24 
81.76 
76.75 

71.06 
82,61 
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diez años es del 6,28% para el total y del 4,53% para las muje- 
res. Sin embargo, si se comparan estas cifras con las de nuevos 
inscritos, se observa que desde 1978-79, aunque disminuyen algo 
las cifras, se mantienen en torno a los 20.000, de los cuales unos 
15.000 son mujeres (el último curso se produce una disminución 
un poco más acentuada). La explicación de esto habría que bus- 
carla en la existencia de un menor número de alumnos repetido- 
res (fenómeno que parece confirmarse por el aumento del núme- 
ro de alumnos que terminan: ver la Media (c) de la Última parte 
de la tabla 3.34) y en que se produce un mayor número de aban- 
donos (aspecto que habria que confirmar con un análisis suple- 
mentario). 

El incremento anual medio de los alumnos que terminan a 
lo largo de todo el período es relativamente alto: 4,53% para el 
total y 6,51°hpara las mujeres, debido a la repercusión de los 
años con cifras muy altas de matrícula; por el contrario, en los 
últimos cinco cursos se produce una disminución media anual de 
3,26 y 2,04 por 100 respectivamente, reflejo de la disminución de 
matricula de años anteriores. 

Por lo que respecta a la selección interna de las Escuelas de 
Profesorado de E.G.B., es escasa y tiende a disminuir en los últi- 
mos años: los nuevos inscritos representan en torno al 83% 
(87% en los Últimos cinco cursos) por lo que los repetidores en 
este primer curso serían un 17% (13% en los últimos); en segun- 
do curso están matriculados, de media, un 95% de los matricula- 
dos en primero; en tercero, esta cifra supera el 100%, debido a 
las retenciones de los alumnos con alguna asignatura suspendida. 
El porcentaje de alumnos que terminan, se sitúa en una media 
del 76,17% para el total y del 77,06% para las mujeres (que as- 
cendería a un 81,53 y un 82,67 por 100 respectivamente si sólo se 
consideran los seis últimos cursos); son los porcentajes de éxito 
más altos de todos los centros universitarios ana l i~ados~~ .  

65. Dos interesantes estudios sociológicos de los hábitos y la reproducción de los mismos 
de los alumnos y profesores, asi como de la función que cumplen las Escuelas de Pro- 
fesorado de E.G.B. dentro del Sistema Educativo y de la sociedad en general, puede 
verse en Varela y Orlega, El aprendiz de maeslro, (1984) y en Ortega y Velasco, Lo 
profesi6n de moesrro, (1991). 



En las Escuelas Universitarias de Arquitectura e Ingenieria 
Técnicas (tabla 3.35), la tendencia de la matricula de los últi- 
mos años es inversa a la de las Escuelas Universitarias de Pro- 
fesorado de E.G.B.: si en éstas es a disminuir, en aquéllas, es a 
aumentar. Asi, en los últimos cuatro años el incremento anual 
medio es del 8,02% para el total y del 13,32% para las muje- 
res. En los cursos de primero, este incremento es del 7,43 y el 
18,31 por ciento respectivamente en el total y, en los nuevos 
inscritos, del 8,65 y el 14,lO por ciento. El incremento de 
alumnos que terminan, también es más alto en los últimos sie- 
te cursos, 5,74% (1,32% para el conjunto del período); esto se 
debe más a los aumentos de matricula que al porcentaje de 
alumnos que terminan sobre los que emjezaron en primero. 
Asi, puede afirmarse que, tras el estancamiento de matricula 
de 1972-73 a 1983-84, en los Últimos cursos se produce un cre- 
cimiento que, probablemente, tiene que ver con las dificultades 
laborales de los nuevos titulados superiores y la mayor deman- 
da profesional de titulados medios. 

La selección interna en estas Escuelas Universitarias es 
muy fuerte y se mantiene sin grandes oscilaciones a lo largo 
del período; el porcentaje de los alumnos que terminan so- 
bre los que empiezan en primero se sitúa próximo al 20%, 
siendo incluso más bajo en torno al curso 1979-80. Por otra 
parte, esta selección es prácticamente igual que la que se 
produce en las Escuelas Técnicas Superiores, hasta el punto 
de que la media del porcentaje de nuevos inscritos, 62,78% 
(selección en primero), difiere tan solo en punto y medio; el 
de los alumnos que terminan, 19,80% (selección de toda la 
carrera) difiere en 28 centésimas. Son comportamientos tan 
similares que podría hablarse de mimetismo. Las únicas di- 
ferencias son una, todavía, mayor "selectividad" del curso 
de primero en las Escuelas Universitarias, donde el porcen- 
taje de matricula de segundo respecto a primero es de un 
54,79% frente a un 68,21% en las E.T.S.; es decir, unos 14 
puntos por debajo. Esto "permite" que en sólo tres años és- 
tas Escuelas Universitarias realicen una selección tan fuerte 
como las E.T.S. en cinco o seis. 



TABLA 3.35. 
Evolución del número de alumnos matriculados en Escuelas Universitarias de Arquitectura e 

Ingenieria l6cnicar. claqificadus por curso ) era. Curun 1972-73 a 1987-88. 

73-74 10,71 4 8 8  -21,58 -489 4.43 
74-75 4.13 16,37 20.65 30.59 -7,OR 
75-76 -2,57 18,22 6,40 21.42 -16.01 
76-77 1.97 12,91 2.01 14,47 10,36 
77-78 1.61 27,15 5,OS 30,82 -5.84 
78-79 6.75 4,13 -10.57 -2.88 -3,s 
79-80 5.62 8.18 2,87 13,12 8,30 43.84 9.25 
8U-81 0.47 19.21 3.35 24.68 8,45 21,40 4,83 
81-82 2,76 12,66 0,94 8,W -2.63 4,97 8.41 
82-83 O 4.22 -1.56 -28.64 -7,29 -9,47 2,35 
83-84 228 8,14 3,39 36,91 3.75 0.28 -3.45 
84-85 4.86 8.24 5.76 9.08 6.92 10.76 1.49 
85-86 11,27 16,47 12,95 18.13 17.80 27,43 10,74 
86-87 9.21 15,59 7,02 9,24 8,36 15,81 5.27 
87-88 12.49 18.15 8,OS 18,19 6.41 16.22 18.53 

MEDIA 247 12.58 2,78 13J2 5,s  1 4 9  1,41 
MEDIA(=) 8.02 3 7 4  1ñ.31 8.66 14.10 
MEDIA(b) 

Media(%): curros 1983-84 a 1987-88. Mcdia(b): cursos 1982-83 a 1987-88. 

-- - 
7- i 

PIUmPO SU:UNW 

TOTN 1 NUPV. IMiC& 

MWES 

72d3 
73-74 
74-75 
75-76 
76-77 
77-78 
78-79 
79-80 
80-81 
81-83 
82-83 
83-84 
84-85 
85-86 
86-87 
87-88 

TERMINAN 

(a partir del curso 1985-86, arquitectura tiene cuatro cursos, con unas cifras totales de 41 1 y 782 para los dos I l l imor 
cursos). 

12.722 
13.414 
I2.0M) 
12.311 
11.497 
11.795 
11.649 
12.533 
12.580 
12.672 
13.754 
1 4 . W  
15.550 
16.501 
18.993 
21.361 

- 

l'FXmOl1) 

TOTAL 

56.038 
50.034 
52.102 
50.763 
51.764 
52.595 
49.047 
51.802 
52.046 
53.480 
53.676 
54.898 
57.564 
64.054 
69,952 
78.690 

T U T A L  M L 1 M  - 
399 
441 
454 
515 
511 
640 
771 
784 
864 
971 

1.244 
1.537 
1.709 
1.840 
2.308 
2.668 

MLMl 

1.818 
1.802 
2.097 
2.479 
2.799 
3.559 
3.706 
4 . W  
4.779 
5.384 
5.611 
6.068 
6.568 
7.650 
8.843 

10.448 

5.218 
4.720 
5.182 
5.469 
4.886 
4.947 
4.854 
4.639 
4.404 
4.423 
4.918 
5.137 
5.415 
5.56 
5.967 
6.166 

313 
432 
495 
599 
699 
764 
788 

25.795 
20.229 
24.406 
25.967 
26.488 
27.826 
24.884 
25.598 
26.455 
26.703 
25.486 
26.351 
27.869 
31.478 
33.688 
36.399 

921 
876 

1.144 
1.389 
1.590 
2.080 
2.020 
2.285 
2.849 
3.077 
2.197 
3W8 
3.281 
3.876 
4.234 
5.W4 

14.678 
15.897 
17.241 
16.787 
15.563 
16.146 
17.263 
20.335 
22.034 
23.447 

1.072 
1.542 
1.872 
1.965 
1.779 
1.784 
1.976 
2.518 
2.916 
3.389 

16.740 
15.998 
14.865 
12.485 
13.779 
12.974 
12.514 
13.671 
13.011 
14.105 
14.436 
13.938 
14.145 
15.664 
16.489 
19.544 

487 
485 
491 
575 
698 
839 
915 
940 

1.066 
1.336 
1.450 
1.523 
1.578 
1.832 
2.187 
2.582 
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TABLA 3.35. (Cont.) 

Finalmente, las Escuelas de Estudios Empresariales (tabla 
3.36), son las que experimentan los mayores aumentos de matrí- 
cula total de todos los centros universitarios analizados," con un 
incremento medio anual de un 16,68% para el total y un 24,66% 
para las mujeres; tras un menor aumento en los años centrales 
del período, aumenta considerablemente en los últimos, excep- 
ción hecha del curso 1987-88. En la matrícula total de primero y 
en los nuevos inscritos, el incremento medio se sitúa en torno al 
12% (20% para las mujeres). Los incrementos anuales medios de 

85-86 
86.87 
87-88 

MEDIA 

66. Mención aoarte mcreccn las Escuelas Universitarias de Enfennena. las de Trabaja 
Serial, Rihlioimonumia y Documeniacion. E~iadiitica. Fisioicrapld. Inlomiiica. O p  
~icis. Triduct<>rer e Int&rprcicr, eic. que por ser de rh-tcntc crcdi(>n o drimlla.'iun d la 

FUENTE: Estadistica de la Enseñanza en España. I.N.E. Varios años. Elaboración propia. 

100 
100 
100 
100 

Universidad y, además, tener un número de alumnos menor que las Escuelas estudia- 
das, no se analizan por separado. 

100 
IW 
100 

100 

M,60 
65,41 
64,42 

62,ís 

64,96 
68,87 
67,73 

65,21 

56.21 
52,38 
58,Ol 

5479 

55,84 
56.42 
60.98 

52,55 

62.62 
68.15 
67,86 

U,97 

61.17 
70.34 
68.83 

U,OO 

20.93 
21.41 
19.59 

19,üü 

23.24 
23.16 
20.33 

19@ 
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los alumnos que terminan oscilan entre el 14,35% del total y el 
24,26% de las mujeres, con una diferencia de doce puntos a fa- 
vor de estas últimas (no se olvide que es respecto al total; si fue- 
ra respecto a los varones seria más del doble, teniendo en cuenta 
que hasta los últimos años el porcentaje de mujeres no se aproxi- 
ma al 50%); es, pues, un de las carreras donde más aumenta la 
presencia femenina. 

Por lo que respecta a la selección interna, los nuevos inscri- 
tos representan un 75% de los matriculados en primero, lo que 
quiere decir que, aproximadamente, un 25% son repetidores. En 
segundo curso, se matriculan un 73,31%-77,24% de los que lo 
hicieron en primero. Finalmente, el porcentaje de los que termi- 
nan sobre los que empiezan tres años antes, es solamente del 
20,24%-21,67%, porcentaje que se aproxima mucho al de las Es- 
cuelas Técnicas, si bien en los cinco últimos cursos se sitúa unos 
puntos por encima. 

TABLA 3.36. 
Evolución del número de alumnos matriculados en Escuelas Universitarias de Estudios 

tmpresnrisles, cluificadoi pnr curso y wxo. C u m  1972-73 a 198743. 

TMAU¶ PmWXO .%wUNDO 

Ama 

TOTAL MWBP 

TERCERO 

lUTU 

l'mlWNAN 

MUIPI: TUTAL MUJEB 
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TABLA 3.36. (Cont.) 

MEDIA(~)I 1468 1 7466 / 11J9 1 19J6 / 12,67 1 20.02 1 19,54 1 29,TI 1 34,461 4&67 / 1435 1 24,46 

(a) Media de Ion cursos 1974-75 a 1987-88 

FUENTE: 

100 100 75.41 78.17 73.31 77.24 

E.~fadisfica de la Enseñanza en Espuña. I.N.E. Varios años. Elaboración propia. 
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Un resumen de la selección media de los últimos ocho años 
en la Universidad, puede verse en la tabla 3.37. La media del 
porcentaje de alumnos nuevos inscritos sobre el total de primero 
es del 63% en las Escuelas de Arquitectura e Ingeniena Técnica 
(E.A.I.T.), del 65% en las E.T.S., del 75% en las Facultades, del 
76% en las Escuelas de Estudios Empresariales (E.E.E.) y del 
85% en las Escuelas de Profesorado de E.G.B. Así pues, el por- 
centaje de alumnos repetidores sena, en líneas generales, de algo 
más de un tercio en las E.A.I.T. y en las E.T.S., de un cuarto en 
las Facultades y en las E.E.E., y de un 15% en las de Profesora- 
do de E.G.B. 

El porcentaje de paso de alumnos de primero a segundo 
(aquí están incluidos los alumnos repetidores de segundo y ex- 
cluidos los que abandonan o cambian de estudios) es del 54% en 
las E.A.I.T., del 66% en las E.T.S., del 77% en las E.E.E., del 
82% en las Facultades y del 95% en las E.P.E.G.B. 

El porcentaje de alumnos que terminan sobre los que empe- 
zaron 3, 5 o 6 años antes es como sigue: 193% en las E.A.I.T., 
20,9% en las E.T.S., 22,2% en las E.E.E., 42,4% en las Faculta- 
des y 77,5% en las E.P.E.G.B. Como puede observarse, la clase 
de centro más selectivo es precisamente una Escuela Universita- 

TABLA 3.37. 
Media del wrcentaje de selección de los cursos 1980-81 a 1987-88 en la  Universidad, 

FACULTADES 
E.T.S. 

E.U. 
ESC. PROF E.G.B. 
ESC. ARQ.ING.TEC. 
ESC. ESTUD.EMPR. 

FUENTE: Esladíslica de la Enseñmza en Espoño. I.N.E. Vanos años. Elaboración propia. 
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ria (la de Arquitectura e Ingeniería Técnicas), seguida de cerca 
por las E.T.S. y otra Escuela Universitaria (la de Estudios Em- 
presarialesj6'; los tres casos están próximos a un porcentaje del 
20%. En las Facultades, éste es del doble y en las Escuelas de Pro- 
fesorado de E.G.B. de casi el cuádruple. Todo esto proporciona 
una visión global del diferente grado de dificultad, abandonos, éxi- 
to, selección etc. de cada clase de estudios en la Universidad. 

La lectura, al poco tiempo de iniciar la presente investiga- 
ción, del artículo de Julio Carabaña y Joaquín Arango titulado 
"La demanda de educación universitaria en España 1960-2000", 
publicado en 1983, en el número 24 de la Revista Española de In- 
vestigaciones Sociológicas (R.E.I.S.), supuso un reto en el trata- 
miento de los datos estadísticos, en el rigor de los análisis de las 
proporciones de tránsito de alumnos de unos niveles a otros del 
sistema educativo, así como en la explicación de sus causas. Por 
este motivo, y aunque a lo largo de las páginas precedentes se 
han hecho reiteradas referencias a este trabajo, se incluye ahora, 
después de analizar los datos del último periodo, una breve com- 
paración entre algunos de los resultados de dicho artículo y los 
de la presente investigación. 

A la vista de las cifras disponibles en 1983, los autores con- 
sideran que las dos pautas más significativas para su interpreta- 
ción son: "en primer lugar, la constancia de las proporciones de 
tránsito de un nivel a otro (columnas 9-12 [de la tabla 3.381). En 
segundo lugar, el estancamiento, en los últimos años, de la ma- 
tricula (columnas 6-8)". Por otra parte, identifican tres factores 
"capaces de influir sobre los flujos del sistema educativo". En 
primer lugar los factores económicos; Tras ex oner brevemente 
las teorías del Capital Humano" al respecto! mantienen que 

67. Conviene tener en cuenta que las Escuelas Universitarias realizan esta selección en 
tres años, mientras que en las E.T.S. tiene lugar en cinco o seis. 

68. Véase. asi misma, el interesantisimo articulo de Margarita Latiesa, (1989), "Demanda 
de educación superior: Evaluaciones y condicionamientos de los estudiantes en la 
elección de carrera" que partiendo de las teorias del Capital Humano y las criticas re- 
alizadas a las mismas por Duru y Mingat, realiza una adaptación de las mismas a la 
situación espaiíola, complementándolas con la teoría neoclásica de la educación como 
bien de wnsumo y las variables contextuales propias de nuestro pais. 
Ver también Medina (1983) y Mora Ruiz (1990). 



294 FERNANDO MUÑOZ VlTORA 

desde esta perspectiva "no son de extrañar proporciones de trán- 
sito constantes" ya que se anulan las influencias de los "costes 
directos" y los "costes de oportunidad" en el momento de la de- 
cisión de continuar los estudios. Mayor incidencia tendnan las 
teorías de L. Thurow acerca del "bien posicional" que representa 
la educación, ya que "el puesto de trabajo que se consigue con 
un determinado nivel de estudios, no depende de ese nivel per se, 
sino del nivel educativo de los que compiten por el mismo puesto 
de trabajo". Resaltan, finalmente, que el aspecto clave a conside- 
rar es "la matricula en el inicio del sistema voluntario", ya que 
"la matricula en los diferentes cursos y en el tránsito a los dife- 
rentes niveles está afectada por la inversión ya realizada en niveles 
y cursos anteriores". 

Por lo que respecta a los factores académicos, constatan que 
su proceso de creación y mantenimiento está poco estudiado y 
concluyen diciendo que "los porcentajes de aprobados en un año 
determinado resultan de tantos miles de apreciaciones individua- 
les que difícilmente pueden producirse grandes variaciones de un 
año a otro. Las pautas de calificación académica tienen, por tan- 
to, una tendencia a la estabilidad. Los cambios que se sufren en 
el tiempo han de ser forzosamente lentos. Pero ello no quiere de- 
cir que no sean influibles". Así sucede con las proporciones de 
transito de las Facultades y E.T.S. en la década de los setenta 
(tablas 3 y 4 del articulo). En ambos casos existe una coinciden- 
cia fundamental con las tablas 3.30 y 3.31 de la presente investi- 
gación. Por otra parte, los criterios de calificación "son, con mu- 
cho, el factor selectivo más fuerte y constante". 

En cuanto a los factores administrativos, analizan la influen- 
cia de diversos cambios legislativos en los flujos de alumnos: 

"En resumen, parece que el principal factor, por no decir el 
Único, capaz de alterar los flujos en el interior del sistema educati- 
vo son las medidas administrativas que alargan los estudios o es- 
tablecen barreras selectivas entre niveles. Caben, desde luego, se- 
nas dudas sobre el efecto de estas medidas administrativas a me- 
dio plazo. Tanto las reacciones de los alumnos como las de los 
profesores pueden llegar a amortiguar notablemente sus efectos. 
Sin embargo, al menos a corto plazo, son eficaces, cosa que no 
puede decirse de los otros tipos de factores." @. 69) 
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El estudio de la influencia de la legislación en los incremen- 
tos de matricula y en los porcentajes de aprobados es una cons- 
tante a lo largo de este estudio, hasta el punto de ser conside- 
rada, junto con la variable sociodemográfica la causa principal 
de la mayor parte de dichos cambios69. 

En la tabla 3.38, se transcriben los datos la tabla 2 del ar- 
ticulo que se comenta y en la tabla 3.39 se realiza una compara- 
ción entre las proyecciones que realizan Carabaña y Arango, y la 
evolución que efectivamente han tenido los aspectos analizados 
desde 1981-82 hasta 1987-88. En palabras de dichos autores, se 
trata de 

"cinco magnitudes básicasT0 del sistema educativo español durante 
los últimos años. Estas magnitudes están dispuestas de tal forma 
que aparecen en la misma fila las pertenecientes a una misma ge- 
neración. Se trata de generaciones ideales, que terminan cada cur- 
so académico en un año; es decir, generaciones en las que se supo- 
ne que no ha habido repetidores ni retrasados, sino sólo abando- 
nos." (P. 54) 

En líneas generales, el acierto de la previsión es grande, ex- 
cepto en un punto: precisamente el de los alumnos que se matri- 
culan en primero de B.U.P., que aumentan bastante por encima 
de lo proyectado: un 33% en los seis años transcurridos desde 
que se hicieron los cálculos. En nuestra opinión, y dentro del es- 
quema de análisis propuesto por los propios autores, la razón 
fundamental de esta desviación es que en los últimos años no se 
ha mantenido constante el "factor académico", aumentando las 
calificaciones en octavo de E.G.B. por encima de lo que venia 

69. Recuérdese, por ejemplo, la influencia de los cambios en los requisilos de acceso a las 
Escuelas de Magisterio-Escuelas de Profesorado de E.G.B. en los incrementos de ma- 
tricula de sexto de Bachillerato y Preuniversitario, o las consecuencias de la amplia- 
ción de un año de los estudios de BUP en la reforma del setenta. 

70. En nuestra opinión la mas discutible es la de cuarto de Bachillerato porque se equipa- 
ra a partir de 1975-76 con primero de B.U.P., aunque, coma dicen los autores, "tiene 
la ventaja de que está a cuatro arios de la Universidad y siempre ha sido condición 
para los estudios posteriores, no habiendo cambiado, par tanto, su significado opera- 
cional hasta su supresión"; sin embargo, cuarto de Bachillerato representa el final de 
una etapa mientras que primero de B.U.P. es el inicio de otra que no es obligatoria 
(lo que, segun los mismos autores, añade un aspecto fundamental a tener en cuenla) y 
supone un año más de escolarización. En cualquier caso la alternativa no es fácil. 
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l. Poblacibn total de trece años (de cntorce años desde 1975). 
2. Estudiantes de Bachillerato a cuatro cursos del ingreso en la Universidad. 
3. Estudiantes matriculados en primero de Facultades y E.T.S. 
4. Total de estudiantes matriculados en Facultades y E.T.S. 
5. Total de licenciados en Facultades y E.T.S. 
6. 211 por 1W. 
7. 311 por 1W. 
8. 511 por 1W. 
9. 312 por 100. 

10. 512 por 100. 
11. 513 por 100. 
*: Proyecciones desde este año en adelante. 
FUENTE: CARABARA, J. y A R A N M ,  J. (1983). 

TABLA 3.38. 
Cinco magnihides básicas del Sistema Educativo Español y sus interrelaciones (1960-1987). 

60.61 
61-62 
62-63 
63-64 
64-65 
65-66 
66-67 
67-68 
68-69 
69-70 
70-71 
71-72 
72-73 
73-74 
74-75 
75-76 
76-77 
77-78 
78-79 
79-80 
80-81 
81-82 
82-83 
83-84 
84-85 
85-86 
86-87 
87-88 

491 
546 
521 
497 
507 
537 
541 
535 
557 
568 
607 
615 
618 
625 

617 
621 
633 
659 
641 
638 
651 
M2 
642 
M8 
647 
649 
649 

92 
106 
113 
121 
133 
146 
162 
188 
2W 
232 
244 
262 
303 
3M) 
109 
255 
266 
291 
322 
323 
323 
332 
333. 
333 
333 
330 
331 
331 

64-65 
65-66 
66-67 
67-68 
68-69 
69-70 
70-71 
71-72 
72-73 
73-74 
74-75 
75-76 
76-77 
77-78 
78-79 
79-80 
80-81 
81-82 
82-83 
83-84 
84-85 
85-86 
86-87 
87-88 

36,O 
36,O 
51,s 
54,s 
61.5 
68.0 
77,O 
86,O 
97,O 

104,O 
108,s 
116,4 
115,s 
124,4 
76,O 

103,O 
110,O 
127,O' 
141,O 
141,O 
145,O 
145,O 
145,O 
145,O 

106 
106 
145 
158 
179 
192 
211 
238 
255 
304 
332 
337 
417 
477 
440 
468 
470 
487 
490' 
550 
573 
573 
575 
575 

68-69 
69-70 
70-71 
71-72 
72-73 
73-74 
74-75 
75-76 
76-77 
77-78 

, 78-79 
79-80 
80-81 
81-82 
82-83 
83-84 
84-85 
85-86 
86-87 
87-88 

11,O 
I2,I 

14,0 
16.6 
20.1 
21,l 
26.6 
31,4 
37,4 
40,s 
40,7 
43,4 
54,0* 
33,O 
46,3 
49,s 
57,O 
63,O 
63.0 

19,O 
19,4 
21,6 
24,3 
26,O 
27.1 
30.0 
35,O 
36,O 
41,O 
40,l 
43.0 
49,O 
57,0 

41,O 
43,O 
46,O 
49,O 
50.0 
51,O 
50.0 
51,0* 
51.0 
51,O 
51.0 
51,O 
51.0 

7,4 
8,6 
9,9 

11,0 
I2,O 
13,O 
14.2 
16,2 
17.3 
18,3 
17.8 
18.8 
18.6 
20.0 

16.7 
17.7 
20.0' 
21,O 
22.0 
22,O 
22.0 
22.5 
22.5 

2,2 
2,2 

2.8 
3,3 
3,7 
3,9 
5,O 
5,6 
6,6 
6,7 
6,6 
7.0 
8,6* 

7,4 
7,9 
9,6 
9,8 

10,O 

39.0 
45.0 
45.0 
45,0 
46,O 
46,s 
47,O 
460 
48,O 
45,O 
448 
44,O 
38.0 
34,0 
70,O 
40,4 
41,3 
44,0* 
44,O 
44,0 
44,0 
‘%o 
44,o 
44,0 

128 
11.4 
, 

11,s 
12.5 
13,7 
13,O 
14,O 
15,7 
16,O 
16,6 
15,s 
14,3 
15,0* 
30,O 
18,O 
19,O 
19.5 
19.5 
19,s 

30,O 
25,6 

25,7 
27,O 
29.5 
27.5 
31.0 
32,s 
36.0 
37,O 
35,O 
37.5 
43,s' 
43,O 
45,O 
45,O 
45,O 
45,O 
45,O 
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TABLA 3.39. 
Cinco magnitudes básicas del Sistema Educativo Español y sus interrelaciones (1960-1987). 

Actualización de ias ororecciones de la tabla 3.38. 

- , - r  - - 

8. 511 por 100. 
9. 312 por 100. 

10. 512 por. 100. 

73-74 
74-75 
75-76 
76-77 
77-78 
78-79 
79-80 
80-81 
81-82 
82-83 
83-84 
84-85 
85-86 
86-87 
87-88 

11. 513 por 100. 
La cifra que figura entre paréntesis al final de cada columna es la desviación respecto a las proyecciones. 

625 3M) 77-78 124,4 477,O 81-82 48,3 57,O 20,O 7,7 34,O 
109 78-79 76,O 440,O 82-83 41,O 70,O 

617 255 79-80 103.0 468,O 83-84 46,3 41.0 16,7 7.5 4ü,4 
621 266 80-81 110,O 470.0 84-85 50,6 43.0 17,7 8.1 41.3 
633 291 81-82 123.6 487.0 85-86 55,4 46,O 19,5 8,8 42,5 
659 322 82-83 133.1 510,4 86-87 62,3 49,O 20,2 9,5 41,3 
641 323 83-84 137.9 555,l 87-88 65,2 50,O 21,5 10,2 42,7 
638 323 84-85 158.3 588,7 (0,3%) 51,O 24,s (0,2%) 49,O 
651 332 85-86 16L,4 630,6 50,O 24,8 48,6 
642 328 86-87 152,6 661,5 51,l 23,s 465 
642 337 87-88 161,6 705,2 52,s 25,2 48,O 
648 352 (11%) (23%) 54,3 (12%) (9,1% 
647 378 58,4 
649 389 59.9 
649 411 63,3 

(33%) (24%) 

FUENTE: Elaboración propia a pattir de Carabaña y Arango (1983) y de las datos de la tabla 3.38. 

l. Población total de treie años (de catorce años desde 1975). 
2. Estudiantes de Bachillerato a cuatro cursos del ingreso en la Universidad. 
3. Estudiantes matriculados en primero de Facultades y E.T.S. 
4. Total de estudiantes matriculados en Facultades y E.T.S. 
5. Total de liienciados en Facultades y E.T.S. 
6. 211 por 100. 
7. 311 w r  100. 

siendo habitual en la década de los setenta; así, se pasa de un 
66,52% de alumnos que obtienen el Graduado Escolar en 1981- 
82 a un 76,80% en 1987-88, como ya se vio al comentar las ta- 
blas 3.24, 3.25 y 3.26. Por otra parte, se podría decir que este 
cambio en las constantes calificadoras de los profesores de 
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E.G.B. puede estar condicionado por algunas medidas adminis- 
trativas, como la mayor facilidad dentro de este nivel educativo 
para pasar de un curso al siguiente con asignaturas o áreas sin 
superar; asimismo, podría haber influido, según algunos, la fuer- 
te campaña desplegada por la Inspección Técnica de Educación 
para que disminuyese el tan traído y llevado "fracaso escolar". 
En cualquier caso, el considerable aumento del porcentaje de 
alumnos con el requisito académico imprescindible para matricu- 
larse en primero de B.U.P., incide en el aumento del numero de 
alumnos que inician este nivel, ya que la proporción de transito 
(porcentaje de alumnos que se matriculan en este curso sobre los 
que obtuvieron el Graduado Escolar el curso anterior), apenas 
vana, manteniéndose en torno al SO%, segun se observa en la ta- 
bla 3.24. 

Esta desviación en las previsiones de los alumnos que se ma- 
triculan en primero de B.U.P. (columna 2), incide en todas aque- 
llas tasas que tienen este dato como numerador (por ejemplo, la 
columna 6) y, conforme los alumnos de primero de B.U.P. van 
llegando a la Universidad, dadas las mismas proporciones de 
tránsito, en el aumento de los alumnos que se matriculan en ella 
(columnas 3 y 4). Por otra parte, en las que tienen como denomi- 
nador la columna 2, precisamente por mantenerse en todos los 
demás casos las proporciones constantes de tránsito, se ven muy 
poco alteradas, constituyendo alguna de ellas, la 8 por ejemplo, 
-al igual que la 5- un modelo de precisión en el ajuste de las 
proyecciones realizadas. 

El objetivo central de la presente investigación es el acceso a 
la Universidad, por lo que se ha tratado con mayor profundidad 
el ultimo curso de secundaria y la prueba de acceso, junto con el 
primer curso de las Facultades, E.T.S y de las Escuelas Universi- 
tarias a partir de su consideración como tales. Los autores del 
articulo que se comenta no incluyen el Último curso de secunda- 
ria ni la prueba de acceso entre las magnitudes básicas del siste- 
ma educativo español, dada su enorme variación y distinto "sig- 
nificado operacional" a lo largo de los años. Los tratan, sin em- 
bargo, en la tabla l b  de su articulo para rebatir el tratamiento 
que de estos datos realizan Martin Moreno y De Miguel en su li- 
bro Universidad, fabrica de parados, (1979): calculan la tasa de 
alumnos matriculados en primer curso de las Facultades y E.T.S 
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sobre los "matriculables" (concepto que abarca a los aprobados 
en las Pruebas de Madurez y P.A.A.U., excepto en los cursos 
1971-72 a 1973-74 en los que no hubo tales pruebas; en estos 
cursos coincide con el de los aprobados en C.O.U.), dando resul- 
tados enormemente dispersos ya que en los dos últimos años en 
que no existen las pruebas de acceso, los alumnos con el C.O.U. 
superado, también se pueden matricular en las recién creadas Es- 
cuelas Universitarias. Por otra parte, según avanza la década de 
los ochenta, se complicana este tipo de análisis porque aumenta 
el numero de Escuelas Universitarias que comienzan a utilizar la 
calificación en las P.A.A.U. para ordenar las peticiones de ingre- 
so de los alumnos7'. 

En conjunto, puede decirse, que existe una coincidencia fun- 
damental entre los resultados del presente trabajo y el articulo de 
Carabaña y Arango (1983), excepción hecha de la proyección 
acerca del número de alumnos matriculados en primero de 
B.U.P., así como una confirmación de sus hipótesis centrales: la 
influencia de los factores académico y administrativo (el econó- 
mico apenas se roza en la presente investigación) y la existencia 
de determinadas constantes de paso72 (nosotros preferimos for- 
mularlo en plural). Así, no podemos sino suscribir el siguiente 
párrafo: 

"En resumen, parece que el principal factor, por no decir el 
único, capaz de alterar los flujos en el interior del sistema educati- 
vo son las medidas administrativas que alargan los estudios o es- 
tablecen barreras selectivas entre niveles. Caben, desde luego, se- 
rias dudas sobre el efecto de estas medidas administrativas a me- 
dio plazo. Tanto las reacciones de los alumnos como las de los 
profesores pueden llegar a amortiguar notablemente sus efectos. 
Sin embargo, al menos a corto plazo, son eficaces, cosa que no 
puede decirse de otros tipos de factores." (p. 69) 

71. En la presente investigación, para dar un tratamiento lo mas completo a este proble- 
ma, se han calculada las tasas de tránsito a la Universidad poniendo como numera- 
dor, tanto el total de alumnos matriculados en primcro como los nuevos inscritos, y 
como denominador, tanto los aprobados en las P.A.A.U. como los aprobados en 
C.O.U. (tabla 3.23). 

72. Este último punto se amplia en la conclusión nimero 10 del cuarto capitulo. 
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3.3.3. Procedencia socioeconomica de los alumnos 

En los capítulos anteriores se introduce un apartado acerca 
del origen social de los alumnos, fundamentalmente de los que 
realizan la prueba de acceso a la Universidad. Así, en el capítulo 
1, ante la falta de datos estadísticos al respecto, se analiza breve- 
mente y de forma indirecta, a través de unos datos de Herrero 
(1982) que pone en relación la regresión salarial y el incremento 
de los estudiantes universitarios. Por su parte, en el capítulo 2 se 
hace a través de algunos datos de carácter socioeconómico que 
figuran en la Estadística de la Enseñanza en España del I.N.E. en 
los cursos 1957-58 y 1962-63, referidos a la profesión, titulación 
y lugar de residencia de los padres. 

En el período comprendido en el capitulo 3 existen dos in- 
vestigaciones de especial relevancia para el estudio del origen so- 
cial de los alumnos. La primera, referida exclusivamente al acce- 
so a la Universidad en la convocatoria de junio de los años 1979, 
1980 y 1981, está realizada por el C.I.S. La segunda, que abarca 
las edades comprendidas entre los 4 y los 23 años de edad y to- 
dos los niveles del sistema educativo, corresponde a una explota- 
ción del censo de 1981, último disponible, realizada por José An- 
drés Torres Mora (1991), que proporciona información que no 
figura en las estadísticas oficiales de la educación en España 
acerca de las diferencias por hábitat y clase social. Por la impor- 
tancia de la fuente utilizada, por el rigor de la investigación, así 
como por su relevancia, se exponen a continuación algunos de 
sus principales resultados. 

Se trata de datos que están referidos a hijos de la persona 
principal de la familia y a familias en las que la persona principal 
es económicamente activa, representando un 95% del total de la 
población de estas edades. 

La agrupación de las categorías socioeconbmicas del censo se 
ha realizado de la siguiente manera: 

 capitalista^: empresarios agrarios con asalariados y em- 
presarios no agrarios con asalariados. 
Clases Medias Patrimoniales (C.M.P.):  empresarios agra- 
rios sin asalariados, miembros de cooperativas agrarias, 
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empresarios no agrarios sin asalariados y miembros de 
cooperativas no agrarias. 
Clases Medias Funcionales supraordinadas (C.M.F.a): 
profesionales y técnicos por cuenta propia, directores de 
explotaciones agrarias, directivos de empresas no agrarias 
y Administración Publica, profesionales y técnicos por 
cuenta ajena y jefes de departamentos de empresas no 
agrarias y de la Administración Pública. 
Clases Medias Funcionales subordinadas (C.M.F.b): resto 
del personal administrativo y comercial, contramaestres y 
capataces no agrarios y profesionales de las Fuerzas Ar- 
madas. 
Obreros: resto de trabajadores agrarios, resto del perso- 
nal de los servicios, operarios especializados no agrarios 
y operarios sin especializar no agrarios. 

Las zonas que se distinguen en la categoría hábitat son: 

Zona Urbana, que comprende poblaciones con mas de 
10.000 habitantes. 
Zona Intermedia, que comprende entidades de población 
de 2.001 a 10.000 habitantes. 
Zona Rural, que comprende entidades de población con 
2.000 habitantes o menos. 

En las tablas 3.40 y 3.41, que Torres Mora (1991) llama de 
"vida escolar", figuran las tasas de escolarización desde los 4 a 
los 23 años de edad, en 1981, por habitat y clase social, así como 
el porcentaje de probabilidades de que los estudiantes de una 
edad determinada estén fuera del sistema escolar al curso si- 
guiente. 

En las edades en las que la escolarización es obligatoria, las 
tasas se sitúan próximas a 100, por lo que, las desigualdades des- 
de el punto de vista de la "cantidad" de escolarización apenas 
existen. Sin embargo, antes de la escolarización obligatoria, se 
producen diferencias en función del habitat y de la clase social. 
Así, en 1981, se observa que a los 4 años están escolarizados, en 
las zonas urbanas, tres cuartas partes de los niños y, en las zonas 
rurales, sólo la mitad (tabla 3.40). En cuanto a las clases medias 
funcionales, tenían escolarizados a un 79% de sus hijos, los capi- 
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talistas a un 74% y, por último, los obreros a un 63% y las cia- 
ses medias patrimoniales a un 62%73. En las edades de escolariza- 
ción postobligatoria, en 1981, las tasas de escolarización presen- 
tan diferencias porcentuales importantes entre las zonas urbana y 
rural: a los 14 años, 9 puntos; a los 16 años, 24; y a los 19 años 
20 puntos (las diferencias entre la zona urbana y la intermedia 
son similares: 11, 22 y 19 puntos, respectivamente). A los 14 
años las diferencias son menores pues una tercera parte de los 
alumnos están todavía en E.G.B. (tabla 3.40). 

TABLA 3.40. 
Tasas de escolaridad y porcentaje de posibilidades de estar fuera del sistema 

escolar al año siguiente de la población comprendida entre los 4 y los 23 nios, 
segun el habitat. Censu de 1981. 

EDAD 
T W A L  1 W A N A  1 

FUENTE: Torres Mara (1991). Elaboración propia, 

73. Connene tener en cuenta que en las clases medias patrimoniales están incluidos los 
empresarios agrarios y no agrarios sin asalariados; es decir, los pequeños agricultores 



En cuanto a las tasas de escolarización por clase social, en 
1981, éstas presentan mayores desigualdades (tabla 3.41). Así, entre 
las Clases Medias Funcionales (C.M.F.) y los obreros, las diferen- 
cias a los 14 años son de 15 puntos, a los 16 de 38 y a los 19 de 42; 
es decir, a los 19 años están escolarizadas dos terceras partes de los 
hijos de las C.M.F. y una cuarta parte de los obreros. 

TABLA 3.41. 
Tains de escolaridad v wrcentaie de wsibilidades de estar fuera del sistema escolar al aíio - .  - 

siguiente de la población comprendida entre los 4 y los 23 años, según la clase social. 
Censo de 1981. 

FUENTE: Torres Mora (1991). Elaboración propia. 

y los dueños de comercias o talleres "familiares". Con respecto a este dato, Torres 
Mora (1991) comenta: 

"Sorprende el hecho de que las clases mediar patrimoniales tuvieran una tasa de 
escolarización inferior a las obreras, pero no hay que olvidar la importancia del ~~~~ 

grupo dc tmprcsarios agranor rin asalariados, que tenia una tasa dc cicoldn~cion 
del 47''. ) la in~portanci* en el niirmo dr I;t pi>blaclon que \ i \ i a  en 7ona rurdl. el 
j600 dc la pohldción de 4 aiios hqd de estos campesinos sin d,slanaduc viiian en 
localidades de menos de 2.000 habitantes." 
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Por otra parte, en B.U.P., al cruzar el habitat con la clase 
social, se observa que en la zona rural la tasa de escolarización 
de los 14 a los 17 años de edad en las Clases Medias Funcionales 
altas (C.M.F.a) es del 65,1, mientras que la de los obreros es del 
15,9. Estas mismas tasas son 67,7 y 16,3 para la zona intermedia 
y del 73,4 y el 25,l para la urbana (tabla 3.42). 

Por lo que respecta al acceso a la Universidad, objeto central 
de este trabajo de investigación, se dispone, además del estudio 
de Torres Mora que se viene comentando, de un detallado infor- 
me del C.I.S. (R.E.I.S., 1983), realizado a partir de los datos 
obtenidos "mediante un cuestionario autoadministrado" en el 
momento de realizar la prueba de acceso correspondiente del 
mes de junio de los años 1979, 1980 y 1981; dicho cuestionario 
fue contestado por en tomo al 80% de los aspirantes durante los 

TABLA 3.42. 
Tasas de escolnrización en B.U.P. Por clase m i d .  1981. 

FUENTE: Lar desigunldndes en In edueocih en España. Muñoz-Repiso el al. (1992) 

14 
15 
16 
17 

TOTAL 

31.6 
45,O 
43,9 
40.7 
40.2 

40,1 
61.7 
61,9 
58,6 
55,4 

28,7 
43.2 
41,6 
38,4 
37,9 

56,9 
78,9 
80,3 
78,7 
73,4 

42.5 
60.6 
60, I 
563 
54.8 

21,O 
28,7 
27,O 
23.7 
25.1 
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tres años. Las variables que se contemplan en este estudio son: 
profesión paterna, tamaño del municipio de la residencia fami- 
liar, edad y sexo de los aspirantes, tamaño de la familia, lengua 
materna, tipo de centro en que han cursado los estudios, asi co- 
mo la condición o no de becarios, repetidores o trabajadores. Su 
aportación diferencial, (además de hacer una radiografía de las 
desigualdades sociodemográficas de los aspirantes a la Universi- 
dad) consiste en que ofrece datos del éxito de cada uno de los 
sectores agmpado segun las variables descritas, siendo de especial 
interés las de habitat y origen social. 

El rendimiento de los alumnos en la prueba de acceso a la 
Universidad en función de la profesión del padre, puede verse en 
la tabla 3.43. 

TABLA 3.43. 
üiferencias porcentuales de aprobados según categoría profesional del padre 
respecio de la tasa general de aprobados en junio de 1979, 1980 y 1981. 

. . . . . . . . . . . . . . . . . .  Empresarios agrarios con asalariados 
Empresarios agrarios sin asalariados y miembros de 

cooperativas de pr0dua:ion agraria . . . . . . . . . . . . . . . . .  
Trabajadores agrarios . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  

. . . . . . . . . . . . . . . .  Empresarios no agrarios w n  asalariadas 
Empresarios no agrarios sin asalariados y trab. 

independientes . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
Profesionales liberales y asimiladas de actividades por 

cuenta propia con o sin asalariados . . . . . . . . . . . . . . . . .  
Directores y Gerentes de empresas y sociedades no agrarias . . 
Alto personal administrativo, comercial y técnica de 

empresas y sociedades no agrarias y de Administración 
Pública . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  

Personal intermedio administrativo, wmercial y t b i w  de 
empresas y sociedades no agrarias y de Admon. Pública . . 

Resto dr wrional administrativo. comercial y iecnico dc 1 1 emprcras y ,ociedades no agranar ) dc Admon. Pública . 7 I 1 * 2  / - 2  1 
Contramaestres, capataces y asimilados no agrarios, jefes 

de grupos y otros trabajadores de servicios . . . . . . . . . . . .  
Obreros calificados y especializados no agrarios . . . . . . . . . . .  

. . . . . . . . . . . . . . . .  Obreros sin especialización no agrarios 
Profesionales de las Fuerzas Amadas . . . . . . . . . . . . . . . . .  

FUENTE. C.I.S. en R.E.I.S. (1983, número 24). 
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Se observa que aunque las diferencias no son muy amplias 
ni siempre en la misma dirección, se mantienen ciertas constantes 
importantes. Asi, las categorías 1, 2, 3, 5, 12 y 13 en los tres 
años mantienen tasas negativas; por el contrario las 6, 7, 8, 9 y 
10 las mantienen positivas, con una clara diferencia entre ellas en 
función de su mayor o menor importancia profesional. 

Las conclusiones que dicho Informe del C.I.S. obtiene son 
las siguientes: 

"En resumen, cabe decir que la probabilidad de éxito en las 
pruebas de acceso a la Universidad se asocia en buena medida con 
el diferente rango ocupacional de los padres de los candidatos. 
Las profesiones consideradas altas suelen coincidir con las tasas 
más altas de aprobados, y viceversa. De los comentarios anterio- 
res se deduce, no obstante, que la simetría no es total (...). 

En definitiva, se puede afirmar que las pruebas de selectivi- 
dad discriminan en razón del origen social de los candidatos, aun- 
que en menor medida que en etapas anteriores del sistema educati- 
vo y de forma parcialmente diferente. El hecho de operar sobre un 
colectivo de candidatos muy seleccionado ya socialmente en etapas 
anteriores hace que la selectividad diferencial en razón del origen 
social de los candidatos no se mantenga tan simétrica." (p. 267) 

Por otra parte, matiza que "la variable profesión parece 
aglutinar la intervención -entre otras- de tres variables principa- 
les: nivel de estudios, nivel de ingresos y habitat rural o urbano". 
Asi mismo, dice que "el nivel cultural parece discriminar de for- 
ma más favorable que el nivel económico", en especial el nivel de 
estudios de  la madre @. 269). En otro informe anterior sobre es- 
tos mismos datos del C.I.S., referidos al primero de los tres años 
analizados, 1979, Justel y Martinez-Lázaro (1981), concluian di- 
ciendo: 

"En resumen, las pruebas de selectividad, en cuanto tales, no 
tienen un marcado carácter clasista, ni refuerzan en forma impor- 
tante el elitismo real de la enseñanza universitaria en España. En 
todo caso conforman simbólicamente una selección efectuada en 
los niveles anteriores del sistema educativo. Es en las enseñanza 
primaria y media donde actúan con más fuerza los filtros selecti- 
vos que discriminan a los estudiantes de origen social modesto. De 
éstos, sólo los más aptos, o los que mejor han podido o han sabi- 
do adaptarse a las exigencias del sistema escolar, sobreviven a esa 
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carrera de obstáculos y se enfrentan a las pruebas de acceso a la 
Universidad con probabilidades de éxito similares a las de sus 
compañeros de condición social más acomodada. Entre los facto- 
res que actúan de filtros selectivos cabe destacar, como se ha veni- 
do señalando a lo largo de estas páginas, la procedencia rural con 
lo que ella implica de lejanía de los mejores centros educativos, 
principalmente privados, de más bajo nivel de renta, de inferior 
nivel cultural medio de los padres e inferior estimulo académico 
de la familia y del entorno; dentro del habitat urbano también 
operan estos mismos factores económicos, familiares y culturales 
del ambiente primario en que se desarrolla la vida del alumno. Y 
dado que el factor cultural-académico influye de forma importan- 
te, no se puede olvidar el carácter circular de este influjo, al menos 
desde el punto de vista de la marginación cultural creciente en los 
estratos más bajos frente a los medios y altos. Entre los más altos 
existen indicios en sentido contrario, pues su índice de fracasos en 
las pmebas de acceso a la Universidad es sorprendentemente alto, 
pero no son numéricamente significativos, al menos no hasta el 
punto de invertir la tendencia selectiva general del sistema educati- 
vo español, operada en los niveles previos a la Universidad." (p. 
130) 

Volviendo al estudio del Censo de 1981 de José Andrés To- 
rres Mora, por lo que respecta a los alumnos que ya están en la 
Universidad, se observan fuertes diferencias en cuanto a su distri- 
bución en las distintas clases de centros en función del habitat. 
Así, en la zona urbana los estudiantes eligen las Ingenierías y las 
Licenciaturas en mayor medida que en la zona mral; lo contrario 
sucede con las Diplomaturas (gráfico 3.16). A estos mismos re- 
sultados llega José Ginés Mora Ruiz (1990) en una investigación 
sobre los censos de 1970 y 1981. 

En cuanto a las diferencias en la Universidad en función de 
la clase social, de nuevo, las diferencias son mayores que por ha- 
bitat (gráfico 3.17). Así, mientras que a los 19 años los hijos de 
los obreros constituyen el 50% de la población total de esta 
edad, su representación en las Escuelas Universitarias es del 
34%, en las Facultades del 20% y en las E.T.S. del 16%; por el 
contrario las C.M.F.a. en esta misma edad constituyen un 9% 
del total, y representan un 17, 30 y 38 por ciento respectiva- 
mente. 
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GRAFICO 3.16. 
Dishibución de la wbladón universitaria de 19 años por habitat. 1981. 

I ZONA URBANA ZONA RURAL I 

Por otra parte, las diferencias en la escolarización, en oca- 
siones, resultan más patentes desde la otra cara de la moneda: el 
abandono escolar que es una de las tres alternativas que tienen 
los adolescentes al terminar la escolaridad obligatoria, junto con 
el Bachillerato y la Formación Profesional. La probabilidad que 
tiene un estudiante de estar fuera del sistema escolar para su pró- 
ximo cumpleaños, a los 14 años en la zona urbana es del 8,9%, 
mientras que en la intermedia es del 21,5% y en la rural del 
23,5%; a los 15 años, esta probabilidad es del 15,9, 24,2 y 27,4 
por 100 respectivamente (tabla 3.40). 

Así, a los 16 años, cuando ya están acumulados los abando- 
nos de los dos años anteriores, la distribución de la población no 
escolarizada se presenta en el gráfico 3.18. 

Por clases sociales las desigualdades son mayores, una vez 
más. Así, a los 14 años los hijos de las C.M.F. tienen un 2% de 
probabilidades de estar fuera del sistema escolar para el año si- 
guiente, mientras que este porcentaje es ocho veces mayor para 
los hijos de los obreros; a los 16 años estos porcentajes son del 
5,7 y 20,4 por ciento respectivamente; a los 19 años del 12 y 25 
por ciento. Cuando se disponga de los datos del Censo de 1991 
será muy interesante observar la evolución de todas estas diferen- 
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GRAFICO 3.17. 
Distribución de la wblación de 19 años wr clase social en el total de la 
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GRAFICO 3.18. 
Población de 16 años imr hhbitat: total y no eseolarizada. 1981. 

POSLACI~N TOTAL 
Urbano 

NO ESCOLARIZADA 

Urbano 1 

Intermedio 23.9 
26.7 

17.7 

cias en la última década, ya que, al menos las tasas de escolariza- 
ción a los 14 y 15 años han aumentado considerablemente; asi, 
en 1988 (C.I.D.E., 1992), representan un 100% y un 85% respec- 
tivamente. Mientras tanto sigue produciéndose "la paradoja que 
doscientos años después14 no ha podido ser descifrada: cómo en 
un sistema de enseñanza que selecciona según las aptitudes, ten- 
dencialmente, llega siempre a los mismos resultados, esto es, a la 
selección precisamente de quienes proceden de las clases altas". 
(Lerena, 1985, p. 62) 

Como resumen de este capitulo, se puede decir que uno de 
los efectos más relevantes de la implantación de la Ley General 
de Educación de 1970 es el salto cualitativo que se produce en la 
escolarizacion de los jóvenes de 13 y 14 años de edad, conside- 
rada obligatoria por dicha Ley, constituyendo desde el curso 
1974-75 una causa fundamental del aumento del flujo de alum- 
nos que cursan el Bachillerato. Por otra parte, a lo largo del pe- 

74. Después de que Condorcet presentase en 1792 su célebre Esquisse d ú n  fableou hisfori- 
que des progres de I'esprif hmout a la Asamblea Legislativa. 
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riodo, el porcentaje de alumnos que obtienen el Graduado Esco- 
lar (Bachillerato Elemental hasta 1973-74) aumenta de algo más 
de la mitad a tres cuartas partes de los alumnos que finalizan la 
E.G.B., constituyendo, especialmente en la década de los ochen- 
ta, la segunda, y menos previsible, causa de dicho aumento. 

En cuanto a la selección que se produce a lo largo del siste- 
ma educativo, se observa que concluyen el Bachillerato la mitad 
de los alumnos que lo iniciaron, porcentaje que desciende 9 pun- 
tos si se consideran los alumnos que superan las P.A.A.U. y ac- 
ceden a la Universidad. En ésta, los porcentajes medios de alum- 
nos que terminan sus estudios respecto a los que los empezaron, 
se sitúan en un 42% para la Facultades y en la mitad para las 
E.T.S. Dentro de las Escuelas Universitarias estos porcentajes 
son dispares: alcanzan un 77,5% en las Escuelas de Profesorado 
de E.G.B., un 19,5% en las Escuelas de Arquitectura e Ingeniería 
Técnica y un 22% en las Escuelas de Estudios Empresariales. 

Por otra parte, toda esta selección -por causas evidentemen- 
te no académicas- afecta en mayor medida a los alumnos proce- 
dentes de las áreas rurales y de las clases sociales más bajas. De 
esta forma, en 1981, los jóvenes de 19 años hijos de obreros re- 
presentan la mitad de la población de esta edad, sin embargo, 
ocupan un tercio de la matricula de las Escuelas Universitanas, 
un quinto de la de las Facultades y menos de un sexto de la de 
las Escuelas Técnicas Superiores. Por el contrario, los jóvenes 
pertenecientes a clases sociales más altas que representan un 10% 
de la población de esta edad, obtienen un número de plazas en 
las Escuelas Técnicas Universitarias cuatro veces mayor. Asi 
pues, aunque en menor medida que en épocas anteriores, las cla- 
ses sociales más altas siguen estando claramente sobrerrepresen- 
tadas en la Universidad, especialmente en las carreras más presti- 
giosas. 





CAPITULO 4 

CONCLUSIONES Y REFLEXIONES 
FINALES 

Dos son las principales fuentes utilizadas en la presente in- 
vestigación y de ellas derivan dos tipos de reflexiones. La prime- 
ra fuente es la legislacibn relativa al último curso de la Educa- 
ción Secundaria y de la prueba de acceso a la Universidad, que 
sirve de base para el análisis de los principios en que se sustenta 
y su evolución posterior, así como de su desarrollo legislativo y 
de la repercusión del mismo en el conjunto del sistema educativo. 
La segunda, son los datos que proporcionan, fundamentalmente, 
las estadísticas oficiales de educación que se estudian a través de 
las tablas que reflejan los stoks y los flujos de alumnos. 

El carácter selectivo de las pruebas de acceso a la Universi- 
dad se considera tradicionalmente como uno de sus aspectos cla- 
ves y, por otra parte, más discutidos. Los investigadores, a su 
vez, están de acuerdo en que la selección se produce a lo largo 
de todo el sistema educativo (C.I.S., 1981; Fernández de Castro, 
1986; Escudero, 1991; Muñoz-Repiso, Muñoz Vitoria, Palacios y 
Valle, 1991), por lo que el presente trabajo, si bien se centra 
priontariamente en los datos del último curso de Secundaria y de 
la propia prueba de acceso, analiza también la evolución de los 
flujos de alumnos desde que éstos finalizan la escolaridad obliga- 
toria hasta que terminan los estudios universitarios. Así pues, se 
estudia la selección que se realiza en el Bachillerato-C.O.U. y en 
la Universidad. Por otra parte, se realiza una aproximación a la 
procedencia social de los estudiantes y a la forma en que dicha 
procedencia afecta a la selección que se produce en los diversos 
grupos sociales. Aparte de la selección originada por la pertenen- 
cia a una clase social y la que se produce dentro del sistema 
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educativo, conviene destacar la que tiene lugar en el tránsito a la 
vida activa (Herrero, 1982; Husén, 1986), si bien ésta última des- 
borda los limites de la presente investigación. 

Las conclusiones se ordenan, pues, en dos grandes bloques: 
el primero: trata de la legislación y le corresponden las reflexio- 
nes 1 a 7; el segundo, se deriva del análisis de datos y comprende 
las reflexiones 8 a 13. 

1. Interrelacibn del Último curso de Secundaria 
y la prueba de acceso a la Universidad. 

El desarrollo legislativo referente al último curso de Secunda- 
ria y a la prueba de acceso a la Universidad se suele realizar con- 
juntamente dado que, por lo general, dicha prueba versa sobre este 
curso; los cambios producidos en la metodología o estructura de 
cualquiera de ellos afecta al otro. Así, el diseño inicial del Curso 
Preuniversitario, que constituye un modelo de curso de iniciación a 
la Universidad en lo que se refiere a la adquisición de "hábitos in- 
telectuales y conocimientos instrumentales" sin olvidar las materias 
que "preparan especialmente para determinados estudios o grupos 
de estudios", se tiene que ir acomodando a las "necesiqades y exi- 
gencias" de la Pmeba de Madurez tanto en lo que se refiere a la 
concreción de asignaturas (estmctura) y programas (metodología), 
como a la regulación de la optatividad. Otro tanto sucede con el 
primer diseño del C.O.U., que ante la implantación de las P.A.A.U. 
en 1974, sufre una sustancial modificación paralela de asignaturas, 
programas y opcionalidad. 

2. Estructura de la prueba de acceso a la 
Universidad y optatividad 

La forma habitual de mantener, incluso de aumentar, la op- 
tatividad es estructurar las asignaturas en opciones (Letras y 
Ciencias, inicialmente; Científico-tecnológica, Biosanitaria, Cien- 
cias Sociales y Humanistico-lingüística, después) o en modalida- 
des de Bachillerato (Plan Experimental de la Reforma de las En- 
señanzas Medias y en la L.O.G.S.E.). Esta solución se traduce, 
en definitiva, en la posibilidad de elección del alumno de unos 
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itinerarios formativos más o menos diversificados; con la vincula- 
ción de dichas opciones o modalidades a determinados estudios 
universitarios a partir de 1987, estos itinerarios formativos ad- 
quieren mayor importancia, ya que, una vez iniciados, es dificil 
salir de los mismos, a no ser que se "pierda" algún año de estu- 
dio, según la mayor o menor rigidez o "reversibilidad" de los 
mismos. Se hace necesaria, pues, una mayor y mejor orientación 
profesional del alumno, ya que elecciones tempranas van a condi- 
cionar fuertemente su capacidad real de acceder a estudios poste- 
riores. Por otra parte, en el Plan Experimental para la Reforma 
de las Enseñanzas Medias, que es la única ocasión en que la 
prueba de acceso a la Universidad versa sobre dos cursos, ha- 
biendo además seis modalidades de Bachillerato y una optativi- 
dad alta, resuelve la estructura de la prueba en el sentido apunta- 
do, pero viéndose obligado a introducir de nuevo el sorteo. 

3.  Prueba de acceso a la Universidad y 
madurez del alumno 

Históricamente en España, al igual que en buena parte de 
los paises de nuestro entorno cultural (González, Valle, 1990; 
Moreno, 1990; Escudero, 1991) la prueba de acceso a la Univer- 
sidad ha medido, o cuando menos pretendido medir, sobre todo, 
la madurez del alumno para poder cursar estudios superiores, 

Según la declaración de intenciones de las normas jurídicas 
fundamentales de la legislación española al respecto, el objetivo 
prioritario tanto del último curso de Secundaria como de la 
prueba de acceso a la Universidad es contribuir a fomentar la 
madurez del alumno. Ya desde la Ley de Reforma de la segunda 
enseñanza de 1938, hasta la L.O.G.S.E. de 1991 -pasando por la 
Ley sobre Ordenación de las Enseñanzas Medias de 1953, la Ley 
sobre modificación de la Ley de Ordenación de La Enseñanza 
Media en cuanto a las pruebas de grado y madurez de 1974, la 
Ley General de Educación y Financiamiento de la Reforma Edu- 
cativa de 1970 y la Ley sobre pruebas de aptitud para el acceso 
a las Facultades, Colegios Universitarios, Escuelas Técnicas 
Superiores y Escuelas Universitarias de 1974, en todas ellas se 
ha venido insistiendo en "el empleo de técnica docente formativa 
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de la personalidad en evitar una preparación memoristica" 
(1938) y en que "se valorará, con carácter objetivo, la madurez 
académica de los alumnos y los conocimiento adquiridos en él [el 
Bachillerato]" (1991), por decirlo en palabras de la primera y úl- 
tima de las leyes citadas. Es una constante que podría ilustrarse 
con otras muchas referencias legislativas del periodo. 

4 .  Prueba de acceso a la Universidad y 
necesidad de objetividad 

A partir de la instauración de las P.A.A.U. en 1974, unida a 
la idea de madurez' aparece en la legislación, de forma recurren- 
te, la necesidad de objetividad. Es un reflejo de la preocupación 
de la sociedad y de la comunidad investigadora ante la importan- 
cia que van adquiriendo las décimas de las calificaciones de la 
prueba, como resultado de la progresiva implantación del nume- 
rus clausus y de la consiguiente importancia de dicha prueba co- 
mo distribuidora de alumnos. Esta búsqueda de una mayor obje- 
tividad tiene, entre otros, dos efectos: uno, positivo, que es la 
preocupación por la mejora en los aspectos procedimentales de 
la prueba (eliminación del sorteo de asignaturas, reducción del 
número de tribunales acompañado de un aumento de los especia- 
listas, generalización del llamamiento único, etc.) y otro, negati- 
vo, que es el abandono de la importancia que se le venia dando 
a la madurez del alumno, no tanto porque se considere que ésta 
deja de ser fundamental, cuanto por la dificultad de su medición. 
Así sucede con la supresión de la Conferencia en la Orden de 3 
de septiembre de 1987 y con la progresiva pérdida de peso de la 
parte común -la encargada, en principio, de medir dicha madu- 
rez- que pasa de representar casi dos tercios de la calificación fi- 
nal en 1975, a la mitad en 1979 y a una cuarta parte en 1987; 
por el contrario, la parte especifica aumenta de una cuarta parte 
a un tercio y, finalmente, a la mitad (cuadro 2, p. 176). 

5.  De la selección a la distribución de alumnos 

Tanto el Examen de Estado como las Pruebas de Madurez 
del Curso Preuniversitario son pruebas de selección que diferen- 



EL SISTEMA DE ACCESO A LA UNIVERSIDAD EN ESPANA 317 

cian entre alumnos aptos y no aptos para cursar estudios univer- 
sitarios; la selección que realizan es ciertamente fuerte, con por- 
centajes medios de aprobados, para sus respectivos períodos, del 
41 y 50 por ciento. 

Sin embargo en el preámbulo de la Ley 3011974, que im- 
planta las P.A.A.U., se habla de seleccionar a los más capacita- 
dos" (con la matización de que "no se trata de seleccionar a un 
número restringido de alumnos, sino de reconocer a todos aque- 
llos que están capacitados para iniciar dichos estudios" y tam- 
bién de garantizar "un adecuado encauzamiento", y una "distri- 
bución armónica" de los estudiantes. Este segundo aspecto em- 
pieza a pasar a primer plano a partir de 1977, momento en el 
que se introduce el numerus clausus en Medicina; los motivos 
aducidos para justificarlo ("escasez de plazas, capacidad real de 
los centros") son similares a las que se ofrecen años atrás en 
1943 ("necesidades nacionales, fines de la cultura y de formación 
de investigadores, el profesorado, los locales y los medios didác- 
ticos"). 

Por lo que respecta al porcentaje de aprobados, las Pruebas 
de Madurez del curso Preuniversitario son superadas por la mi- 
tad de los aspirantes a entrar en la Universidad, y las P.A.A.U. 
por las tres cuartas partes de los mismos. Asi pues, el principal 
problema para el estudiante ya no radica tanto en aprobar las 
P.A.A.U. cuanto en obtener una calificación alta que le permita 
estudiar la carrera de su elección. Es decir, la función que efecti- 
vamente cumple la prueba de acceso a la universidad ha dejado 
de ser la de seleccionar alumnos, para pasar a distribuirlos. Sin 
embargo, su estructura responde más bien a unas características 
de selección (discriminación entre aptos y no aptos) que de dis- 
tribución (discriminación entre los aptos a través de las décimas 
de las calificaciones, para cuya precisión tiene más dificultades 
técnicas), a pesar de las mejoras procedimentales introducidas. 
De esta forma se llega a producir la paradoja de que cuanto más 
se trata de aumentar la capacidad técnica de la prueba para 
medir con el máximo de objetividad, más dificil resulta medir 
con la misma objetividad aspectos tan fundamentales como la 
madurez del alumno. 
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6. Efectos no deseados derivados 
de las actuales P.A.A.U. 

Del desajuste entre una prueba que responde a unas caracte- 
rísticas de selección y que, sin embargo, está cumpliendo una 
función distribuidora, se derivan una serie de efectos no deseados 
que podrían resumirse de la siguiente manera: 

a) La dificultad de obtener calificí1ciones altas en las 
P.A.A.U. produce el 'éfecto rentabilidad"; dicho efecto 
consistina en "aprovechar" al máximo la puntuación obte- 
nida en la prueba para ingresar en un centro universitario 
cuyo límite de entrada se sitúe inmediatamente por debajo 
de dicha calificación; así, si se tiene un 7,5 convendrá "in- 
vertirlo" en carreras cuya nota mínima para entrar sea lo 
más próxima posible a esta cifra, aunque no se encuentre 
entre las preferidas por el alumno, nunca para acceder a 
unos estudios para los que se requiera un 5, por ejemplo. 

b) Por otra parte, las carreras más "caras" (en cuanto a la 
nota para ingresar en ellas) no son necesariamente las más 
dificiles (entendiendo por tales las que, de media, requieren 
un mayor número de años para obtener el título, bien por 
ser de ciclo largo o porque suspenden más los alumnos 
matriculados en ellas), lo que en una concepción merito- 
crática estana justificado, ya que se da el caso de que algu- 
nas carreras de ciclo corto (aunque para acceder a ellas no 
sea obligatoria por ley la selectividad), "exigen", algunos 
años, mas nota de entrada que la misma carrera de ciclo 
largo. 

c) Paralelamente a la jerarquización de las carreras en fun- 
ción del precio de mercado de sus titulos, se produce 
una subordinación prácticamente total del sistema edu- 
cativo (estudiado en esta investigación a través del acce- 
so a uno de sus niveles, el universitario) al mercado de 
trabajo, en detrimento de otros aspectos formativos fun- 
damentales. 

d) La universidad pública, por otra parte, está subvencio- 
nando las carreras mas rentables económicamente para 
los individuos que las cursan, independientemente de las 
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necesidades del conjunto de la sociedad. Por otra parte, 
al ser la nota el único criterio para poder acceder a las 
carreras con mayor escasez de plazas, estadísticamente se 
está primando a aquellas personas que parten de mejores 
condiciones socioeconómicas para conseguirlas. 

e) La adjudicación en exclusiva de la función distnbuidora 
de alumnos a las P.A.A.U. está teniendo como efecto 
que la sociedad dedique sus "mejores" recursos humanos 
a determinadas carreras técnicas, y los menos prepara- 
dos, por ejemplo, a Filosofia o a atender las futuras ne- 
cesidades formativas de sus hijos (existe, por otra parte, 
la necesidad de investigaciones que estudien las notas 
medias de selectividad de los alumnos que se matriculan 
en primero de las diversas especialidades universitarias, 
asi como de la opción en que figuró en su impreso de 
preinscripción y de matrícula la carrera que está cursan- 
do; todos los datos apuntan a que determinadas carre- 
ras, de Humanidades fundamentalmente, son las que re- 
ciben a los alumnos con peores calificaciones, con mayo- 
res condicionamientos económicos y con menor nivel de 
expectativas, en buena parte consecuencia de su bajo on- 
gen social y cultural). 

7.  El alcance limitado de las reformas 
a través de la legislación 

Suele ser un punto común entre los historiadores de la edu- 
cación el considerar que las buenas intenciones del legislador no 
bastan para cambiar la realidad educativa si no van acompaña- 
das de las medidas oportunas que hagan posible el cambio. Ade- 
más del general reconocimiento del fracaso relativo de la Ley 
General de Educación de 1970 por la falta de un adecuado desa- 
rrollo legislativo y, en especial, por la falta de financiación, 
existen otros dos casos, entre los estudiados en la presente inves- 
tigación, que ilustran este fenómeno. El primero de ellos, es el 
Curso Preuniversitario implantado y desarrollado provisional- 
mente en 1953, cuyo primer espíritu se va diluyendo en las suce- 
sivas reglamentaciones, subordinándose a los diversos modos de 
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hacer tradicionales en las respectivas disciplinas académicas. Qui- 
zás hubiera sido necesaria una mayor concreción de las orienta- 
ciones metodológicas y haber tenido en cuenta el desfase con la 
realidad pedagógica del momento. 

El segundo caso es el del Curso de Orientación Universitaria 
creado y vinculado a la Universidad por la Ley General de Edu- 
cación de 1970, que "quedó en tierra de nadie" por la dificultad 
de aunar los esfuerzos de dos instituciones distintas para llevar a 
buen término una acción conjunta, al no arbitrarse los procedi- 
mientos y medios adecuados y no estar definidas claramente las 
funciones de cada una de ellas; dicha falta de coordinación se re- 
fleja en la doble óptica con que se abordan desde el Bachillerato 
y desde la Universidad tanto el C.O.U. como las P.A.A.U. 

8. Evolución de la matricula de alumnos 

En la Introducción se enumeraban, como posibles factores 
que influyen en la evolución del número de alumnos matricula- 
dos, los siguientes: a) el demográfico, b) el económico, c) el so- 
cial, d) el administrativo y legislativo y e) el académico. Eviden- 
temente los cinco no influyen por igual a lo largo de los 50 años 
estudiados, ni en todos los niveles del sistema educativo. Los fac- 
tores a), b), d) y e) influyen directamente en la cifras globales, 
mientras que el c) matizaría éstas en función de la clase social. 
Globalmente, los factores más determinantes del número de 
alumnos matriculados serían el tamaño de la cohorte de edad co- 
rrespondiente y el grado de desarrollo económico que, en los 
años estudiados, se traducen en incrementos fuertes y generaliza- 
dos de alumnos; sin embargo, el objeto central del presente tra- 
bajo son los cambios legislativos y su influencia en dichas cifras. 

Así pues, dentro de una tendencia general de aumento de 
número de alumnos, puede decirse que el incremento es mayor 
cuando un curso o prueba se constituye en requisito de acceso 
para estudios posteriores, tanto más cuanto mayor sea el número 
de alumnos que se ven afectados por dicho requisito para poder 
continuar sus estudios. Así, el título de Bachiller Superior para 
ingresar en las Escuelas Técnicas de Grado Medio y en Magiste- 
rio, o el C.O.U. cuando se crean las Escuelas Universitarias. 
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Sin embargo, y en contra de la extendida opinión de que la 
supresión de los filtros académicos contribuye a la masificación 
de la enseñanza, se observa que tanto la supresión de la obligato- 
riedad del titulo de Grado Superior para matricularse en el Cur- 
so Preuniversitario, como de la prueba de acceso a la Universi- 
dad, no se traducen en un incremento de los flujos de alumnos al 
Preuniversitario y a la Universidad respectivamente. Bien es ver- 
dad que en ambos casos se producen cambios en la estructura 
del sistema educativo que "absorben" dicha supresión de filtros 
académicos, 

9. Evolución de los  porcentaje.^ de aprobados 

No se observa una tendencia definida de evolución de los 
porcentajes de aprobados en todo el periodo y en todos los nive- 
les que se estudian en la presente investigación. Sin embargo, se 
puede afirmar que, en la educación postobligatoria, a mayor nú- 
mero de alumnos matriculados se produce un menor porcentaje 
de aprobados. Esto sucede de forma casi literal en el subperiodo 
1953-1970 con el Grado Elemental y el Superior, el Curso de 
Preuniversitario y las Pruebas de Madurez, de suerte que se ob- 
tiene una tasa de aprobados en dichas pruebas sobre los matricu- 
lados en Preuniversitario que desciende más de 20 puntos a lo 
largo de estos años. En el Último subperíodo tiene lugar el mis- 
mo fenómeno en el C.O.U., aunque no en las pruebas de acceso 
a la Universidad, por lo que desde 1976-77 se mantiene práctica- 
mente constante el porcentaje de alumnos aprobados en las 
P.A.A.U. sobre los matriculados en C.O.U., contrarrestándose la 
mayor "dureza" en las calificaciones de este curso, con la mayor 
"suavidad" de las notas de aquellas. De esta forma, el C.O.U. 
asume progresivamente la función selectiva que, en principio, pa- 
rece más propia de las P.A.A.U., mientras éstas pasan a desem- 
peñar la función ordenadora de alumnos. 

Sin embargo, este fenómeno no se produce en la educación 
obligatoria, al menos en el único caso que se ha estudiado: el 
porcentaje de Graduados Escolares en el último subperiodo, ya 
que en el anterior el Bachillerato Elemental no se puede conside- 
rar tal. Se observa que, a pesar del incremento del número de 
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alumnos, el porcentaje de aprobados aumenta unos 20 puntos, 
constituyendo probablemente, como ya se ha dicho, la causa de 
desviaciones en algunas proyecciones. 

Estas tendencias generales en los porcentajes de aprobados, 
con todas la matizaciones que se han apuntado, pueden verse 
afectadas, al menos en los casos en que se trata de una prueba, 
por las modificaciones de la estructura de la misma. Así, dichos 
cambios tenderían a producir en los dos o tres primeros años de 
su implantación un pequeño descenso en los porcentajes de apro- 
bados, ya sea porque desorienta a los alumnos en un primer mo- 
mento o porque los tribunales, que suelen esperar mejores resul- 
tados, no han ajustado los criterios de calificación. 

10. Constancias en los flujos de alumnos 

En el análisis de los flujos de alumnos en el Graduado Es- 
colar-Bachillerato-C.0.U.-P.A.A.U.-Universidad realizado en el 
ultimo subperiodo, 1970-1988, se aprecian ciertas constancias en 
las proporciones de tránsito. Estas constancias se mantienen den- 
tro de la propia etapa (Bachillerato o Universidad), e, incluso, en 
las proporciones de paso de los alumnos admisibles a cada una 
de ellas (es decir, de los que obtienen el Graduado Escolar a pri- 
mero de B.U.P. y de los aprobados en las P.A.A.U. a primero de 
Universidad). Sin embargo, en las pruebas o certificaciones que 
posibilitan el paso de una etapa a otra se producen incrementos 
considerables de aprobados que hacen aumentar el "caudal" de 
alumnos admisibles en la etapa siguiente. Así, el Graduado Esco- 
lar aumenta su porcentaje de aprobados en 21 puntos y las 
P.A.A.U. en 12. En cambio, el porcentaje de alumnos que inician 
el Bachillerato sobre los que aprobaron el Graduado Escolar se 
mantiene en torno al 79%; y los alumnos que superan el C.O.U. 
sobre los que se matricularon en primero de B.U.P. lo hacen en 
torno al SO%, por lo que los aprobados en C.O.U. sobre los 
aprobados en el Graduado Escolar se sitúan muy próximos to- 
dos los años al 39,5%. 

De esta forma, es en las cerliflcaciones de final de etapa (el 
Graduado Escolar en la Obligatoria y las P.A.A.U. en la Se- 
cundaria) donde se "liberaliza" el paso de alumnos y donde 
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aumenta, por tanto, el caudal de los mismos. En el primer caso, 
se ve incrementado, a su vez, por la escolarización prácticamente 
total de estas edades a lo largo del periodo. 

Por otra parte, dentro de la Secundaria los porcentajes de 
paso del Último subperiodo son notablemente similares a los del 
subperiodo anterior en aquellos cursos que son más equiparables 
(quinto y sexto del Bachillerato Superior, con primero y segundo 
de B.U.P.) e, incluso en el conjunto del Preuniversitario-Pruebas 
de Madurez con el C.0.U.-P.A.A.U. 

En el paso de la Secundaria a la Universidad se produce un 
desplazamiento en la demanda de determinados estudios, lo que 
produce la saturación de algunos de ellos, precisamente los que 
están más profesionalizados, en especial los de Ciencias de la Sa- 
lud. Para hacer frente a dicha saturación se acude finalmente al 
numerus clausus al no ser suficiente el número de nuevas plazas 
creadas (cosa que si ha sucedido en el Bachillerato al haberse re- 
conocido como obligatoria la escolarización correspondiente a 
los dos primeros cursos de este nivel, 14 y 15 años), producién- 
dose en el resto de la Universidad los efectos no deseados descri- 
tos en la conclusión 6. 

Por lo que respecta a las proporciones de tránsito en la Uni- 
versidad, existen variaciones entre las distintas clases de centros; 
sin embargo, cada una de ellas mantiene una gran constancia a 
lo largo de los años; así, en las Facultades (aunque existen mu- 
chas diferencias entre ellas) el porcentaje de alumnos que termi- 
nan sobre los que empezaron cinco años antes, se mantiene entre 
el 42 y el 44 por 100; este porcentaje sobre los que terminan seis 
años antes se sitúa en torno al 20% en las E.T.S.; en las E. U. 
Técnicas (tres años antes) en tomo al 20% y en las E. U. no 
Técnicas (tres años antes) se producen fuertes diferencias (77% 
en las Escuelas de Formación del Profesorado de E.G.B. y 22% 
en las Escuelas de Estudios Empresariales), debido al heterogé- 
neo agregado que forman. 

Por otra parte, las constantes de paso analizadas se ven ma- 
tizadas por algunas variaciones dentro de las tendencias apunta- 
das en la conclusión anterior, principalmente motivadas por los 
factores administrativos (sobre todo la exigencia de haber supe- 
rado un curso o prueba como requisito de acceso para estudios 
posteriores). Los únicos casos en los que sin haber un cambio 
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administrativo se produce una variación importante es en el por- 
centaje de alumnos que obtienen el Graduado Escolar y en el 
que aprueba las P.A.A.U. Asi pues, en líneas generales, y con las 
matizaciones apuntadas, estamos de acuerdo con Carabaña y 
Arango (1983), si bien consideramos, a la vista de lo sucedido en 
los últimos años, más apropiado hablar de constantes de paso (en 
plural). 

11. Diferencias por Universidades en las 
calificaciones de la prueba de acceso 

Independientemente de las variaciones de los porcentajes 
medios de aprobados en la prueba de acceso a la Universidad en 
cada subperíodo, existen diferencias importantes entre las diver- 
sas Universidades, que llegan a ser de hasta 20 puntos en los 
porcentajes medios del subperíodo (en un sólo año pueden ascen- 
der a 59 puntos). Por otra parte, las variaciones de un subperio- 
do a otro son abundantes; así, Oviedo, en el primero, es el que 
más aprueba y, en el último, el que más suspende; La Laguna 
aprueba en el tercero un 50% más que en el anterior. La única 
Universidad que figura en los tres periodos entre las que más 
aprueba es Barcelona. 

En el último subperíodo, en el que se ha tenido en cuenta la 
selección realizada en el C.O.U. por los Centros de Bachillerato, 
se observa que se producen notables variaciones en el orden de 
las Universidades que más y menos aprueban. Podría avanzarse 
la interpretación (que habría que contrastar con posteriores estu- 
dios) de que los mayores porcentajes de aprobados en el conjun- 
to C.0.U.-P.A.A.U, se dan en las zonas geográficas que tienen 
mejores condiciones socioeconómicas y culturales, aunque cuen- 
ten, y esto es importante, con las universidades más masificadas 
del Estado. 

En cualquier caso, y a falta de análisis -imposibles de reali- 
zar con los datos de la presente investigación- que tengan en 
cuenta el hábitat y otras posibles variables que pudieran influir 
en una diferente preparación de los alumnos, parece que las dife- 
rencias son los suficientemente importantes y variadas como para 
pensar que existen distintas tradiciones q u e  por otra parte cam- 
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bian- en la dureza de los criterios de calificación de cada Univer- 
sidad. El Distrito Compartido, permitirá, sin duda, aislar algunas 
de estas variables. 

12. La seleccibn a lo largo de las 
etapas postobligatorias 

Entre 1953 y 1970, de los alumnos que se matriculan en quin- 
to curso aprueban las Pruebas de Madurez, dos años después, la 
mitad; entre 1970 y 1988, de los alumnos que se matriculan en pri- 
mero de B.U.P., superan el C.O.U., tres años después, la mitad y 
las P.A.A.U. un 41%. Así pues, se observa que la introdución de 
un año más con el B.U.P. produce una mayor selección que en el 
subpenodo anterior. Comparando la selección de los dos subpeno- 
dos, puede decirse que, en el Último, la selección del 50% ya la rea- 
lizan el Bachillerato y el C.O.U. sin necesidad de la prueba de acce- 
so, por lo que ésta "puede" centrar sus esfuerzos en la distribución 
de alumnos dejando en segundo plano la selección. 

En cuanto a la Universidad, en el subperiodo 1953-70, al no 
disponer en todos los años de la cifra de alumnos matriculados 
en primer curso ni de la de nuevos inscritos, se calcula el porcen- 
taje de alumnos que terminan sobre el total de matriculados, per- 
mitiendo únicamente establecer comparación de unos años con 
otros. El aspecto más destacable es la fortísima selección interna 
que se produce en las E.T.S. a partir de la supresión del examen 
de ingreso. En el subperiodo 1980 y 1988, los porcentajes medios 
de alumnos que terminan sus estudios respecto a los que los em- 
pezaron, oscilan entre un 42% para la Facultades y un 19,5% 
para las Escuelas de Arquitectura e Ingeniena Técnica. Las 
E.T.S. y las Escuelas de Estudios Empresariales están próximas a 
éstas ultimas con un 21 y un 22 por 100 respectivamente (las 
Escuelas de Profesorado de E.G.B. constituyen un caso aparte ya 
que alcanzan un 77%). Téngase en cuenta, por otra parte, que 
en las Escuelas Universitarias la selección se realiza en tan sólo 
tres o cuatro cursos y que, además, las E. U. Técnicas en los 
últimos años reciben alumnos con notas altas en selectividad. 
Por otra parte, en las E.T.S., el número de alumnos que ter- 
mina permanece estancado en torno a los tres mil alumnos, 
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independientemente de los que empezaron, de la implantación 
del Curso de Adaptación o de la incorporación de la mujer a di- 
chos estudios, haciendo buena la consideración del preámbulo de 
la Ley de 29 de abril de 1964, que suprimía el examen de ingre- 
so: la depuración, aún posible, puede hacerse a lo largo de los cin- 
co cursos. sin necesidad de otros trámites. 

13. La selección diferencial como resultado 
de la desigualdad y no como su causa 

A finales de los años sesenta, las dos terceras partes de los 
estudiantes de Bachillerato proceden de las clases medias y alta. 
Por estas mismas fechas, la presencia en la Universidad de los hi- 
jos de los obreros agricolas, peones y obreros sin cualificar se 
calcula en un dos o tres por ciento. Unos años después, a princi- 
pios de la década de los ochenta, se ha conseguido la escolariza- 
ción completa de los adolescentes de 13 años, y a finales de la 
década también la de los de 14. Así pues, las principales diferen- 
cias se establecen en las edades no obligatorias. De esta forma, 
en 1981, a los 15 años una tercera parte de los hijos de los obre- 
ros está desescolarLzado, mientras que los hijos de las clases me- 
dias funcionales altas apenas alcanzan el 3% de desescolariza- 
ción. A los 19 años, la presencia de éstos últimos en la Universi- 
dad es tres veces más alta (cuatro en las E.T.S.) que la que les 
corresponde por su peso en el conjunto de la población de estas 
edades; por el contrario, los hijos de los obreros acceden al total 
de la Universidad en una proporción que es la mitad de lo que 
les correspondería y, a las E.T.S., en una tercera parte. 

Estas cifras tienen una gran importancia en una sociedad 
que hace de la igualdad de oportunidades en el sistema educativo 
el criterio fundamental para legitimar las desigualdades existentes 
en su seno, ya que se considera que si todos están en igualdad de 
condiciones etz el punto de partida, el nivel que alcancen es fruto de 
su capacidad y de su esfuerzo. 

Un correcto enfoque del binomio "selección en el sistema 
educativo" y "desigualdad social", pasa por considerar a ésta co- 
mo una de las causas que influyen estadísticamente en aquélla 
con la matización de que la selección se realiza a lo largo de 
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todo el sistema educativo (donde influyen las condiciones socioe- 
conómicas en las posibilidades, expectativas, etc. del alumno) y 
no tanto en el momento concreto de la prueba-examen, donde 
los resultados, para aquellas personas que llegaron hasta allí, 
suelen ser bastante similares en función de su origen social. Así 
pues, los esfuerzos más importantes han de realizarse en lograr la 
máxima igualdad de oportunidades desde el principio. 

14. Reflexión Jinal 

A la vista de la evolución que han seguido tanto la legislación 
sobre la prueba de acceso a la Universidad, como los datos estadís- 
ticos referidos a la misma, se observa que se trata de un problema 
con especial dinamismo en el conjunto de la educación. En los ulti- 
mos años la demanda de educación superior, con todo el valor sim- 
bólico y real que lleva consigo, se sitúa muy por encima de las pre- 
visiones realizadas y de las posibilidades ofertadas por los distintos 
sistemas educativos, razón por la cual el acceso a la misma consti- 
tuye un núcleo de potencial conflicto y un apasionante nudo gor- 
diano a resolver en todos ellos. Los paises anglosajones, que tradi- 
cionalmente han cuidado la comparabilidad y el valor predictivo de 
los resultados de sus exámenes, caminan hacia una mayor unifor- 
midad de provisión y hacia una reducción de la opcionalidad; por 
el contrario, los países latinos que han cuidado menos la compara- 
bilidad y la capacidad predictiva, están diversiticando la uniformi- 
dad e incrementando la opcionalidad. 

Comparabilidad y opcionalidad, junto con la capacidad 
predictiva, son algunas de las características entre cuyos extre- 
mos se plantea el actual acceso a la Universidad en España y a 
cuyos retos debe responder la futura prueba de acceso que se de- 
sarrolle a partir de la L.O.G.S.E. Conseguir el máximo grado de 
objetividad resulta imprescindible en un momento en que la 
pmeba diseñada para reconocer a todos los alumnos aptos para 
ingresar en la Universidad ha pasado a desempeñar una función 
de distribuir a los alumnos, discriminando, en medio de una gran 
competencia, entre los que están mejor preparados que los de- 
más. Todo ello, cuando está en marcha un proceso de descentra- 
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lización autonómica y una reforma global del sistema educativo. 
Se requiere, pues, diversificación y versatilidad. 

Por otra parte, tanto la objetividad como la capacidad predic- 
tiva, han de articularse a través de la medida de aquellas capacida- 
des que se considera que todo alumno debe haber adquirido para 
estar en condiciones de acceder a la Universidad. Según el Art. 29.1 
de la L.O.G.S.E., la prueba de acceso "valorará, con carácter obje- 
tivo, la madurez académica de los alumnos y los conocimientos ad- 
quiridos en él [Bachillerato]". Conviene evitar, por una parte, el 
plantear una prueba con unas características técnicas que no permi- 
tan obtener una medida fiable y válida y, por otra, el medir sólo 
aquello que es fácil medir; no se puede olvidar que el tipo de prue- 
ba de acceso a la Universidad tiene una gran capacidad de reali- 
mentación, tanto de contenidos como metodológica, en los niveles 
educativos anteriores. Así mismo, se ha de tener en cuenta el efecto 
rentabilidad que las actuales P.A.A.U. están produciendo y la desi- 
gual y sistemática adscripción de recursos humanos que está reali- 
zando en la Universidad que, en breve espacio de tiempo, repercuti- 
rá en las actividades profesionales de sus actuales alumnos. 

Finalmente, merece la pena destacar la importancia que tie- 
ne la investigación desde ángulos disciplinares y metodologías di- 
versas sobre un aspecto tan neurálgico del sistema educativo co- 
mo es el acceso a la Universidad. Existe necesidad de estudios 
sobre las "notas mínimas de entrada" a los diversos centros uni- 
versitarios del Estado, así como sobre la correspondencia voca- 
cional de los alumnos de nuevo ingreso y la plaza a la que han 
tenido acceso (en primera, segunda, tercera o enésima opción); 
para ello conviene relacionar las "preferencias vocacionales", con 
las "preferencias de la preinscripción" allí donde la hubiere, y las 
"preferencias realistas" a la vista de las calificaciones obtenidas 
en las P.A.A.U. Otros aspectos de interés inmediato, son los 
referidos a la fiabilidad, validez y pertinencia de las "pruebas 
objetivas", y los diferentes criterios de corrección de las diversas 
Universidades, Tribunales y especialistas. En una perspectiva más 
amplia, aunque no menos urgente, está la necesidad de investiga- 
ciones sobre la validez predictiva del rendimiento académico uni- 
versitario, e incluso profesional, tanto desde el punto de vista de 
la orientación del propio estudiante como de la eficacia de la 
propia Universidad. 
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